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Editorial 

i\'o nos complace ei oficio de Casan tira, de quien se dice que recibía de 
Apolo ei triste don de la profecía trágica. Porque ejercerlo entre nosotros 
respecto de la l*atria, implica el reconocimiento subjetivo de que ella está 
gravemente amenazada, quizá como nunca desde que nació a la luz de ias 
naciones. Pero alguien tiene que decir, clamar, lo que todos callan o salo 
dec ¡aranpa rcialm en te. 

No: no nos es grato aceptar y denunciar la realidad de que pueda estar 
consumándose en nuestros días el definitivo fracaso histórico de ¡a Argentina 
Sin embargo, son muchos ios espíritus que comparten corno convicción 
¡acerante esta verdad aunque la mantengan públicamente inconfesa. Aunque 
son más, muchísimos mas, quienes sólo ven del manifiesto proceso de agonía 
nacional los términos menudos de una crisis. 

tara unos es de carácter institucional; para oíros, económico. Los mas 
profundizadores de los fenómenos la juzgan moral Existen quienes la 
atribuyen a una falla de ubicación del país en "el nivel de los tiempos". Los 
simptificadores, los devotos del esquematismo ideológico la imputan al asedio 
atenaceante y conjugado del libera/ismo y el marxismo. Y no faltan los 
imbéciles que se consuelan y hasta entusiasman con la creencia de que se trata 
de una maravillosa crisis de crecimiento. ¡La Argentina en estado de crisálida 
a los cuatrocientos años de su nacimiento! 

Fundaremos nuestro juicio con brevedad, porque queramos darle el 
alcance de un apostrofe. 

La Argentina está en crisis porque no se estima históricamente. A fuerza de 
negar la robustez, la legitimidad de sus raices, ha ¡legado a desconocerlas, que 
et el principio de su agostamiento. linora ya por qué existe v no le interesa 
repensarse a partir de sus orígenes. Le es más fácil hacer de si un continuo 
proyecto referido a un ignoto futuro, como si con cada generación o hasta 
con cada cambio aparentemente substancia! de gobierno comeniase recién a 
vivir. Prefiere drogarse con tópicos fantasiosos, con muletillas folklóricas, y 
sumirse asi en el paraíso artificial de su presumo "destino de grandeza". 
Como si ese destino Juese asequible por otro. camino que el de la afirmación 
continua de su ser desde su filiación cierta. Entonces también le es mdi 
cómodo acogerse a los protectorados internacionales del dinero y la ideología. 
Y como ha puesto sus raices en el aire y liene quebrada su voluntad nacional, 
st ofrece de hecho al mundo como un bien mostrenco. Y el mundo tendrá un 
dia derecho a apropiárselo, como ya han empezado a hacerlo los judíos, 
miembros de una nación ame nasad a por una nueva diáspora. 

La Argentina está en crisis porque carece de unidad interior, de esa 
cohesión espiritual que es la condición indispensable de su unidad política 
Por lo tanto carece también de ésta en términos perdurables, o ésta sólo 
sobrevive por razones meramente vegetativas referidas a la necesidad de un 
poder económico central /Vo teniendo cohesión tampoco liene ni puede tener 
empresa común y sin ella no hay solidaridad nacional auténtica. 

La Argentina está en crisis porque, en función de todo lo dicho, ha dejado 
de ser capaz de int eligir ni por consiguiente de ejercer una política exterior, 
signo por el que se define la existencia de una nación, prueba de su madurez 
diferenciada, de su mantenimiento real en el estado de soberanía. Por eso 
asiste entontecida al avance sobre su entidad histórica de viejos o renovados 
apetitos extranjeros. Y por eso divaga por el espacio de la economía 
internacional como un trashumante y hasta intenta asociarse a la aventura, 
disiinta y ajena a la que le es propia, de un exótico Tercer Mundo 

La Argentina está en crisis porque he renunciado a su cultura fundacional 
y constitutiva, porque se ha dejado invadir el alma, porque ha permitido la 
corrupción de su idioma, porque se ha rendido al contagio de otros estilos 
sociales, de otros modos de comportamiento. Porque ha apostatado necia- 
mente de su antigua fe. 

Pero algo nos dice que le Argentina quiere, todavía quiere, su salvación. No 
lo logrará por ninguna de las vías del Régimen, por ninguno de los 
partidos políticos existentes, por ninguna asociación de intereses materiales c 
laborales o clasistas. Tampoco el pueblo, por si sólo, podrá lograrlo, pese a su 
persistente aunque pasiva nostalgia de los valores que dejó atrás. Quienes 
estén en condiciones de entender lo que aquí queda dicho, ésos son los 
responsables ciertos de impedir la consumación del fracaso histórico de la 
Argentina. 

Ricardo Curutchet 
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Un Verano con 
Problemas y Pasiones 



QUELLO de que durante el 
verano no pasa nada en la Ar- 
gentina es una frivola conseja, 
o una fórmula ideada por los perezosos 
y los escapistas para influir en el sentido 
de que, en efecto, nada pase, Pero, pese 
a ellos, la realidad esotra, lo atestigua la 
histeria y lo demuestra la experiencia de 
estos días. Véase si no cuan inútiles 
resultaron los esfuerzos de la señora de 
Perón por tomarse un merecido des* 
canse a la vera del mar, es decir, lo más 
lejos posible de las tensiones terrestres. 
Hasta allí le siguieron, implacables, los 
hechos. Y también los hacedores de 
hechos, con sus alforjas cargadas de 
problemas y pasiones. Fueron tres se- 
manas -dos en Chapadmalal, la última 
en Punta Mogotes- durante las cuales la 
jefa del Estado pudo comprobar que la 
política es tan continua como» la vida 
biológica. Y mucho menos controlable y 
regulable que ésta. La ciudadanía lo 
advirtió, con pena, eso que la ciuda 
danía, por muy perspicaz que sea. 
mucho más es lo que ignora que lo que 
sabe o intuye. 

A los periodistas nos ocurre lo mismo 
que al resto de los mortales, a cuya 
especie todavía no hemos dejado de 
pertenecer pese a lo avanzado de nuestra 
legislación social. Pero como estamos 
obligados a establecer las relaciones que 
hay entre los sucesos, somos más inte- 
ligentes y, si se nos paga bien, hasta 
podemos llegar a ser poUticólogos, que 




El Gun Oaositor Manriqus. 
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es un estadio superior del oficio (como 
Mariano Grondona, verbigracia). No se 
vea en esto inmodestia alguna, sabemos 
que sólo se trata de un humilde deber de 
estado. 

Sueño reali2ado. Así. por ejemplo, 
enterarnos del decreto nacional 
No. 21 14 e inferir que don José López 
Rega había acrecido su ya considerable 
poder, fue cosa instantánea. Nos basló 
leerlo en el lioleiin Oficial del día 9 de 
enero: la secretaría privada de la presi- 
dencia ascendía al rango de secretaria de 
ristado y entre las múltiples y exhaus- 
tivas atribuciones conferidas figuraba el 
manejo total de la partida de gastos 
reservados asignada al, a la, a lo, titular 
del Poder Ejecutivo. Y los radicales 
también se dieron cuenca. Pero cuino 
viven en La Plata y las comunicaciones 
dependen de sei vicios públicos (telé- 
fonos, telégrafo, ferrocarriles) que desde 
hace un tiempito (cuarto de siglo, maso 
menos) no funcionan lo-perfectamente- 
bíen-que-el-usuario-pretende, y ahora 
tan perfectamente mal como nunca, re- 
cién el 30 reaccionaron. Fue entonces 
cuando Balbín dijo, desde el vientre del 
radicalismo, que la mayor preocupación 
de éste era "la centralización del po- 
der". La alusión al flamante Primer Mi- 
nistro palatino era clara, pero no clara- 
mente condenatoria. Con lo cual vino a 
ser cierto aquello de que "la oposición 
tradicional, que debería ser el freno de 
los desvarios, se ha convertido en el 
toleiante cómplice, traicionando su 
obligación' 1 (Manrique dixit, Tandil, 
I l-l). El presidente del partido Federal 
completó su apostrofe con esta aseve- 
ración: "no asumiremos en ningún caso 
la tolerancia de los radicales como modo 
de acción* 1 . Y la complementó con la 
siguiente denuncia: "ni Rasputin pudo 
haber soñado mejor una Secretaria Pri- 
vada como la lograda por López Rega". 

Hasta aquí los políticos de la "opo- 
sición". Pero según trascendidos vero- 
símiles, el tópico habría sido objeto de 
un tratamiento especial durante una 
entrevista realizada en el improvisado 
alojamiento presidencial (Escuela de 
Suboficiales de Infantería de Marina) de 
Punta Mogotes entre la señora de Perón 
y los comandantes generales Anaya y 
Massera, en cuya oportunidad éstos 
habrían le expresado a la ilustre huésped 
la conveniencia de una discreta delimi- 
tación de las facultades tan generosa- 
mente otorgadas por el 2114. A esto 
subsiguió la versión de que el jefe de la 
Casa Militar habría sido instruido en 




lubel Perón. ¿A qué W d.bió mi 
túfaiio traslado? 



orden a que López Rega quedase rele- 
vado de la fatigosa obligación de asistir a 

laa audiencias particulares que la proci 

dente concediese. El ministro Rocamora 
cerró el tema con esta frase "ei h 
presidente la que decide. El que no la 
crea así tendrá en el futuro muchos 
motivos para confirmarlo" A ellos ¿jucs 
quedamos referidos, lo cual no deja de 
sumirnos en cierto grado de incerti- 
dumbre. 

Licencia con goce de dieta. El martes 
14 de enero el Poder Ejecutivo -con 
sede ya por entonces en Chapadmalal - 
dispuso el retiro de los asuntos que el 
Congreso aun tenía pendientes y dio por 
concluidas sus sesiones extraordinarias. 
El hecho carece casi de precedentes en 
nuestra historia institucional e implicó 
virtualmente la clausura del parlamento. 
Sea porque la tesorería del Congreso no 
quedó incluida en el cierre y I<js disus 
serían, en todo caso. puntualiiic:*e 
satisfechas: sea por la inevitable "non- 
chalana" del estío; sea por lo que 
clamare) Gran Opositor Manrique res- 
pecto de la oposición complaciente, no 
hubo protestas, ni repúblico que rasgase 
sus vestiduras. Importantes problemas 
quedaban en el tintero, sin embargo: 
entre vanas decenas de ellos la convali- 
dación legislativa del estado de sitio y de 
las intervenciones a las provincias de 
Santa Cru¿ y Salta, la creación de juz- 
gados federales, la ley de defensa na- 
cional, etc. etc La razón argüida por el 
Ejecutivo era la excesiva extensión del 
receso parlamentario, l a causa verda- 
dera el evitar debates enojosos en tomo 
a Us probables intervenciones a Santa 
Fe y San Luis y, quizá, substraer al 
recinto la cuestión planteada a través del 
diputado Stecco por los legisladores de 
extracción sindical, acerca del reempla- 
zo, en la vicepresidencia la. de la Cá- 
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mará baja, del de moer istia no Bussacca 
por alguno de ellos. Intento que, por 
otra parte, el diputado-presidente Lastiri 
tajó con energía mediante el eficaz 
concurso de Lorenzo Migue! y las "62 
Organizaciones" y la irrefutable ape- 
lación a la "verticalidad". Días después 
(18-1) se decretaba la intervención a la 
provincia de Misiones para regularizar 
electoral mente a fecha cierta -mediados 
de abril- su situación institucional. A 
propósito de este próximo evento se 
hilvana la hipótesis de que la izquierda 
peronista, la encasillada y la auto- 
marginada, haría en la ocasión un en- 
sayo de reingreso a la vida política 
regular por los carriles de la Agrupación 
Peronista Auténtica, fracción minori- 
taria pero activa del peronismo misio- 
nero. Y tal hipótesis se complementa 
con la conjetura de que el ministro 
Roranora no sería indiferente al éxito 
de la operación, inclinado como se su- 
pone que lo está a la larea de reconciliar 
a la ortodoxia gobernante con los sec- 
tores alzados en rebeldía. El 21 se tras- 
ladó a Posadas con el interventor Tapa- 
relli y hubo entonces grandes remezones 
populares. Y el ministro Kocamora 
quedo impactado por el cívico fervor, y 
por un huevo que arrojó un palurdo 
desde el vientre de la plebe. 

De las humanas mudanzas. Sobio las 
causas determinantes del súbito traslado 
de la señora de Perón desde el "bun- 
gaiovf" de Chapad mala! a la unidad 
castrense de Punta Mogotes, nada agre- 
garemos al calidoscópico despliegue de 
interpretaciones, anécdotas, versiones, 
rumores, trascendidos y fantasías, efec- 
tuado a tal respecto. Nada agregaremos. . 
excepto esto: a fines del año pasado, la 
Escuela de Suboficiales de Infantería de 
Marina aludida fue preparada dentro de 
la modestia y sobriedad de sus posibi- 
lidades, para el eventual alojamiento de 
la jefa del Estado. ¿Por qué? ¡Ni idea! 
Pero el hecho de que realmente la haya 
usado cuando nada lo hacía prever y a 
partir de la tarde del mismo día en que 
López Rcga había vuelto a Buenos Aires 
en cuyos meandros se perdería miste- 
riosamente por cuatro días para luego 
reaparecer sonriente en diversos lugares 
de Mar de) Plata, mas no en Punta 
Mogotes- autoriza a suponer que alguna 
fractura entre ambos personajes se había 

Sroducido. No empecen esta suposición 
is apariencias posteriores, incluidos la* 
fotográfica afabilidad de Jos rostros y 
los cordiales almuerzos en lugares pú- 
blicos; el último de los cuales se efectuó 
el lunes pasado en Buenos Aires. 

Asimismo y mientras no se de- 
muestre lo contrario, las desavenencias 
supuestas no tienen efecto retroactivo 
como para impedir el ya cumplido acre- 
centamiento del poder político de Ló- 
pez Rega,cuya fuerza institucional viene 
a sumarse al que ya ejercía privada, 
domésticamente, por ra/ones o arte ¡i no 
esclarecidas ante la opinión pública. Rl 
apartamiento forzoso de Segundo Palma 
de su cargo de secretario general de la 
central obrera y su reemplazo por Ca- 



¿PRIORIDAD PARA ITAIPU? 

Las declaraciones del señor Reves- 
tido en su carácter de Secretario de 
Encrgia, formuladas el 31 de enero 
acerca de los proyectos hidroeléctricos 
relativos al Paraná Medio, no pueden 
ser más imprudentes e inoportunas. 
¿Es que este funcionario ingenuo sigue 
la linea de los demás aficionados que 
militan en Agua y Energía y no se da 
cuenta que al hablar de "prioridades" 
para el Paraná Medio, taxativamente 
en desmedro de Corpus y Apipé, lo 
que realmente proclama es la "prio- 
ridad 1 para Itaipú en desmedro de la 
República Argentina? 

Por supuesto que las futuras obras 
del Paraná Medio son muy importantes 



para el país, pero de ninguna manera 
es necesario oponerlas a otras obras 
urgentes con las que sólo tienen en 
común el ser calificadas de "hidroeléc- 
tricas" por una empresa en cuyos obje- 
tivos no está, ni debe estar, la direc- 
ción de nuestra Política Exterior. Este 
es otro, de los efectos de la raquítica 
concepción de la política exterior 
como un mero regateo con barniz jurí- 
dico que. en los hechos, se convierte 
en una con tTnua entrega que sólo trata 
de salvar la "imagen protocolar*'. . . y 
los viáticos, sueldos y seguros. 

La actitud de nuestra Cancillería 
configura en este caso un verdadero 
abandono en manos no idóneas, de 
intereses trascendentes cíe la Nación 
cuyo sacrificio será irreversible. 



sildo Herreras, es una prueba de que no 
hay pista en que el Gran Comisario no 
se atreva a hacer correr sus "pingos". El 
enfrentamiento de la CGT con el Secre- 
tario de Comercio (léase con Gómez 
Morales, léase con el Poder Ejecutivo), 
es otra; nadie ignora que desde las pre- 
liminares de la caída de Gclbard, López 
Rcgti u«aii£dba au candidato, ol inge- 
niero Celestino Rodrigo, su conmilitón 
en las filas de la hueste "fraternal y 
espiritualista" que hoy ocupa tantas 
estratégicas posiciones en el campo del 
presupuesto y el Estado. Pero el minis- 
tro de Economía na parece dispuesto a 
ceder y. en vísperas de su entrevista del 
martes 4 con el consejo directivo de la 
centra) obrera ha señalado que la posi- 
ción asumida por ésta sobre el problema 
de los precios -entra en un terreno po- 
lémico "que no es constructivo". Y 
simultáneamente ha adoptado una sene 
de med das en materia crediticia desti- 




Umwii habría padida una diseteta 
delimitación de los poderes de Lópei 
R Ha- 



nadas a aliviar la critica situación agro- 
pecuaria. 

Entremés pailamentario. En el ámbi- 
to legislativo se han producido dos he- 
chos, no concatenabas pero de similar 
importancia en el inmediato futuro, 
supuesto que las cosas sigan como están. 
Los diputados frojulistas Latzarini 
(FCP) y Auyero (PPC) opinaron al uni- 
sono que la Constitución Nacional debe 
ser reformada con urgencia. Dicho esto 
en los primeros días de enero, con el 
Parlamento en receso y con la mayor 
parte del funcionariado oficial dispuesto 
a la diáspora del verano, pareció a mu- 
chos una extravagancia. Es sabido que 
desde la muerte de Perón el tema ha 
sido discretamente soslayado. Sin em- 
bargo el ministro Kocamora no tardó en 
hacerse eco de la sugestión diciendo que 
1976 podría ser el año clave para la 
elección de constituyentes. Estamos en 
condiciones de adelantar que, en efecto, 
el equipo específicamente político que 
preside Rocamora lo tiene así resuelto. 
Con este proyecto se relaciona el que se 
atribuye a López Rega en el sentido de 
que el periodo presidencial sea exten- 
dido a seis años y, quizá, de que la 
propia convención reformadora pro- 
rrogue hasta el cumplimiento de ese 
término, el mandato de la actual pre- 
sidente. 

El segundo hecho a que aludimos ss 
refiere a la ley de acefalia. Y se trata de 
un proyecto de derogación de la ley 
25 2, reglamentaria de) artículo 7 5 de la 
Constitución. A los efectos previstos por 
dicho articulo el legislador por Tu- 
cumán -opositor, pero muy vinculado a 
Lastiri- define que deben tenerse "por 
funcionarios públicos a los miembros 
del Congreso de la Nación y de la 
Suprema Corte de Justicia y a los mi- 
nistros del Poder Ejecutivo". El sentido 
de ludo esiu —aparte de la razonabilídad 
que en buena medida asiste al autor del 
provecto- es muy claro; quitar de en 
medio, es decir, de la línea sucesoria, al 
senador Allende quien no tendría la 
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menoi posibilidad de ser elegido por el 
Congreso en el eventual, aunque no 
fantasioso caso de la accfalía del Estado. 

El caso del chasirete. Munido de la 
correspondiente autorización judicial el 
jefe de la policía de la provincia de San 
Juan, señor Enrique Graci y Susini, se 
presentó en el domicilio de una activista 
del bbquismo para inquirirla respecto 
de una campaña que se eslimaba per- 
turbadora del' orden público. Munido 
por su parte de un arma de fuego y 
haciendo ostentación de ella, el dipu- 
tado nacional por el mismo partido, 
señor Héctor Valenzuela, pariente ade- 
más de la aludida persona, se interpuso 
en el camino del funcionario con ánimo 
de impedirle el cumplimiento de su mi- 
sión. Como consecuencia del encuentro 
fue golpeado en el cuero cabelludo 
-2ona fácilmente sangrante- y enviado 
a un hospital para las curaciones de 
práctica, pero, como era de rigor, en 
calidad de detenido. Horas después el 
juez ordinario inierviniente disponía su 
libertad, declaraba su propia incompe- 
tencia y pasaba las actuaciones al fuero 
federal. Estos son los hechos, ni más, ni 
menos, respecto de los cuales tendrá que 
pronunciarse la Justicia en lo que atañe 
a la responsabilidad penal de los prota- 
gonistas del incidente policial relatado. 
Y, lamentando lo ocurrido pero remi- 
tiéndose a ese pronunciamiento, el go- 
bierno de San Juan emitió un comuni- 
cado en que puntualiza los antecedentes 
del caso, es decir, pone las cosas en su 
punto. 

Cono era de esperar, el cotarro polí- 
tico se alborotó. Faltan algunos remisos, 
mas desde todos los ángulos se elevó el 
clamor: Balbin, Allende. Alende, Suel- 
do, Tróccolli. . . Una fotografía que 
hubiera pagado a precio de oro el "in- 
dio" Fernández, rara la iluminación de 
alguna de las películas del cine me- 
jicano de la gran época, hizo lo demái. 
Fn determinadas situaciones, por lo 
menos, el diputado Valenzuela parece 
no tener nada que envidiar a Pedro 
Armendáriz, en lo que a apostura his- 
triónica se refiere. Su imagen cruenta, 
difundida a profusión, es una convo- 
catoria patética a la Comisión de De- 
rechos Humanos de la ONU. Hay que 
felicitar al partido Bloquista pues tiene a 
la mano un eximio chasirete. Quizá haya 
sido- este elemento gráfico el que les 
haya faltado a Balbin. Allende. Alende. 
Sueldo, Tróccoli. . . para hacerse pre- 
sente con igual solidaridad ante las fa- 
milias de los profesores Genta y Sacheri. 
por ejemplo, en ocasión de sus viles y 
salvajes asesinatos Pero está claro: nin- 
guno ds los dos era "padre de la patria" 
a dieta, sus muertes no afectaban a los 
privilegios parlamentarios y, siendo asi, 
la Humanidad y la República no habían 
resultado tan ofendidas. 

El gobernador de San Juan, mantiene 
en sus funciones al señor (Jraci y Susini, 
a la espera de la decisión de la Justicia, 
pese a las presiones de quienes quieren 
que sea de inmediato "relevado". Aun- 
que pensándolo mejor, el Dr. Eloy 




Al damacristiana Rutucti pratandan 
reemplazarlo. 



( a mus quirá sólo aguarde para esto a 
que el señor diputado Valenzuela sea 
declarado por sus pares "desaforado". 

Cuando se empata la bola. El miér- 
coles 22 de enero et ministro -ministro 
López Rega declaró que la subversión se 
había "erradicado bastante y ya no es 
noticia de todos los días". En efecto 
hasta esa fecha sólo se habían producido 
los siguientes hechos: secuestro del 
industrial Saumier, día 8 - asesinato del 
agen te policial Juan Carlos Sevcrino en 
Floresta, atacado a balazos por guerri- 
lleros, que protegían a una mujer distri 
buidora de panfletos comunistas, y he- 
ridas graves al cabo lo José A Villegas 
día \1 — más afortunado que estos, el 
Dr. Silenzi de Stagni tuvo tiempo para 
irse del país antes de que se cumplieran 
contra él las amenazas de muertes reci- 
bidas, también día 17 — veinte unifor 
mados del ERI 1 incendian la comisaria 
de Lules, Tucumán, y se llevan a un 
obrero de la zona, cuyo cadáver aparece 
poco después acribillado a tiros, día 18 

- otro grupo del ERP toma el Canal 10 
TV de Córdoba y durante largo rato 
propala una proclama y la imagen de la 
estrella de marras, día 20 — otra ve2 el 
ERP (60 individuos - asalta la comisaría 
de La Reducción, Tucumán, y se apo 
dera de las armas que allí había, día 2 1 

- (intercalar aquí la ciiada expresión de 
López Rega quien, tras olvidar lo ya 
ocurrido no supo adivinar lo que ven- 
dría luego, y sigue la cuenta) - una 
patrulla del EKP destruye los elemento* 
de la estación ferroviaria de San Rafael 
Famaillá, día 22 - en villa Insuperable 
partido de La Matanza, la policía des- 
cubre en un sótano recién construido 
una imprenta y laboratorio fotográfico 
dotados de elementos modernísimos 
día 22 también - los talleres y depó 
sitos de *7.o Voz del Interior" son des 
t ruidos por un pavoroso incendio que 



las tres "A* 1 se atribuyen, día 23 - el 
periodismo capitalino informa que 
según estimaciones oficiales serían 60 
miJ los pares telefónicos anulados por el 
sabotaje, día 23 - secuestran en su 
domicilio y luego asesinan a balazos al 
médico tucumano Juan Mario Magda- 
lena, dja 23 — no serían 60 sino 123 mil 
los pares telefónicos aludidos y 43 mil 
los usuarios sin servicio, día 24 - un 
grupo armado asesina en Bahía Blanca a 
un grem ¡alista y agrimensor de Vialidad 
Nacional de apellido Bayarsky. quien 
previamente había sido secuestrado de 
su domicilio, día 24 - aparecen en Tu- 
cumán los cadáveres de dos jóvenes ba- 
leados (Cascotilla y Chaves], día 24 - 
cerca de Coronel borrego es asesinado 
un visitador médico de apellido Barrios, 
dia 24 - en Córdoba, un guerrillero 
ertra al domicilio de Mario Almaday lo 
mata de un tiro en la frente, día 24 - 
cae asesinado a balazos en Mataderos el 
directoi nacional de Delegaciones Re- 
gionales del Ministerio de Trabajo de la 
Nación, señor Armando Fortunato 
Can2iani, dia 28 son detenidos ca 
torce miembros del ERP en San Fran- 
cisco Solano, provincia de Buenos Aires, 
mientras planeaban el secuestro de un 
jete militar, día 29 - se denuncia en 
Córdoba que los trabajadores del diario 
n i,a Voz del Interior" han sido amena- 
zados con la ejecución de un miembro 
de su familia por cada edición que de 
este diario aparezca, día 31 - estallan 
en Rosario 7 bombas y 2 son desacti- 
vadas, entre las 2 y las 7 del dia lo. de 
febrero - el ERP copa el Registro Civil 
de Villa Gobernador Gálvez, Santa Fe, y 
roba sus elementos, dia I - se frustra en 
Rosario el intento de volar con una 
bomba un vagón tanque que hubiese 
estallado en una planta industrial de 
sulfato provocando una catástrofe, día 2 
'- se adoptan especiales medidas de se- 
guridad en el dique San Roque al adver- 
tirse ,4 la presencia de personas extrañas 
que intentaban violentar las compuer- 
tas n . día 2. Y según lo informado por 
una autorizada agencia de prensa, du- 
rante el mes de enero en una quinta de 
recreación de la UOM, ubicada en Wilde, 
la policía de San Justo descubrió 9 
cañones antiaéreos en perfecto estado 
de funcionamiento. La información con- 
cluye así. "según confesión de los de- 
tenidos, en esc lugar hubo hasta hace 
poco tiempo otros seis cañones, los que 
han sido trasladados a otro lugar que 
esas personas declararon desconocer". 
Por fin la misma agencia informativa 
(Prenta Argentina) publica lo siguiente : 
"en fuentes de ]a presidencia de la Na- 
ción pudo saberse que un comunicado 
atribuido al ERP dio cuenta de que una 
7ona de la provincia de Tucumán fue 
declarada "zona liberada" por dicho 
grupo guerrillero . . que ahora preten- 
den el poder de la zona con fines de 
reconocimiento internacional". Huelgan 
los comentarios o, mejor dicho, no son 
suficientes pata señalar las diferencias 
que median entre el optimismo del mi- 
nistro López Rcga y la ominoso realidad 
nacional. • 
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- NOTA DE TAPA - 



El Estado Soy Yo 



CUANDO, desganados y a re- 
pelones, los otoñales idus de 
Mar/o vuelvan, no a reclamar 
la cabeza del César sino a posesionarse 
del almanaque, en esta Argentina sen- 
tenciada, nosotros, por nuestra parte, 
deberemos una vez más desandar el 
tiempo y recordar el triste sainete elec- 
toral acontecido dos años atrás. 

Con todo, ¡que chasco! para los 
beatos de la soberanía popular. Siete 
millones de papeletas eligieron a Cam- 
po ra. Hoy. el dentista busca entre los 
a 7 te cas un maestro de prosodia a efec- 
tos de corregir sus balbuceos lingüís- 
ticos; el misterio reside en saber quién 
corregirá sus balbuceos mentales. Tan 
luego, el ungido fue Perón. Su paso a 
la inmortalidad o, qu¡2ás, a la menos 
ilustre y más popular mortalidad le 
alejó definitivamente de sus compañe- 
ros. A la vuelta de un par de años y 
tras tamaños ascensos, descensos y de 
funciunes, el puder ac concentra en la 
figura del Ministro José López Rega. 
¿Alguien recuerda haberlo volado? 
¿Acaso hubo una lista secreta? Nada 
de eso. La cacareada soberanía popu- 
lar, esa entelequia fraguada en los salo- 
nes parisinos por un hombrecillo suizo 
de frágil anatomía de insecto, obra el 
portento de servir en bandeja de plata 
y a cualquiera la suma del poder pú- 
blico. Se. quiso vivir de las voluntades 
populares y hasta se las reverenció; 
pues bien, el resultado esu a la vista. 

No se trata de afilar desvergüenzas 
contra López Rega. La injuria esgri- 
mida cual arma política ha sido, es y 
será patrimonio de la izquierda. Las 
artes nigrománticas, caras según parece 
aJ señor ministro, nos tienen sin cuida- 
do. Creemos en las brujas, y sus suce- 
dáneos masculinos. Incluso en los 
aprendices, tanto más peligrosos cuan- 
to despiertan fuerzas incontrolables. 
Pero de ahí a sostener una suerte de 
esotérica relación entre el secretario 
privado de la presidenta y Pápus media 
un extenso trecho. 

Asimismo, nada cuentan, frente al 
poder acumulado por López Rcga. las 
tronitonantcs quejas de la "oposición 
democrática*' De los radicales, sermo- 
neadores sin feligresía hasta los socia- 
listas democráticos, anticlericales de 
botica, ocúpense los coleccionistas de 
antiguallas. Limítense las comparsas a 
ocupar su tugar en el Parlamento. 
Creado fue para tal fin. 



Por VICENTE GONZALO MASSOT 

La identificación de un mortal con 
el Estado no es, a priori, condenable. 
Luis XIV al exclamar -supuesto oue 
lo haya exclamado "L'etat cesi 
moi'\ ponía de manifiesto una reali- 
dad innegable en la monarquía gala: la 
convergencia de los intereses reales y 
los supremos intereses nacionales en su 
persona. Otro tanto acontecía en la 
Prusia de Federico Guillermo, cuya 
frase: "soy el primer servidor del esta- 
do" resaltaba la identidad entre el 
monarca y el órgano rector de la co- 
munidad 

Ahora bien: si López Rega dista de 
ser un brujo o un rapaz Hcliogábalo. 
como pretenden las hordas montone- 
ras; si, además, la historia demuestra la 
bondad de determinadas naciones para 
las cuales la fusión entre Estado y 
monarca no impidió su gloria , podo r y 
grandeza, entonces, ¿qué hay de obje- 
table en la presente situación 1 ? 

Seamos justos: sencillamente ¡todo 
resulta objetable! 

La República, tras patinar, no ya en el 
barro sino en el cieno de los crímenes, 
vejámenes y negociados cometidos a 
vista y paciencia del Estado, se va de 
bruces y amenaza no levantarse. Su 
destino, escamoteado y tergiversado, 
vaga perdido a la espera de mejor 
fortuna. Sin rumbo, la Patria yace estan- 
cada moral, social, política- y econó- 
micamente. Incluso, parece haber per- 
dido el honor. Y bien reza el adagio: 
"dinero perdido, poco perdido: valor 
perdido, mucho perdido: honor perdi- 
do, todo perdido '. 

Culpables de semejante calamidad 
abundaron en demasía. En principio, 
los siete millones de ilusos, creídos en 
un peronismo que no estaba a la altura 
de su responsabilidad histórica: el pro- 
pio justicialismo cuya manía de imitar 
a los denostados liberales, gobernando 
en base a faramalla, no tiene desperdi- 
cio: antes pontificábase "America para 
la humanidad", hogaño se dice "Vaya- 
mos todos juntos, que juntos somos 
más". Zoncera por zoncera, tiene más 
empaque la finisecular. Culpables son 
los políticos opositores, dispuestos a 
sacrificar el interés nacional al partida- 
rio. Responsables, pues, existen mu- 
chos. Sin embargo I/) pez Rega emerge, 
entre ellos, como el principal A título 



de qué concentrar un poder omnimodo 
mientras ta guerrilla sigue matando, los 
usureros continúan lucrando con la 
miseria, los sindicalistas convierten el 
ausentismo en norma de trabajo, los 
negociados inundan los ámbitos oficia- 
les y la Patria toca fondo. 

Solo se justifica asumir al Estado 
como propio si el poder ha de resultar 
utili2ado en beneficio del Bien Común; 



I 




El poder sa concentra en la figura del 
Ministro José Lcpai Raga. 

si ha de prevalecer siempre el interés 
nacional sobre el particular. Para con- 
centrar poder y servir a una clientela 
sospechosa de sórdidas traiciones a la 
Nación: para transformar al Estado, 
servidor de nuestro destino histórico, 
en un triste remedo de Leviathan, in- 
coloro, inodoro c insípido, para eso, 
más vale mandarse a guardar. * 
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ECONOMICAS 



La Incertidumbre 
Económica 



I en estos momentos tuviésc- 
i mus que definir la caracterís- 
tica sobresaliente de la sitúa 
ción económica actual y sus perspecti- 
vas futuras, aún en el corto plazo, 
tendríamos que decir que la incerti- 
dumbre es su rasgo más notorio. 

No existen hechos definidos ni posi 
tivos para la Nación, que permitan 
esperar situaciones promisorias. La fal- 
ta de una política económica que sea 
consecuente entre sus enunciados y los 
medios concretos puestos para reali- 
zarla, hacen que sea sumamente difícil, 
en la confusa situación reinante, opi- 
nar acerca de las perspectivas para este 
ano. El panorama es aún más oscuro 
ante el vacio de gestión política y las 
serias dudas sobre la situación general, 
cuya fluidez puede provocar la cadu- 
cidad de estos juicios antes de su pu- 
blicación. 

Por ello .será conveniente señalar 
solamente algunos hechos aislados, 
recientemente ocurridos, a la vei que 
las posibles repercusiones en el con- 
texto social, como asi también de- 
linear algunas características que 



pueden ser, a nuestro criterio, deter- 
minantes en los próximos meses. 

El viaje del Dr. Gómez Morales a los 
Estados Unidos, nos permite realizar 
algunas reflexiones respecto de la 
supuesta necesidad de recurrir al en- 
deudamiento externo, pan financiar 
nuestro crecimiento económico. 
¿Acaso no es preferible recurrir al 
endeudamiento interno, como lo han 
hecho la mayor parte de los países 
desarrollados, e independientes del 
capital extranjero 4 Bien sabemos cuan 
elevado es el costo de aquel financia- 
micnto. Porque estamos solicitando 
préstamos, para poder cumplir con los 
compromisos de pagos anteriormente 
suscriptos. O coa qué tetamos pidiendo 

préstamos para pagar préstamos ante- 
riores; mejor dicho, los intereses de 
prestamos anteriores. Ciertamente la 
usura internacional y el re' gimen de 
intereses creados, han sido las causas 
principales del atraso económico en 
que aún estamos; una sería investi- 
gación sobre el tema arrojaría mucha 
luz respecto de nuestro pasado eco- 
nómico, y explicaría porqué los ar- 




LonniO Miguel R ¡cardo Otate 

La cúpula sindical ta «m paila en nafar al ausentismo. 



gentinos no disponemos abundante 
mente de lo que nuestro suelo nos 
provee. 

El discurso pionunciado por el 
actual ministro, en N. York ha dado 
una imagen falsamente optimista de la 
situación argentina, con el propósito 
de atraer nuevas inversiones para nues- 
tro país, cuya necesidad es dudosa. La 
lamentable gestión Gelbard. no avala 
realmente lo que se ha proclamado. 
Pero hay además, un detalle que ha 
pasado casi inadvertido, y es que du- 
rante la gira, Gómez Morales fue entre- 
vistado, entre otros, por representantes 
de ITT y Exxon, con quienes conversó 
"sobre el estado de sus intereses en la 
Argentina (Standard Electric y Esso 
S.A.P.A.. respectivamente)*'. (La Na- 
ción 13-1-75). El silencio por parte de 
las autoridades nacionales ante estos 
hechos, inspiró en su momento la 
convicción de que el gobierno reali- 
zaba estudios tendientes a lograr los 
mejores resultados para el pats, luego 
de proclamar su deseo de argén ti n izar 
algunas empresas extranjeras. El tiem- 
po dirá acerca de Id magnitud de las 

presiones ejercidas, como asi' también 
será una prueba de la fortaleza del 
gobierno. (No obstante cabe aclarar 
que hasta ahora no hay concreciones 
sobre la Italo y la Standard). 

Con respecto al sector externo, se- 
ñalemos que la estrategia de sostener el 
tipo de cambio en medio de una polí- 
tica internacional de crisis, de valua- 
ciones competitivas y prácticas des- 
leales, induce al Estado a subsidiar 
ficante se amen te tas exportaciones 
industriales, a expensas de un gasto 
público inteligente, porque esos sub- 
sidios compiten con obras públicas 
muy necesarias. Todo ello en des- 
medro de la producción y exportación 
agropecuaria, sobre todo de esta últi- 
ma, que percibe un magro ingreso por 
cada dólar en términos de pesos, con la 
desventaja de que la exportación pri- 
maría tiene un costo cero en divisas; 
mientras que la industrial, adcma's de 
absorber los subsidios osiatales, tiene 
un importante contenido de insumos 
del exterior (materias primas, regalías, 
tranferencias de utilidades, etc.). 

Li política monetaria, im pimen- 
tada en una estrategia recesiva, ha sus- 
citado preocupación en el ámbito de la 
pequcfla y mediana empresa, porque el 
crédito no se ha ido acompasando con 
las necesidades que experimenta la 
economía. Paralelamente a ello, el 
creciente desarrollo de las entidades 
financieras, muchas incluso no autori- 
zadas para operar, pero que de todos 
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Gómsz Mor* las fuá a Estados Unido* para 
con sá gu ir pristamos con lo «cuite* pagar loa 
«filarías da preciamos iniarioras. 



modo* lnrran "vendiendo dinero" a 
tasas sumamente gravosas, producen 
-enire otros efectos perniciosos un 
aumento de la tasa de inflación, a la 
voz que debilita a las empresas, que 
son indispensables para el desenvol- 
vimiento económico. 

A los problemas anteriormente 
señalados, se le añade uno de singular 
característica y es el ausentismo hbo- 
rak Aunque no se conocen aún esti- 
maciones precisas, acerca de la mag- 
nitud de las inasistencias, > a pesar de 
negarlo el Ministerio de Trabajo, son 
varias las empresas que padecen este 
problema, que a la vez debilita la 
economía, e incentiva la inflación de 
costos, agudizando aún más el incesan- 
te aumento de precios hoy vigente. 
Problema grave, si se tiene en cuenta 
toda la disminución operada en la pro- 
ducción el ano pasado, permitida y 
favorecida en muchos casos desde el 
mismo gobierno, a través de paros y 
concentraciones, que obligaron a la 
actual Presidente a señalar la importan- 
cia que tiene un aumento de la produc- 
tividad en la vida económica y social. 

Este tema debe merecer un serio 
tratamiento por parte de las autorida- 
des, puesto que se manifiesta clara- 
mente cómo ha disminuido el sentido 
de responsabilidad en la contracción al 
trabajo, y cómo la holganza y la bús- 
queda de ganancia fácil -estimulada 
por los juegos de azar y la especula- 
ción- han socavado gravemente la 
moral de la población. Poi otra parte, 
se desvirtúan los fines del contrato de 
trabajo, conviniendo una conquista 
justa en un motivo de perturbación 



económica fácilmente aprovechable 
por agitadores sociales, a la vez que se 
niega en los hechos la tan propiciada 
Reconstrucción Nacional, puesto que 
ella supone más y mejor trabajo. Por 
Pin, es necesario que se sepan emplear 
los medios que permitan obtener loa 
fines buscados. De no ser así, se cose- 
charán resultados negativos en lugar de 
las metas propuestas. Este caso es un 
ejemplo bien concreto de ello, y dicho 
sea de paso, no es la primeia vez que 
los gobiernos peronistas tienen estas 
disparidades. 

Quedan, por último, sombras que es 
necesario aclarar respecto de la gestión 
de Gelbajd. Hoy ya casi nadie se pre- 
gunta qué pasó con el caso Aluar, o en 
el caso Montedison, o con las posibles 
negociaciones referidas a la compra de 
hierro con el Brasil, o la comisión que 
preside Stecco. qué ha hecho en casi 
un año y medio, además de viajes 
onerosos por Ruropa, para develar las 
actividades de los frigoríficos extran- 
jeros Un manto de silencio y de olvido 
cubre estos temas. Y la gestión actual 
no está dispuesta, evidentemente, a 
producir cambios que denoten un inte- 
rés nacional. Acá no pasa nada. . . 

Por lo anteriormente expuesto, se 
hace sumamente complicado abrir un 
juicio respecto de las perspectivas que 
enfrentaremos este año. Mucho más 
con el reciente cuestionamienio de la 
C.G.T. al Secretario de Comercio, pero 
indirectamente al ministro de Econo- 
mía -cuyo deterioro es cada vez más 
notorio-, tendientes a lograr una mo- 
dificación sustancial en la pésima po- 
lítica de precios vigente, y heredada. 

De todos modos es lógico prever 
una crisis en la evolución de las opera- 
ciones comerciales, aue tenga repercu- 
sión a nivel industrial, posiblemente en 
los próximos meses y luego de finali- 
zadas las vacaciones, desalentándose 



aún más la producción y la inversión, 
Ce suyo exiguas dado el presupuesto 
aprobado. 

La tasa de inflación proseguirá en 
aumento, mucho más que ese menti- 
roso 40 o/o recientemente declarado, 
para situarse en niveles superiores al 
60 o/o. 

Por ello es previsible que. dado el 
incremento de los precios, se otorgue 
algún aumento en los sueldos a cuenta 
de las paritarias, puesto que el último 
aumento otorgado en el mes de no- 
viembre fue rápidamente absorbido 
por los nuevos valores de las mercan- 
cías. La injusticia que significan exi- 
guos aumentos salariales frente a una 
gran inflación es pagada por el pueblo 
en beneficio de los sectores industria- 
les y principalmente los financieros, 
transfiriéndose las riquezas a ¿stos. 
IZsta es una de las tantas aberraciones 
del capitalismo, que no ha lu grado 
superar nuestro país. 

Asimismo, de no mediar una seria 
modificación en la política de precios 
actualmente vigente -lo cual no signi- 
fica desplazar al actual Secretario de 
Comercio- no podrán superarse las 
dificultades de abastecimiento, toda 
vez que ningún agente económico ope- 
ra a pérdida o con una pequeña ganan- 
cia. 

Las anteriores son algunas conside- 
raciones posibles respecto de las pers- 
pectivas para este año; ellas se refieren 
al manejo interno. No obstante, la 
difícil situación económica y poli'tica 
internacional puede producir variantes 
en este planteo. Ello impone a la res- 
ponsabilidad de la actual conducción 
gubernamental del país, el poner los 
medios necesarios no sólo para el mo- 
mento actual, sino también y muy 
especialmente en vistas a nuestro fu- 
turo porvenir. • 
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Balance Frente al 
Abismo Económico 



ROBA BLEM ENTE conta- 
giada por el ausentismo que 
se hace regla entre los "tra- 
bajadores en relación de dependencia", 
la conducción económica termina en 
huelga el año. 

Muerto Gelbaid (ya lo señaló 
CABILDO oportunamente) no se 
murió la rabia y si su disolvente pre 
sencia ha salido del primer plano, ni 
con mucho ha mermado siquiera su 
influencia ni la de su nefasta creación, 
la C.G.E. En suma, la línea política de 
entrega judeo-marxista representada 
por José Éter Gelbaid sigue en e! poder. 
Y, al cabo del año, lo hace por la mora 
en que -al no ocuparlo con una polí- 
tica propia- incurre el equipo substi- 
tuyeme. Porque, en el mejor de los 
casos, el grupo Gómez Morales garan- 
tiza la honradez de sus miembros y su 
capacidad técnica. Y eso (cualidades 
tan difíciles de aunar en tantas gene- 
raciones de gobernantes), es necesario 
decirlo una vez más. no basta. Sin una 
concreta política el tecnicismo eco- 
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nómico no va a salvar a la Nación en 
bancarrota. 

Sin un plan político que asuma la 
realidad del país, la lucubración más 
honesta no va a corregir un camino 
que se ha torcido arteramente para su 
acelerada disolución. 

El caos interno. La distorsión crea- 
da por la gestión de Gelbard y sus 
secuaces persiste. Y se frustra con ella 
la decisión, que debería haber sido 
histórica, de exonerarlos El plan mar- 
xista que ellos se encargaron de llevara 
la práctica, ayudados eficazmente por 
las presiones ejercidas por la guerrilla, 
apunta, tal vez por primera vez de 
maneta tan eficaz en nueitia liisloría. a 
quebrar el orden económico natural de 
nuestro país. Sólo el frondizi-frige- 
rismo realizó una tarea destructora 
parecida Porque, a través de la res- 
tricción crediticia, de los precios 



máximos no remunerativos, de la opre- 
sión impositiva, del falso aliento a 
determinadas líneas de producción que 
luego son restringidas a la hora de las 
ventas, el marxismo tiende a la con- 
creta destrucción de lo que (ellos lo 
saben) puede ser nuestra única garan- 
tía de libertad económica: nuestra 
estructura de país agropecuario. 

Desde largo tiempo atrás se. ha 
pretendido, a iravés de una sutil y 
paciente prédica, que nuestro esquema 
agrícolo ganadero fuera la causa del 
ttraso económico que padecimos. Y 
hubo muchos que, sobre la base real de 
b mentalidad liberal-pro británica de 
nuestros productores, aceptaron la 
recela creyendo que se hacía efectiva 
política nacional antiimperialista, 
tratando de destruir aquel esquema. 
Cuando se debió apuntar todo el peso 
de la influencia cultural sobre tantos 
productores que estaban desorientados 
por una educación anti-argentina, pero 
cue en los hechos demostraban la defi- 
nitiva unión de su destino al de esta 
tierra, se optó por conducirse indis- 
criminadamente contra la "clase 
panadera" adoptando (aún incons- 
cientemente) la terminología que la 
izquierda comenzaba a introducir con 
sutileza. Y se pretendió entonces 
"nacionalizar" al campo a través de los 
distintos (pero coincidente y pro- 
gresivamente restrictivos) esquemas 
que nos han ido conduciendo hasta la 
actualidad. 

Así llegamos a la atadura moderna 
de los propietarios de la tierra que se 
ven acosados por un crédito que ha 
caído en monos de burócratas para 
marxistas (cuando se trata de los 
Gáneos Nacionales) o de interna- 
cionalistas (cuando de los Privados) y 
que tienen que sufrir el peso de una 
tecnología igualmente antinacional. 
¿Con qué resultado? Con la ya grose- 
ramente visible evidencia de que nues- 
tro campo va progresivamente pasando 
a manos de sociedades anónimas que 
responden estrictamente al plan 
CG Lista y que, en la medida del pre- 
dominio de ésta, obtienen el favor de 
una banca cada día menos argentina. 

La destrucción de la economía 
basada en la propiedad familiar se vá 
haciendo real día a día. Y con ella la 
enajenación de la libertad que ello 
implica, a manos del interés interna- 
co nal. 

Si al obvio plan en marcha se suman 
el descalabro y la delincuencia admi- 
nistrativa del monstruoso aparato del 
Estado liberal, que nos gobierna; si se 
agrega la distorsión de los mecanismos 
d» una industria que ya no tiene sino 
excepción almente que ver con lo 
nacional; si se comprueba la prosti- 
tución de los mecanismos comerciales 
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Brorer o mi de un grupo de judeo mam illas 
reunidos in la C.G.E. 



donde las "comisiones" millonadas y 
las operaciones "negras" son regla 
inexorable; si se advierte el caos labo- 
ral desgraciadamente fermentado des- 
de una CGT que perdió el timón na- 
cional con el asesinato de José RUCCI; 
si se reúnen tantos elementos aparen- 
temente dispersos pero claramente 
ordenados en contra de la Nación mis- 
ma, se podrá tener una idea de la 
gravísima bancarrota en que se conse- 
guirá sumir al país. Y podrá entenderse 
cómo sólo una actitud dramáticamente 
quirúrgica podrá ser capaz de re\ertir 
el ; fiada aquí, inexorable proceso. 

La mentira exterior. Tampoco es 
casual que con la administración Gel- 
bard y la diplomacia Vignes haya coin- 
cidido la virtual perdida de nuestros 
mercados exteriores tradicionales. 

Cierta es la crisis del Mercado 
Común Europeo y de Europa en gene- 
ral. Cierto también que la crisis ener- 
gética mundial los haya obligado a 
medidas restrictivas, entre otras cosas, 
de nuestros productos. Pero no menos 
cierto es que, frente a una Europa 
hambreada, nuestro país debería tener 
una. enorme gama de productos que 
ofrecer, inclusive a "precios políticos". 
Ello sería expresión tangible de algo 
que desgraciadamente no existe: una 
verdadera industria nacional de la 
alimentación, acorde a nuestras nece- 
sidades de exportación desarrollada 
sobre la base de las condiciones natu- 
rales de nuestro suelo y que. como es 
obvio, traería aparejado la instalación 
y crecimiento de otro conjunto de 
ellas vinculadas necesariamente a la 
alimenticia. Frente al hambre que 
parece avecinarse desde Oriente, será 
ese el camino de nuestra libertad y 
autodeterminación. Pensemos huy en 
el petróleo árabe. 

En cambio —y en última instancia 
de manera criminal- aquí se pierde 
una cosecha de citrus, tambalea la de 



manzanas, no hay precio para la lana 
de casi tres años consecutivos, se desa- 
lienta y se pudre una cosecha de gra- 
nos, el valor de un ternero es apenas 
superior al de un par de zapatos, y así 
tantos ejemplos más. 

Ante tan groseros desequilibrios de 
poco vale abundar en consideraciones 
tecnicistas. No existen medidas par- 
ciales capaces de reencaminar tanto 
descalabro. Porque tampoco el desca- 
labro es fruto de\ azar sino que, apo- 
yado por la ineficacia de un hiper- 
trófico Estado Liberal decadente que 
ahoga y prostituye progresivamente 
todas las etapas de una vida económica 
día a día menos libre, tanto nefasto 
desorden se origina específicamente en 
la actividad de un grupo de seudc- 
empresarios judeo-marxistas que se 
reúnen en la CGE. 

Desde tal estructura artificial, fruto 
exclusivo del oportunismo de sus diri- 
gentes y no de ninguna ley natural de 
nuestra economía, se ensañan tra- 
bando el crecimiento de nuestro país 
que, por sus especiales cualidades reli- 
giosas, culturales y de recurso natural, 
está estrictamente señalado para amal- 
gamar la nueva cruzada que nos salve 
del comercialismo yankee, del colec- 
tivismo soviético y de esa expresión 
del racismo afro-mahometano budista- 
asiático que se llama Tercermundismo. 

De ahí que no pueda permitirse 
ningún retraso en nuestra tarea debida. 
De ahí que deba entenderse como 
criminal, y tratarse como tal, la acti- 
vidad de quienes (como Celbard, 
Broner, Crin be rg, Lariusse y su ver- 
gonzosamente manifiesta complicidad 
a través de ALUAR por ejemplo) han 
ruinado sistemáticamente nuestra capa- 
cidad de respuesta, distraído la oricn 




Rucct representaba una línia nacional que 
dtapataeia con «i muerte. 




José Ber Gelbard ripreumante de la linea 
iudio-marxnti. 



tación de nuestra fuerza, torcido 
nuestro destino. 

La reacción posibli. Sin embargo ni 
con mucho está perdida nuestra capa- 
cidad de reacción. Claro está que no 
podrá encontrársela manteniendo la 
vigencia de los cómplices de la entrega. 

El Estado burócrata e incapaz que 
nos lega el liberalismo y los sindicatos 
maniatados tras un Pacto Social y un 
Contrato de Trabajo que- sólo pueden 
fomentar el contubernio, el reclamo y 
la holgazanería {véanse, por ejemplo, 
las dificultades de SEGBA por las 
causas anteriores y hasta qué punto 
ponen en peligro allí las conquistas 
gremiales), tendrán que ser corregidos. 

Las empresas extranjeras y la banca 
internacional, beneficiarías de nuestro 
"nuevo comercio exterior", absolu- 
tamente controladas. 

Los causantes de la actual situación, 
ocultos hoy bajo la tolerancia de un 
gobierno que no se define, sometidos a 
la justicia. 

A ello tendrán que contribuir todos 
los verdaderos trabajadores, hoy amor- 
dazados, del país. Todos los que, aún 
en medio de la tormenta han tenido la 
capacidad oe mantener la fiel repre- 
sentación de nuestras instituciones 
Tradicionales. Y de un modo muy 
particular en el orden económico, los 
que —unidos físicamente ai destino 
final de esta tierra que han cultivado y 
engrandecido- siguen haciendo de 
njestro campo razón fundamental de 
njcsira supervivencia y de nuestra 
libertad. 

Todos ellos saben, intuyen cuando 
menos, que tal salvación no vendrá del 
contubernio político de los culpables 
partidos, más o menos complacientes. 
La única reacción posible para res- 
taurar la Patria nace de la invencible' 
fuerza totalizadora, justa, poética y 
católica del Nacionalismo. Es la fuerza 
de la Verdad.* 
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El Doctor Vignes 
y la Disgregación 
Río - Platense 



-II J| O queremos dejar de indicar, 
Jf Y con la esperanza de que lie- 
«'^•'guen a quienes tienen la 
obligación de decidir, nuestras preocu 
paciones sobre el deterioro acelerado 
de la posición política argentina en 
Sudarnérica y sus crueles efectos en la 
propia vida íntima de este entristecido 
país. 

Hemos leído en los periódicos noti- 
cias alarmantes correspondientes a 
hechos que suponemos mucho más 
alarmantes, dada la costumbre invete- 
rada de nuestra Cancillería de informar 
"nott fáctum". Entre ellat. "las 
dificultades*' para redactar "el regla- 
mento" del ente binacional Yaciretá. 
Parecería que el caprichoso gobierno 
guaraní ha elegido la vía del regla- 
mento para aumentar sus exigencias, 
las que impiden a la República Argen- 
tina el desviar "las aguas excedentahas 
deprecatorias" que pueda traer, natu- 
ralmente o no-, el río Paraná cada cien 
o doscientos años, y encauzarlas hacia 
la laguna Ibera." 

Es evidente la justicia del pedido 
argentino, que si fabrica Apipé a un 
costo de dos mO millones de dólares y 
que, además, paga al gobierno paragua- 
yo tres veces el monto de las "rega- 
lías" por millón de kilowats-hora 
usado en la Argentina respecto de las 
que paga el Brasil por lo mismo de 
ltaipú. usado en Brasil, pueda por lo 
menos utilizar ese dique para garanti- 
zar la vida del Paraná medio, obte- 
niendo la seguridad de no lener que 
sufrir nunca allí las consecuencias de 
las aguas depredatorias y perjudiciales. 
Perjudiciales quiere decir "no útiles", 
ni para la Argentina ni para el Para- 
guay, y la pretensión paraguaya de 
querer cobrar regalías ¡por no perjudi- 
carse! , sólo tiene explicación por la 
deplorable calidad de los argumentos 
argentinos esgrimidos por nuestros 
elegantes funcionarios del Palacio San 
Martín. 

Ademas, y esto es lo grave, ¿cómo 
es posible que un tratado se modifique 
por vía de un reglamento? Una sola 
variable es irreversible y es la perdida 



de tiempo argentino, valor inestimable 
para los funcionarios paraguayos o sus 
mandantes. 

Apipé-Corpus: Otra noticia que 
nos alarma y llena de desasosiego es la 
referente a los resultados de las perfo- 
raciones en la traza N de la presa de 
Apipé que. según los diarios, parece 
que impedirán la construcción del 
embalse, de atenernos a los estudios 
pagados a precio de oro a la empresa 
"Harza Engineering Company", y que 
terminan en esta triste comprobación. 

Ni se nos ocurre pensar que algunos de 
esos "ingenieros consultores" devol- 
verá el dinero, pero lo grave es que, ni 
aunque quisieran, podrán devolver el 
tiempo utilizado en continuos contac- 
tos con nuestros viajeros y declarativos 
funcionarios diplomáticos, poster- 
gando así decisiones claves para nues- 
tra Patria. 

Por otro lado, leemos en el diario 
"La Nación** del 22 de diciembre 
pasado que se han adjudicado a la 
misma empresa llarza, por imposición 
paraguaya los estudios para la presa de 
Corpus, a un costo sideral. Leemos ahí 
también que lo que se contrata es el 
estudio del "tramo limítrofe", de 
manera tal que bajo el "camouflage" 
técnico nuestro país contrata una 
"consultora-árbitro" en un diferendo 
con el Brasil, y con la parte del Para- 
guay aliada incondicionalmente al 
Brasil en contra del libre desarrollo 
argentino y, no nos engañemos, tam- 
bién en contra de la tan meneada 
"integración regional", ya que "inte- 
grar" no es sinónimo de "someter". Es 
absurdo que un país de la categoría del 
nuestro sea obligada a definir sus dere- 
chos nacionales soberanos por medio 
de la actividad de extranjeros, y tanto 
más doloroso.cuanto que ello es conse- 
cuencia de la terquedad de nuestro 
Ministerio de Relaciones Exteriores en 
no querer respetar, y mucho menos 
defender, los trabajos nacionales 
hechos oportunamente, como se indica 
en el mismo diario citado. 
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Sea cual fuere el resultado -pues 
pudiera ser que por la gracia de Dios 
algo quede salvo- lo que ni aún con 
ella se podrá salvar es, otra vez, la 
pérdida de tiempo. Electrobrás (Brasil) 
- ANDE (Paraguay) se anotan el éxito 
de una nueva derrota diplomática 
argentina. El mismo Electrobrás que 
con todo secreto (apenas unas leves 
referencias periodísticas) está decidien- 
do de común acuerdo formal con 
nuesira Agua y Energía, que aparece 
como cabe2a de turco de Relaciones 
Exte llores, la forma en que ¡>e presen- 
tarán a los gobiernos las posibilidades 
del uso del Alto Uruguay para que 
ellos "decidan". Pues bien, queremos 
iCCOidáí que los gobiernos tienen 
sectores de Seguridad, de Obras Públi- 
cas, de Recursos Naiuialcs, de Comu- 
nicaciones, de Interior, provinciales, 
etc., que por supuesto no deben 
quedar bajo el arbitrio apárenle del 
Administrador de Agua y Energía 
Eléctrica de la República -junto con 
aJgún asesor-, nuevo procedimiento 
utilizado por Relaciones Exteriores 
para proceder con su tradicional des- 
precio a los demás sectores nacionales. 

Paraná Medio: Es muy grave tam- 
bién la declaración a los diarios sobre 
que las obras en el Paraná Medio son 
prioritarias respecto de Corpus y 
Apipé. ¿Es que la política interna- 
cional argentina se determina sincono- 
cin cnto de los sectores interesados y 
del pueblo? ¿No es notorio que la 
solución en el río Alto Uruguay, más 
necesitada por el Brasil que por la 
Argentina, se ha dejado entonces sin 
problemas y, en cambio, la presa de 
Corpus, objetivo nacional, recibe con 
estas declaraciones un rudo golpe fren- 
te a ltaipú? 

¿No es que el lobiemo "nacional y 
popular*' obtuvo siete millones y 
medio de votos y no son acaso las 
"coincidencias programáticas" una 
obligación con el pueblo y en particu- 
lar con sus votantes? Pues bien, abí 
esiaba indicada la importancia primor- 
dial del A liu Paraná, que ademáis se 
incorporó al Plan Trienal, utilizando 
para ello los trabajos argentinos. No 
creemos que este gobierno, así votado, 
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con tal mandato, tenga autoridad 
moral para cambiarlo por la ceguera y 
complicidad de funcionarios de Rela- 
ciones Exteriores, junto con las de 
algunos integrantes de comisiones, y 
utilizando a Agua y Energía como 
telón. 

Mutún: Como broche final de este 
triste panorama, las lamentables decla- 
raciones del canciller Vignes, referen- 
tes al hierro del Mutún. Es increíble 
que el funcionario argentino de la más 
alta jerarquía no comprenda que la 
explotación del Mutún implica la nave- 
gación del no Paraná, si se ha de ser 
racional e inteligente. Comprendemos 
las dificultades que se presentan a la 
República Argentina por la equívoca 
actitud boliviana a la que, por supues- 
to, no es ajeno el Brasil, pero también 
recordamos, con justo orgullo nacio- 
nal, Us actividades del general Savio, 
las del ingeniero Nogués y las del 
ingeniero Allende Posse, que se pro- 
yectaban hacia una verdadera integra- 
ción que aumentaría el bienestar y la 
dignidad de los dos pueblos. Además 
esa integración es natural, no va dirigi- 
da contra nadie y sólo en favor de la 
libertad argentina y boliviana. 

La historia juzgará: Es el mismo 
Vignes quien declara al periodismo 
(semanario "Las Bases") que no hay 
problemas con el Brasil; luego el canci- 
ller brasilero proclama "urbi et urbi" 
que su país hará lo que le dé la gana en 
los ríos, aún por sobre los principios 
generales, pues sólo se considera obli- 
gado por la Declaración de Asunción, 
interpretada a su manera exclusiva. Y 
lo repite luego de la votación favorable 
a la Argentina obtenida en la ONU. 
Pues bien, con respecto a estas impro- 
cedentes manifestaciones brasileras a la 
prensa mundial, nada es lo dicho aquí. 
¿Es que nuestro canciller desea "otor- 
gar" con su silencio a la espera de que 
se consume ltaipú? Mientras tanto 
puede buscar "responsables" internos 
circunstanciales para justificarse ahora, 
pero lo que nunca podrá cambiar es el 
juicio adverso de la historia (y de su 
conciencia, tal vez) ante el que puede 
arrastrar a la totalidad del gobierno. 
Por supuesto le quedan agradecidas 
todas las empresas consultoras, que 
miran con avidez, este u bocatto di 
cardinate n . 

Volviendo al principio, reiteramos 
nuestra esperanza y la de millones de 
argentinos de que el Poder Ejecutivo 
Nacional rectifique y fortalezca nues- 
tra política ex tenor con los países 
vecinos, Esperamos que sea cierto el 
deseo, tantas veces expresado por la 
señora Presidente, de convocar a los 
capaces. Esté segura de que ellos 
concurrirán.* 
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€L 16 de diciembre del año 
anterior fue presentado en el 
Centro Naval el libro "INTE- 
RESES ARGENTIMOS EN LA CUEN- 
CA DEL PLATA" (Ediciones Libera, 
Buenos Aires, 1974) -debido al almi- 
rante Isaac Francisco Rojas- cuyo 
comentario bibliográfico geopolítko* 
histórico ya se hizo en esta revista 
(CABILDO. No. 21. enero 1975, 
págs 14J16). En esa ocasión, el almi- 
rante Rojas pronunció unas palabras 
que. a mayor abundamiento del libro 
mismo, conceptuamos de especial in- 
terés en orden al esclarecimiento pú- 
blico de un problema vital para la 
Argentina. Las reproducimos pues, casi 
integramente, "dejando de lado dife- 
rencias ideológicas y banderías polí- 
ticas", y usando para ello con su mis- 
mo alcance las expresión del propio 
autor. 



rfSf UNQUE en el programa que 
y2j figura en las tarjetas invita- 
<V^V cionca no se indica que yo 
tenga que decir alguna cosa, entiendo 
que me corresponde hacerlo por razo- 
nes de Ineludible cortesía, y como un 
homenaje a la amistad de las cinco 
naciones de la cuenca del Plata. 

Antes que nada agradezco la pre 



sencia del calificado grupo de personas 
que se interesa por este libro demos- 
trando que su sensibilidad no es ajena 
a las cuestiones que pueden conmover 
a la nación por entero, dejando de lado 
diferencias ideológicas y banderías po- 
líticas. Porque la cuestión fundamental 
de la Cuenca del Plata, no resuelta 
todavía pero que por su gravedad está 
señalando la necesidad perentoria de 
ponerle el fin que merece la confra- 
ternidad sudamericana, incide direc- 
tamente en una vasta zona argentina y 
no tan sólo ribereña de las grandes 
comentes fluviales que enmarcan nues- 
tra hermosa y feraz Mesopotamia. Y 
porque la defensa de los intereses ar- 
gentinos en la histórica región no se 
ciño únicamente al sostén de nuestra 
soberanía dentro de los límites polí- 
ticos actuales, sino que comprende, 
también, la preservación y la intensi- 
ficación de la convivencia armónica, 
pacífica, progresista y solidaria de pue 
blos hermanos que nacieron bajo el 
signo generoso y libertador de Mayo 
de 1810, sin renunciar al legado civili- 
zador de la ¡nadie patria. En fin, por- 
que estos objetivos políticos superiores 
deben obtenerse sin lesiona; en nada 
nuestra firme amistad con el Brasil, ya 
que la naturaleza nos ha vinculado 
tanto en la Cuenca del Plata y estamos 
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desarrollando, felizmente, tantos inte- 
reses comunes y recíprocos en los cam- 
pos de la cultura y de la economía 
desde largos años atrás. 

Un ciudadano ejemplar, que siem- 
pre me ha alentado a encarar estos 
trabajos, independientemente de todo 
lo que el ha hecho en su larga vida en 
defensa de las aguas fluviales nacio- 
nales y en pro de su aprovechamiento 
nacional, debe ser señalado a la consi- 
deración de ustedes. Su nombre y su 
figura consular merecen con justicia el 
rconocimiento que aún le debe la Na- 
ción por todo lo aue ha hecho en su 
beneficio, enseñando de paso, una de 
las formas más efectivas de servir a la 
patria y a la sociedad con inteligencia, 
eficiencia profesional, desprendi- 
miento personal y sacrificio del reposo 
a que tiene derecho. Ustedes ya saben 

Íue se trata del señor ingeniero don 
ustiniano Allende Posse a quien le 
niego quiera aceptar un ejemplar cuyo 
autógrafo me voy a permitir leer. 

Al señor ingeniero don Mario C. 
Fuschini Mejía, ex coordinador espe- 
cial del Grupo de Trabajo del Alto 
Paraná y Afluentes Misioneros, bajo 
cuya dirección x iiaii efectuado im- 
portantes estudios en la singularidad 
geográfica denominada Cañón del 
Guaira, tramo del Alte Paraná que 
corre entre los Saltos del Guairá o Sete 
Quedas y Coipus, le doy las gracias por 
el aporte técnico que me ha brindado 
y destaco la singular lucidez, no sola- 
mente profesional sino también la sus- 
tentada en sólidos conceptos geop olí- 
ticos y morales, con que ha enfocado 
las tareas que se le encomendaron y 
extraído sus conclusiones, las que pue- 
den leeise en la publicación oficial 
"Identificación de Aprovechamientos 
Hídricos de Múltiples propósitos en el 
Río Alto Paraná". 

Por último, siento la necesidad de 
decir que este libro no es un grito de 
guerra contra el Brasil. Se equivocan 
quienes descubran en sus líneas la in- 
tención de herir el sentimiento na 
cional de ese gran país hermano o de 
provocar reacciones chauvinistas en el 
nuestro. Pero a las cosas hay que lla- 
marlas por su nombre, y cuando están 
comprometidos ingentes intereses de la 
patria y hasta puede quedar seriamente 
afectad-* su propia capacidad de deci- 
sión sobre el uso de los más impor- 
tantes recursos naturales, como lo son 
los grandes ríos de la Cuenca del Plata, 
la afirmación de principios universal- 
mente reconocidos desde larga data -y 
que recientemente han sido confir- 
mados por la Asamblea General de las 
Naciones Unidas- no puede ser con- 
siderada como una actitud inamistosa 
y mucho menos agresiva. 

Después de Caseros, la Confede- 
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ración abrió sus grandes rutas fluviales 
a la navegación pacifica de todo el 
mundo, beneficiándose y beneficiando 
a las naciones hermanas ribereñas. Pero 
ello no significó que renunciase al ejer- 
cicio de su soberanía sobre las aguas 
que discurren sobre los anchurosos 
cauces, que la naturaleza y aconteci- 
mientos históricos y políticos alimen- 
tan desde más allá de nuestras fron- 
teras. 

Las grandes obras que el Brasil le- 
vanta en los sectores superiores de la 
vasta cuenca, tienen la posibilidad de 
alterar el régimen del grandioso Pa- 
ran! La futura presa de Itaipú, de 
bruces sobre la frontera argentina, no 
sólo modificará ese régimen, sino que 
si se construye con las características 
de borde anunciadas, interferirá de 
manera inconveniente e innecesaria 
con otras obras que pueden erigirse 
aguas o bajo. ¿Por qué y en nombre de 
qué silenciar la protesta y el reclamo 
ante semejante actitud, potencial- 
mente inamistosa, cuando todo puede 
resolverse entre los países interesados 
buscando en armonía política y jurí- 
dica las soluciones óptimas, no tan 
sólo para un país y en un punto del 
río, sino para todos y para todo el 
tramo del Callón del Guairá según lo 
aconseja su peculiar naturaleza* Por 
otra parte, algunas de estas soluciones 
óptimas y sus vanantes, ya han sido 
planteadas, estudiadas y comunicadas 
por comisiones en las que han inter- 
venido activamente nuestros profesio- 
nales y técnicos integrando organismos 
oficiales del Estado argentino. 

Nuestro país ha dejado avanzar 
demasiado al gran vecino del Norte, 
desoyendo voces que desde hace años 
alertaban con autoridad, tenacidad y 
prudencia la amenaza que significan las 
determinaciones unilaterales brasi- 
leñas. La acción iniciada con el desvío 
de parte del caudal del Tieté liacia el 
Atlántico, quedaría coronada ahora, 
con el encadenamiento definitivo y 
arbitrario del Paraná con las murallas 
de Itaipú. 

Para colino hemos perdido la adhe- 
sión de Bolivia y del Paraguay para la 
solución equitativa y armónica de este 
problema regional; y la del Uruguay se 
presenta vacilante, pese a los sacrificios 
rendidos por la Argentina al firmar el 
Tratado de Límites del Río de la Plata. 
Las concesiones hechas en Yaciretá- 
Apipé al Paraguay, han resultado inú- 
tiles y sólo vana expectativa la desper- 
tada por tanta visita, declaraciones 
conjuntas y allanamiento argentino a 
las caprichosas exigencias del gobierno 
guaraní. 

Cuatro siglos de Historia parecen no 
habernos enseñado que los impulsos 
expansivos, en el pasado luso-brasile- 



ño, sólo se detienen frente a volun- 
tades políticas enérgicas concretadas a 
través de acciones efectivas. 

Hoy, los métodos de penetración, 
siempre obedientes a las mismas cons- 
tantes hegemónicas, son más sutiles. 
Bajo apariencias pacíficas y de cola- 
boración internacional pueden saltar 
par encima de los lutos fronterizos. 
Bajo tales factores puestos al servicio 
de una política que no rconoce des- 
viaciones ni desfallecimientos, el equi- 
librio de poderes se modifica veloz- 
mente en Sud América. El Brasil, al 
que le hace coro el Paraguay, ya no 
vacila en proclamar "Urbi et Orbi' 1 que 
en los ríos internacionales de la cuenca 
común hará lo que se le plazca. 

Y en estos momentos corren peligro 
Corpus y Libertad. Aquí, la cuestión 
que se plantea es de importancia vital, 
puesto qué, si bien las construcciones 
estarán bajo el dominio de nuestro 
país y el Paraguay, el Brasil tiene 
ínteres directo en ellas porque ambas 
interfieren mutuamente con Itaipú. 

Por to tanto, la razón y la justicia 
exigen un acuerdo político argentino- 
brasileño-paraguayo que contemple la 
utilización óptima de los caudales del 
Cañón del Guairá, y se trate de las 
oblas paraguayo-brasileñas, como de 
las argentino-paraguayas. 

Las firmas privadas consultoras 
deberán ajustar su función técnica a 
esas altas decisiones políticas acor- 
dadas por los estados dueños de los 
recursos. Importaría un renuncia- 
miento inadmisible dejar al arbitrio de 
aquéllas, decisiones que no les corres- 
ponden declinando de este modo el 
ejercicio de deberes que impone la 
soberanía, actitud que podría ir acom- 
pañada de serias lesiones para nuestra 
economía y seguridad nacionales. 

Esperamos que los llamados de la 
razón acaben por triunfar en esta espi- 
nosa cuestión, y que la República 
Argentina no sea llevada a aceptar, 
dentro de su territorio, "hechos con- 
sumados" equivalentes a imposiciones 
dictadas más allá de sus fronteras. 

Y en vista del desentendimiento 
fluvial con el Brasil, que infortunada- 
mente tiende a prolongarse , y con los 
que surgen con el Paraguay . uno tras 
otro, en Yaciretá- Apipé, la República 
Argentina, sin hacer abandono de los 
mayores esfuerzos para superarlos de 
acuerdo con sus honrosas tradiciones 
para alcanzar el acuerdo fraternal y 
justo, debería promover sin más de- 
mora las obras que se implantan total- 
mente dentro de sus límites. El creci- 
miento de la nación y el resguardo de 
su segundad no pueden continuar 
supeditados por más tiempo al bene- 
plácito o a las conveniencias de volun- 
tades políticas ajenas. • 
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B albín, el Descomedido 

(JO IOS periodistas que han 
asistido a las asiduas derrotas 
,de! Dr. Balbín, conocen su 
descomedimiento, Su agrio rostro, sus- 
titutivos frecuentes de su eludisivo ba- 
rroquismo verbal. Otros son los días 
que corren y el Régimen le concede 
largos espacios y el gobierno lo publi- 
cita en la medida de su docilidad. El 




El Dr. Baltain reservó todo su descomedí 
miento pira Ottalagano. 



Dr. Balbin reservó todo su descomedí- 
miente para el Dr. Ottalagano. Primero 
visitó a Lastlrf para pedir la cabeza del 
Rector y, hasta pensamos que sin 
demasiada conciencia de ello, fue el 
vocero de ERP/Montoncros/etc. Nada 
dijo sobre lemas de doctrina o de 
fondo, como podrían serlo la naciona- 
lización de CIAE/SIEVIENS/STAN- 
DARfl. nada sobre los salvajes asesina- 
tos y atentados que son rápidamente 
cubiertos por un telón de olvido, nada. 
Ottalagano (y sus concretos significa- 
dos nacionales) era la obsesión del 
antiguo funcionario de la Intervención 
BorsarJ en la inolvidable época de la 
recolección de libretas de. enrola- 
miento y del comienzo institucionali- 
za do r. 

Pero lo que entristece, en verdad, es 
un estilo que creíamos ya totalmente 
postergado, un estilo superstite de las 
¿pocas de la C1IADE (vcasc Informe 
Rodríguez Conde) y de las "luchas 
internas": el descomedimiento. Balbín 
(quizá como paliativo psicológico a 
tantas derrotas) se jactaba de la caída 



del único Rector que se plantó frente a 
la guerrilla y a sus aliados intelectuales. 
Al salir de una amable plática con Cata- 
bro dejó expandir su regocijo, y, si es 
exacto el texto de los periódicos, su 
caduco y bilioso resentimiento. (V.Aú 
Razón. 27-X-74) • 



Prosa Política 

l/^f IODO parece languidecer 
I (Jl l cuando un 200 concluye. 
I ^fce^JNada tanto, en el fenecido 
1974, como la prosa política. Ese gris 
lugar común, esa fatigosa palabrería 
que soslaya los hechos y vuelve a 
tiempos y escrituras muertas, iguala a 
los servidores del régimen. Hablan de 
la violencia, a la que apañan en la 
práctica; disertan sobre una falsa "in 
titucionalización" que se achica al jue- 
go representativo de la nada, con dic- 
tas, créditos bancarios y el patético 
terror a Ia Argentina F. terna, la de veras 
gloriosa. Se pueden cambiar lasdcrlara- 
ciones de partido a partido, de secta 
a secta y sólo el muy experto podrá 
discernir grados de consentimiento. H 
otrora gallardo radicalismo batió du- 
rante el aflo 1974 todas las marcas de 
su sometimiento. Resplandeciente de 
júbilo porque exhibía la sangrante ca- 
beza del Dr. Ottalagano se olvidó del 
país. ¡Para qué más si estaban conten- 
tos los "mucha clios" que ocupan la 
casa Radical (véase Informe Rodríguez 
Conde! ) Salvadas estas cuestiones de 
matiz, el Régimen ya es uno en su 
lenguaje, en sus hábitos mentales, en 
sus vacuos saludos de fin de año. . . 
Aunque talvez haya que rescatar algu- 
nas delicias, algunas piruetas de hu- 
mor, como este párrafo, de veras sutil, 
debido acaso a la pluma del Industrial 
Vannolli: 



"Es un capitulo más del li- 
bro d<» Iris tiemnn* radicales 
impiesn pnr mj« obras y sus 
hombre?, «omn ji^mprs, ñl ser- 
vicio riH'iurivq H« la Repühli- 
ca. 

(La Nación. Z9-XH-74) 

Viene así a develarse el resentimien- 
to contra un hombre como el Dr. 
Ottalagano que- lee en francés 'y en 
latín. Las líneas transcriptas, aparte su 
belleza metafórica, sufrirían un aplazo 
escritas por un alumno de sexto grado. 
Ya no es sólo la política la que cae al 
vacío. Arrastra también a la sintaxis. * 




Tvnmermán, el Deicida 

N EVITABLEMENTE debe- 
mos volvej a este remanente 
de Gelbard Frondi/i etc. "Tre- 
paremos" (según el manierismo perio- 
dístico que hace la delicia de las seno- 
ras gordas que descubren a Marx y los 
masajes de cera) hasta el centro de sus 
fobias. £1 centro de sus fobias, como el 
de muchos marginados (así cobren co- 
misiones petroleras o "trepen" a los 
más altos rangos del Estado) es, ni más 
ni menos, DIOS. Esc Dios que constan- 
temente nace y renace después de la 
condena histórica, poique es la Eterni- 
dad. Quienes lean atentamente la íbbia 
que desata su órgano el día 29 de 




Timmerman, el deicida. 

diciembre a propósito del Dr. Alberto 
Ottalagano, verá que el centro del odio 
-como el de las células comunistas 
concentradas en la Casa Radical de 
Sancerni Giménez- es Dios. El Dr. 
Ottalagano expresó sin eufemismos las 
raíces cristianas de nuestro pueblo y 
desató los odios ancestrales. Así descu- 
bre el plumífero de Timmerman que el 
Dr. Zardini "también es católico" y 
cabe recordar que en esas mismas pági- 
nas se comentó como un escándalo el 
acto de Bendición del aula magna de la 
Facultad de Ciencias. No es pues la 
idea de la Universidad lo que concita 
Untos odios, es Cristo, permanente y 
odiosamente sacrificado. • 
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FLACSO 



?*rf O que sigue a continuación 
■£) son las pruebas irrefutables de 
>— * como los llamados "Orga- 
nismos Internacionales* 1 , sostenidos 
económicamente por todos los países 
del mundo, son instrumentos de la 
subversión marxista-trotskista univer- 
sal. El lector también encontrara como 
tan siniestro plan es posible por la 
colaboración de los nativos traidores. 

eN el año 1956 sucedían dos 
hechos. En marzo de ese año 
se reunió en Rio de Janeiro la 
Primera 'Conferencia Regional sobre la 
Enseñanza Universitaria de las Ciencias 
Sociales en América del Sur, donde se 
propuso la creación de un Organismo 
Latinoamericano para la enseñanza de 
las Ciencias Sociales. El segundo hecho 
computable es lá reunión de la Confe- 
rencia General de la L'NESCO reali- 
2aba en aquel año en Nueva Delhi, 
arribándose a iguales conclusiones que 
las de la Conferencia de Río. Como 
consecuencia el Gobierno de Chile 
acepta que en su territorio funcione la 
flamante Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales (FLACSO) cuya 
primera escuela FLAS (Escuela Latino- 
americana de Sociología) nacía en el 
año 1958 En 1964 con el apoyo 
financiero de UNESCO, el B1D (Banco 
Inte ra me rica no de Desarrollo) y el 
aporte de numerosos países, entre ellos 
el nuestro, aparece la segunda Escuela 
de la FLACSO: U ELACP (Escuela 
Latinoamericana de Ciencia Política y 
Administración Pública). El 26 de 
agosta de 1970, el Gobierno de Chile 
concedió a la FLACSO por medio de la 
ley 17.328, artículo 27: "personalidad 
jurídica internacional", g02ando del 
mismo régimen jurídico aplicable a la 
CEPAL. 

FLACSO crece rápidamente con el 
gobierno marxista de Chile. A conti- 
nuación transcribimos algunos títulos 
de los seminarios dictados por la 
FLACSO durante el gobierno de Allen- 
de: "Clases y estructura de poder en 
América Latina*', "Grupos de pre- 
sión". "Militares y Política en América 
Latina". "Iglesia y política en América 
Latina", "Socialización política", 
"Organi2aciones Internacionales". 

"Política mundial". "Estudios de la 
Paz". 

Por ese entonces eran autoridades 
de la FLACSO, entre otros, Ricardo 
Lagos, Gino Germani, Marcos Kaplan, 
Ana Mana Eichclbaum de Babini, 
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Hugo Zemelman, Susana Lerner, 
Rubén Kaztman, Víctor Tokman, 
Helio Jaguaribe, Luis Lander, Enrique 
Oteiza. Domingo Rivarola y Oscar 
Bardeci. 

El 1S de de junio de 1971. en la 
sede de la UNESCO en París, se resuel- 
ve modificar el status jurídico de la 
FLACSO, acordándosele el carácter de 
"entidad autónoma con personería 
jurídica internacional". Dicho acuerdo 
se logra por haberse adherido tres 
países (inciso 3 del art. XIV): Cuba, 
Chik y Panamá. Argentina, por áu 
representante, firmó el Acta como 
observador, sin adherirse. 

Cabe señalar que hasta el presente, 
sin ser parte del estatuto de la 
FLACSO, nuestro país ha reahiaác 
contribuciones financieros para el sos- 
tenimiento de la actividad de dicho 
ente. 

La llegada del General Pinochct al 
Gobierno de Chile, genera el principio 
del fin de las actividades de la 
FLACSO en aquel País. 

Una solicitada. El día 30 de sep- 
tiembre de 1973 aparece en el diario 
"Clarín" de Buenos Aires una solicita- 
da dirigida "Al Gobierno Argentino" 
por la cual se pide se preste asilo y se 
repatríen a ciudadanos argentinos 
detenidos en Chile por el Gobierno de 
Pinochet y averiguar el "paradero de 
científicos, técnicos y profesionales 
que se encontraban en Chile ocupando 
cargos en Organismos internacionales" 
y denuncian "el fusilamiento del 
profesor boliviano Jorge Ríos" ¡acla- 
rando (esto es inteligible para el lector 
común) que Rios era funcionario del 
organismo internacional FLACSO"! 
Dicha solicitada es firmada entre otros 
por: Rolando García, Arturo Sampay, 
Oscar Varsavsky, Manuel Sadovsky, 
Cora Ratto de Sadovsky, Cora Sadovs- 
ky, Gregorio Klimovsky, Fortunato 
Da non, Daniel Goldstein, Marcos 
Kaplan. Amilcar Herrera. Juan José 
Giambiaggi, José Babini. Miguel Angel 
Virasoro. Leonardo Rabinovich. Roge- 
lio García Lupo. Abel Alexis Laten - 
dorff, Mario Kestelboin, Oscar S barra 
Mitre, Rodolfo Ortega Peña, Mario 
Testa. Enrique Stein. Francisco Uron- 
du.Noe Jitrick, Rudolfo Puiggios, Car- 
los Abeledo, R.F. Laguzzi y Héctor 
Sandler. 

Flacso " b Universidad de Butnos 
Aires. En los primeros días de 1974 



ya estaba en nuestro país un ciudada- 
no Argentino, educado en Inglaterra. 
Alfredo Arturo OTonnell (alias: Artu- 
ro Alfredo O'Connell) que procedente 
de Chile exhibió en Ezeiza un pasapor- 
te S.A. 32466 expedido por las Nacio- 
nes Unidas. El Ministro Túiana estaba 
al tanto de su Ucgada y lo aguardaba 
especialmente. Rápidamente 
O'Connell conseguía que la Cancillería 
Argentina le otorgase la Credencial 
No. 64 del año J974 del Ministerio de 
Relaciones Exteriores (de comprobarse 
esto sería el primer argentino que en 
nuestro país puede exhibir una creden- 
cial destinada a Embajadores extranje- 
ros). El misterio se devela: O'Connell 
venía a instalar a la FLACSO en 
Argentina. 

Según consta en el expediente de la 
Universidad de Buenos Aires 
No. 31S38/74 iniciado el por el Secre- 
tario General a/c de la Intervención 
Ernesto Villanueva". El art. 1) dice 
que la FLACSO traslada su programa a 
Buenos Aires. El ari. 2) que el 20 o/o 
de las vacantes son para estudiantes de 
universidades argentinas, ti art. 5) dice 
"La UBA se compromete a procurar 
un local adecuado para el funciona- 
miento del Programa Buenos Aires de 
la FLACSO o en su defecto los recur- 
sos necesarios para procederá su alqui- 
ler. La Universidad de Buenos Aires 
también se compromete a obtener la 
inclusión en el presupuesto de la Na- 
ción de uno partida destinada a sufra- 
gar los gmtns locales del Programa 
Buenos Aires. El art. 8 dice: "El presen 
te convenio estará en vigencia al ser 
aprobado por el Comité Directivo dá la 
FLACSO y por resolución de la Uni- 
versidad de Buenos Aires". "Las activi- 
dades docentes y de investigación por 
el previstas sin embargo solo se inicia- 
rán después que el Gobierno de la 
República Argentina Itaya dado su 
aprobación a las actividades de la 
FLACSO como organismo internacio- 
nal en su territorio. No obstante lo 
anterior ( ¡I ) y con el objeto de asegu- 
rcr el desarrollo de las actividades nor- 
males correspondientes al año acadé- 
mico 1974 las partes acuerdan en 
proceder INMEDIATAMENTE a ta 
entrada en vigencia de este convenio ". 
Dijimos que dicha Acta que se encuen- 
tra en los folio 1 y 2 del Expte. 3 1 538 
tuvo entrada el 16J1/74 y como se 
acaba de leer por el art. 8o. sería 
posteriormente aprobado por el 
Comité" Directivo de la FLACSO en 
Chile, pero sucede que dicho Comité 
lo aprueba en Santiago el 1S/1/74 
según consta en el Acta 134 que fir 
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man Ricardo Lagos, José Sulbrandt, 
Ornar Arguello, Getulio Hanashiro y 
Susana Torrado (ver folios 13, 14 y 15 
del Expte. 31538). Curiosamente tam- 
bién el 15/1(74 el convenio es iatifi 
cado por la Universidad de Buenos 
Aires con las firmas de Ernesto Villa- 
nueva. Rodolfo H Cill, Jorge N. Ta 11o- 
ne, Carlos Marquis y Leonardo Rabi- 
novich. También el 15^1/74 Villa nueva 
designa por resolución (CS) No. 55 a 
Ricardo David Sidicaro representante 
de la UBA ante el Comité del Progra- 
ma Buenos Aires de FLACSO. 

Como se ve la secta comunista que 
manejaba nuestra Universidad a una 
veloajad inédita habían práctica- 
mente instalado aquí a la subversiva 
FLACSO. Faltaba un pequeño detalle 
para completar la obra, que el Gobier- 
no reconociese a FLACSO oficial- 
mente. Por ello, con fecha 22/1/74 
(folio 8. Expte. 31538) Villanueva se 
dirige a Taiana por nota 3935 "para 
solicitar al Poder Ejecutivo Nacional la 
autorización pertinente a fin de que la 
FLACSO de Chile actúe en nuestro 
paú como organismo internacional" 

Por resolución (CS) No. 136 el Lic. 
Vilbnucva presta "conformidad a la 
propuesta de designación de Arturo 
O'Connell como Director del programa 
Buenos Aires de la FLACSO de Chile". 
Luego, por resolución (CS) 270 del 
5/3/74 Villanueva integra la comisión 
seleccionadora de FLACSO con: 
Ricardo David Sidicaro, Leonardo 
Kabinovich y el ciudadano brasilero 
Ayrton Fausto (pasaporte de brasil 
No. A-090812). 

Las horas pasaban y no aparecía el 
reconocimiento de FLACSO por parte 
del Poder Ejecutivo Nacional O'Con- 
nell necesitaba dinero y no podía espe- 
rar más. Es así como por 
resolución (CS) No. 293 de Ernesto 
Villanueva, Enrique Zylbcrberg y Jor- 
ge Tallone se compromete a la Univer- 
sidad de Buenos Aires: 

Art, 1) Aprobar en la suma de 
$ 3.500.000 (pesos TRES MILLONES 
QUINIENTOS MIL) el presupuesto de 
gasto para el año 1974 correspon- 
diente al convenio a que se refiere la 
resolución 54/74 

Art. 2) Adelantar la suma de 
$ 1 003.000 (pesos UN MILLON) con 
autorización para que se distribuya de 
acuerdo a prioridades. 

Art. 3) Imputar la suma a que se 
refiere el articulo 1 a Fondo Universi- 
tario-Cuenta General-Ejercicio 1974 

La resolución transcripta fue fecha- 
da el 6/3^74 y se la encuentra en el 
folio 8 del expediente 4054/74 del 



Ministerio de Cultura y Educación. 

Cien millones de los viejos. En el 
folio 22 y reverso del Expte. 31 789/74 
de la Universidad de Buenos Aires se 
encuentra en papel con membrete de 
la Subsecretaría de Asuntos Económi- 
co-Financieros de la UBA. la LIQUI- 
DACION No i 14) de fecha 7/3/74 
por un importe de UN MILLON DE 
PESOS. Dicho documento dice tex- 
tualmente. 

Apellido y Nombre: Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales 
(FLACSO) 

Importe: 1.000.000 

Importante: Extender cheque a ¡a 
orden del presidente de FLACSO Sr. 
Arturo O'Cotvicll 

Imputación: Ejercicio 1974, Fondo 
Universitario Cuenta General 
12-1220-250 Otras erogaciones 
$1.000.000 

Autorizado por: Enrique Zylber- 
berg, Secretario Operativo 

Orden de pago: 114 Pareja]] 
No. 405 

Cheque Banco Nación No. 373930 
CtaCo 6557-5 

RECIBI la suma de pesos un millón. 
Son: i 1.000 000. Buenos Aires (¡no 
hay fecha!). Sigue la firma de 
O'Connell y debajo se lee: CI 
No. 3.267.614" 

Dijimos que eso ocurría con fecha 7 
cíe marzo. Ese mismo día la Directora 
de la Subsecretaría de Asuntos Econó- 
mico-Financieros (Expte. 31789/74, 
refolia da la página pues se lee 9 sobre 
un 7 borrado) se dirige a Zylberberg 
(informe 704) señalando: "Las activi- 
dades a encarar en Buenos Aires por la 
FLACSO podrán iniciarse solo cuando 
él poder Ejecutivo le conceda la corres- 
pondiente autorización para funcionar 
dentro del Territorio Argentino con el 
carácter de Organismo Internacional " 
"Por lo expuesto, es necesaria dicha 
autorización para cumplimentar la 
Resolución 293/74". Esto cj, que la 
Universidad nu podía dar ni un centa- 
vo a nadie de FLACSO, sin embargo 
en ese momento O'Connell acababa de 
recibir a su nombre un cheque por cien 
millones de los viejos (Esto es avalado 
por la resolución (CS) 439 de Ernesto 
Villanueva). 

Solano Lima y Jorge Taiana. El 
Gobierno peronista, cambia de Rector 
en la UBA, designando a Vicente Sola- 
no Lima. Este "hábil político" no se 
horroriza de FLACSO. al contrario, el 
5 de abril de 1974 resuelve (Expte. 
31789/74-Folio 10): "El aporte auto- 



rizado por resoluciones N ros. 293 y 
439/74 se depositará en la cuenta 
corriente No. 5257 del Banco de la 
Nación Argentina y se mantendrá a 
disposición del Comité que se integre 
cenforme al artículo 4o. de la resolu- 
ción (CS) 54/74". 

Para cumplir con el escrupuloso 
pedido de Lima, O'Connell deposita 
$ 1.000.000 en la cuenta 5258-2. Lo 
hace el 22 de Abril de 1974. El cheque 
depositado no es aquel que le diera la 
Universidad sino el 402901 del Banco 
América. 

Un día después, el 23 de abril apa- 
rece "oficialmente" Taiana en «ta 
historia. Efectivamente como consta 
en el folio 18 del Expte 31538 de la 
UBA) Taiana firma lo que sigue: Visto 
¡a conveniencia de que nuestro país 
adhiera al Acuerdo de París del 18 de 
junio de 1971, mediante el cual se 
acordó el carácter de. . .. y Consideran- 
do "Que nuestro paíi ha realizado, sin 
ser parte del Estatuto de FLACSO. 
contribuciones financieras para el 
sostenimiento de dicho ente". Fl 
Miniitro de Cultura y Educación re- 
suelve: 

1 ) Pasar estos actuados al Ministerio 
de Relaciones Exteriores y Culto, 
haciéndole saber que este Ministerio 
considera conveniente la adhesión de 
la República Argentina al Acuerdo 
Constitutivo de FLACSO, como asi de 
la ejecución del Programa Buenos 
Aires, conforme al convenio celebrado 
con h Universidad d¿ Buenos Aires. 

The end. O'Connell habría gasta- 
do los cien millones de pesos viejos 
que la Universidad de Buenos Aires 
generosamente le otorgara. Y en estos 
últimos meses O'Connell habría visi- 
tado Lima, París y Cerdeña. Eso sí 
FLACSO tiene local-sede en Buenos 
Aires: para tal fin O'Connell alquiló 
todo el piso 8 y la oficina B del piso 9 
del inmueble ubicado en Paiaguay 577 
(T.E. 31-0286). Coincidencia: en el 
mismo piso 9, en otras oficinas, está 
instalada la embajada de Hungría. 
FLAC SO paga cinco millones trescien- 
tos mil pesos moneda nacional por mes 
como alquiler. 

A poco de asumir, el Rector Ottala- 
gano ordena congelar los pagos a 
FLACSO y se dirige al Ministerio de 
Relaciones Exteriores pidiendo infor- 
mación. Además Ottalagano ordena 
una investigación exhaustiva de las 
actividades de FLACSO. En eso estaba 
cuando lo renuncian. Hay quienes 
dicen que Ottalagano cayó por 
FLACSO. . • 
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INTERNACIONALES 



PORTUGAL 

El Partido Comunista y la 
"Revolución Nacional - 
Democrática" 



ESDE el nacimiento del movimiento comunista internacional, dos 
JÍrJ "partidos hermanos*' vecinos, el P.C. español y portugués, han 
2*+J ocupado cada uno plaza muy diferente en la jerarquía del Komin- 
terñ: si el P.C. español ha podido a menudo pasar por un "sujeto brillante'*, 
mientras el P.C. portugués hacía figura de "pariente pobre*". Esto se vio desde 
«I segundo Congreso del Komintcrn, en 1920, en el que España estaba 
representada por dos delegaciones, una anarco sindicalista y otra comunista. 
En tanto Portugal brillaba por su ausencia. Al arlo siguiente, en el tercer 
Congreso del Komintcrn y en el de fundación de la Internacional Sindical roja 
(Pruíiiucni), España estaba representada por una importante delegación 
-algunos de sus miembros llevaban nombres que, más tarde, fueron bien 
conocidos más allá de las fronteras españolas (como Andrés Min y Joaquín 
Maurín). En cambio, Portugal estaba todavía ausente. Diez arlos más tarde 
España llamaba la atención por la formación de un movimiento revolu- 
cionario anti-staliniano, que llegó a ser después el F.O.U.M. 



N vino se puede buscar una 
cosa semejante en Portugal. 
Asimismo, en los años 30, en 
los tiempos del Frente Popular y de la 
guerra civil en España, el P.C. español 
brilló en el cénit de la jerarquía comu- 
nista internacional mientras que nadie 
hablaba del P.C. portugués. En los de- 
cenios que siguen, al P.C. español se le 
adjudicó a menudo una plaza de honor 
en el movimiento obrero internacional, 
mientras que prácticamente se igno- 
raba el P.C. portugués. A menudo eran 
citadoí dos nombres de los principales 
dirigentes comunistas españoles: José 
Diaz, Dolores [barruri, Santiago Carri- 
llo, el general Listcr pero los de los 
dirigentes comunistas portugueses 
permanecían prácticamente ignorados. 

Y sin embargo, súbitamente, el 25 
de abril de 1974, un golpe de fuerza 
militar seguido de la formación de un 
gobierno en el que participa, pone al 
P C. portugués en evidencia. 

Largo eclipse del P.C. portugués. El 

PC. portugués nació en la misma épo- 
ca que otros numerosos "partidos 
hermanos*' la conferencia comunista, 
reunida en marzo de 1921, proclamó 
la fundación y eligió su primer orga- 



por BRANKO LAZITCH 

(Reproducción de "Este A Oeste") 



msmo dirigente En esta época Por- 
tugal no era todavía una dictadura y 
esta conferencia, asi como el primer 
congreso, en 1923, se reunieron en 
condiciones legales. El Partido hasta 
lanzó un diario 0 Comunista*, trató de 
formar organizaciones obreras y cam- 
pesinas, pero todo ello no tuvo casi 
ningún éxito, ni en lo inmediato ni en 
los años que siguieron (antes del golpe 
de fuerza militar de mayo de 1926). 
Alvaro Cunhal, actual secretario gene- 
ral del P.C. lo ha, él mismo evocado 
recientemente esta falta de éxito de los 
años 1920: "Durante este período, el 
Partido no consiguió llegar a ser la 
vanguardia auténticamente revolu- 
cionaria de la clase obrera. Según las 
cifras, imprecisas y contradictorias, en 
aquella época comprendía entre 500 y 
2.000 miembros". (La Nueva Revista 
Internacional, julio 1972. o. 85). 

Poco visible en su propio país, el 
P.C. portugués apenas tenia más exis- 
tencia en el seno del cónclave de U 
Internacional comunista en Moscú; en 



los cuarto y quinto congresos de la 
I.C., en 1922 y 1924, no tuvo más que 
una voz deliberativa la posición de este 
partido. 

Cuando, en la más estricta lega- 
lidad, el P.C. portugués reunió su 
segundo congreso en mavo de 1926, 
nadie suponía que había de transcurrir 
medio siglo antes de que este partido 
pudiese manifestarse de nuevo abier- 
tamente en Lisboa En efecto, «1 7íí n> 
mayo de 1926, un putsch abolió el 
sistema parlamentario y, automáti- 
camente, el P.C. debió refugiarse en la 
clandestinidad. Incapaz de imponerse 
precedentemente bajo el régimen par- 
lamentario, el P.C. fue literalmente 
destruido por las primeras medidas 
dictatoriales, como debía confesarlo 
mis tarde A. Cunhal en el artículo ya 
citado: "El partido no ha podido 
movilizar las masas en la lucha contra 
el fascismo. Sus actividades fueron, de 
hecho, interrumpidas Bajo los golpes 
de los organismos represivos, sus orga- 
nizaciones de base se disgregaron, sus 
órganos de prensa cesaron de aparecer 
y una gran parte de los dirigentes se 
alejaron de la lucha". 

En 1928, cuando se reunió el VI 
Congreso de la Internacional comu 
nisia, fue publicado un balance de las 
actividades de esta Organización desde 
el V Congreso, en 1924, bajo la forma 
de una obra voluminosa, en la que se 
trataba separadamente de cada sec- 
ción. He aquí lo que se decía a pro- 
pósito del P.C. portugués del golpe de 
Estado militar de mayo de 1926: "Por 
razón de numerosas circunstancias v 
sobre todo, de las dificultades resul- 
tantes de la ilegalidad, el Comité 
Central del P.C. pudo hacer muy poco 
en interés del desarrollo del Partido. . . 
En lo que concierne la propaganda 
general por los periódicos y los mam 
tiestos, el Partido, por la severa cen- 
sura y la falta de medios materiales, no 
ha emprendido nada. . . En el trabajo 
sindical, el Partido no registró grandes 
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éxitos. Su falta de actividad de la 
mayor parte de sus miembros ha hecho 
imposible todo progreso en este terre- 
no. Sólo algunas fracciones (sindicales) 
trabajan en Lisboa y todavía insu- 
ficientemente . . El Partido se en- 
cuentra, per consiguiente, en una 
difícil situación. No cuenta más que 
50 miembros en Lisboa y 20 en 
Oportn. Algunas células de empresas 
que existían hasta ahora no han maní 
festado nunca la actividad que se csdc 
raba de ellas " ("La actividad de la l.C. 
Jel V al VI Congreso", páginas 
356 358). Esta casi inexistencia del 
P.C. portugués fue subrayada tambicn 
en el VI Congreso del Komintern por 
la atribución de votos a los partidos 
reunidos en Congreso: en contra de 
todos los otros países europeos 
(comprendiendo Irlanda, Estonia, 
Lituania, Letonia, etc. . .) Portugal no 
tuvo ningún delegado titular en este 
Congreso. 

Pero poco después el V| Congreso 
hubo una gran renovación de personal 
en la Internacional comunista: Stalin 
se desembarazó de Bukaríne, cuyos 
partidarios fueron eliminados de los 
puestos dirigentes del Komintern. Se 
tomó la decisión de. en adelante, favo- 
recer la accesión a la cima de jóvenes 
militantes en la mayor parle de los 
"partidos hermanos". Tal fue el caso 
asimismo para Portugal; la antigua 
dirección del partido fue apartada y 
Bento Antonio Concalvcs, joven obre 
ro tornero, de 29 años, fue nombrado 
en 1929 secretario general del P.C. 
Este mismo ario consiguió fundar la 
Unión de juventudes comunistas, 
emprendió la limpieza de los sindi- 
catos, e hizo aparecer el periódicod del 
P.C, Avante. En 1932 fue a Moscú, 
donde asistió al Pleno del Comité eje- 
cutivo del Komintern. En 1935 par- 
ticipó en el VII Congreso e la I.C., 
reunido en Moscú y allí tomó la pala- 
bra. El Informe oficial sobre la acti- 
vidad del Komintern del VI Congreso 
(1928) al VII (1935) no deja de sena- 
lar los progresos registrados por el P.C. 
portugués, pero seríala, al mismo tiem- 
po, su pnncipal debilidad táctica: 

"A pesar de varios grandes éxitos en 
su trabajo, el Partido manifiesta una 
serie de debilidades y de errores impor- 
tantes. El Partido no ha tomado al 
principio una posición justa en la cues- 
tión del carácter de la revolución 

Í)ortuguesa y ha mantenido durante 
argos años la consigna de la dictadura 
del proletariado, sin tomar en con- 
sideración el estado retrasado del país 
y la existencia de numerosos vestigios 
del feudalismo. Esto ha dado lugar a la 
subestima de la importancia de la 
alianza con el campesinoy del papel 
del Partido en la revolución burguesa 
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democrática, que todavía no está 
acabada en Portugal". (Die Kom- 
munistische Internationale, Vol. Dem. 
Vil, Welikonarcss. p. 306-307). 

Esta posición, más bien de tí etica 
que de principio, va a motivar en 
adelante toda la acción del P.C. por- 
tugués: antes de pensar en la revolu- 
ción socialista, cuyo medio de ejecu- 
ción es la dictadura del proletariado, 
Conviene rrali7ar la revolución burgua- 
sa- democrática, cuya traducción en ac- 
tos se efectúa por la táctica unitaria. 
Aunque Goncalves fue detenido a su 
regreso del V|l Congreso del Komin- 
tern, el P.C. intentó, desde 1936, 
practicar la táctica del Frente popular, 
ya en vigor en España y en Francia. El 
pacto Hitlcr-Stalin, en 1939, no fue 
propicio a este género de táctica y 
Alvaro Cunhal se recuerda todavía hoy 
"la desaparición de una gran parte de 
nuestras organizaciones en 1939-1941 
y el nacimiento de una crisis en el 
Partido en aquella- época". E! P.C. 
portugués aprovechó -como otros 
"partidos hermanos" de la época - la 
alianza entre las democracias occi- 
dentales y la Unión Soviética: en 
noviembre de 1943, por primera vez 
desde 192b, reunió su congreso (pero 
clandestinamente) y lanzó la consigna 
del Movimiento nacional antifascista 
unido. Después de la guerra, en Por- 
tugal como por todas partes, la táctica 
unitaria es proseguida ya no en nom- 
bre del anti-fascismo sino de la demo- 
cracia; es el momento en que el P.C. 
portugués participa en el "Movimiento 
de Unidad Democrática (M.U.D.). En 
1954, es bajo la bandera del Movi- 
miento nacional demócrata que se 
lleva la misma táctica, sin que el 
mantenimiento de la palabra "demó- 
crata" significara por lo tanto -con- 
trariamente a lo que se cree y a lo que 
ellos prefieren dejar creer- que los 
comunistas son por la democracia 
como programa, sino únicamente 
como etapa. 



Con la táctica unitaria, hecha obli- 
gatoria para todos los "partidos her- 
manos" después del XX Congreso el 
P.C. de la Unión soviética *n 1956 
(adoptada por el P.C. portugués en el 
V Congreso en 1957), con la usura del 
régimen dictatorial, con la llegada de 
las nuevas generaciones en Portugal y 
el medio político internacional cir- 
cundante cada vez más favorable a esta 
táctica unitaria, en fin con la for- 
mación de un equipo dirigente comu- 
nista portugués en el extranjero diri- 
gido por Alvaro Cunhal, comienzan a 
aumentar las posibilidades de éxito. 

A. Cunhal: táctica del Irente e ¡ri- 
co rid icio nali dad a Moscú. Nacido en 
1913, en la familia de un abogado. 
Alvaro Cunhal ha subido todos los 
escalones de la jerarquía comunista: 
miembro del P.C. desde 1935. fue 
secretario general de la Unión de 
juventudes comunistas hasta l°40, 
pero elegido al Comité Central del P.C. 
desde 1936. Miembro de la Secretaría 
del Comité Central en 1961, puesto 
que sigue ocupando. 

Desde entonces, su actividad a la 
rah*7a del Partido «tá marcada por 
dos rasgos salientes: se esfuerza infa- 
tigablemente por practicar una política 
de Fíente (popular, democrático, 
nacional, etc. . .) y sigue ciegamente la 
linea general trazada por Moscú. 

En lo que concierne a la táctica 
frontista, el P.C. portugués adhiere, 
desde 1962, al "Frente Patriótico de 
Liberación Nacional (F.P.L.N.), que 
estableció su domicilio social en Argel 
y que está dirigido por un Comité 
ejecutivo de seis miembros, uno de los 
cuales es el .omunista Pedro Ramos de 
Almaida. Se supone que este Frente 
reúne toda la gama de la oposición 
contra Salazar: socialistas, católicos, 
liberales, republicanos, monárquicos, 
demócratas y, desde luego, los comu- 
nistas. En su segundo congreso fue 
elegido presidente el genera) Humberto 
Delgado, pero, muy pronto, estallaron 
las disensiones entre dos tendencias 
tácticas opuestas: una que acentúa 
exclusivamente la acción insurrec- 
cional y la otra (de la que son parti- 
darios los comunistas) que preconi?a el 
empleo simultáneo n alternativo de los 
métodos insurreccionales y electorales, 
legales y clandestinos. El asesinato de 
Delgado, en 1965, no puso fin a estas 
discordias y el VI Ccngrcso del P.C, 
reunido en agosto-septiembre 1965, se 
expresa en el programa adoptado en 
esta ocasión, con algunas reservas 
sobre este Frente: "El desarrollo del 
movimiento democrático depende en 
una medida considerable del efuerzo 
orgánico del Frente patriótico de libe- 
ración nacional (FPLN), del que for- 
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man parte el P.C. portugués y otros 
grupos de izquierda (socialistas, libe- 
rales, católicos). No será posible reme- 
diar las insuficiencias que se observan 
en la actividad del FPLN más que si los 
comunistas critican de manera con- 
secuente las indecisiones y las ten- 
dencias conciliadoras de la burguesía 
liberal. . ." (La Nueva Revista Inter- 
nacional, marzo 1966, páginas 
193-194). Pero las disensiones internas 
en este Frente, del que una fracción 
importante optaba en prioridad por la 
lucha armada, terminan en 1970 por la 
exclusión del P.C. 

U tentativa siguiente de aplicación 
de la táctica frontistaunitaria fue la 
creación del "Movimiento democrático 
portugués" (MDP) afirmando reunir 
tres formaciones políticas: el Partido 
Comunista, el Partido Socialista y los 
Cristianos Progresistas. Desde el 29 de 
abril de 1974. o sea cuatro días des- 
pués del golpe de Estado, el general 
Spinola recibió una delegación de este 
Movimiento y concedió carteras minis- 
teriales en el gobierno que debía for- 
mar a los representantes de estas tres 
corrientes. 

El otro aspecto importante del per- 
fil político de Alvaro Cunhal, su adhe- 
sión incondicional a Moscú, ca paaadu, 
generalmente, en silencio -actitud 
comprensible por parte de los comu- 
nistas que tienen todas las razones para 
disimularlo mientras que se presentan 
como campeones de la causa nacional 
portuguesa, pero mucho menos com- 
prensible por parte de los otros. 

En primer lugar, Alvaro Cunhal no 
ha comenzado su actividad política en 
el Partido Comunista, sino en la red de 
las organizaciones paralelas pro-sovié- 
ticas. Según su biografía oficial, 
publicada en el volumen 14 de la 
nueva edición de la Oran Enciclopedia 
soviética, Cunhal, cuando era estu- 
diante en' la Facultad de Derecho de 
Lisboa, de 1931 a 1935, había orga- 
nizado una "Liga de los amigos de la 
URSS" (este era el nombre que se 
daba entonces en Francia también a lo 
que llegó a ser después de la guerra 
francia-URSS, Italia URSS, etc. . .) y 
el "MOPR % \ (Socorro Rojo Interna- 
cional) y hasta 1935 no se adhirió al 
P.C. En el Partido había subido todos 
los escalones de jerarquía en los tiem- 
pos de Stalin (salvo el puesto de Secre- 
tario General al que accedió más tarde) 
y se le vio en todas las vueltas de la 
política staliniana: en 1936-1937, en 
la guerra civil en España; en los tiem- 
pos del pacto Hitler-Stalin. apoyar fiel- 
mente la nueva táctica después de la 
segunda guerra mundial, en los tiem- 
pos del "segundo culto de la perso- 
nalidad", se mostró sin desfalle- 
cimiento un perfecto staliano. 
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Pero es particularmente durante 
estos últimos años, cuando nmerosos 
dirigentes comunistas extranjeros que- 
rían tomar alguna distancia respecto 
de Moscú que Cunhal apareció como cL 
fiel portavoz de los soviéticos. En 
1966, durante el XXIII Congreso del 
P.C. de la URSS, no solamente tuvo el 
honor de saludar al Congreso con un 
discurso (como todos los jefes comu- 
nistas extranjeros) sino que, además, 
Pravda le pidió un artículo. El lo llevó 
a efecto el 7 de abril de 1966 y 
escribió con orgullo: "Soy un viejo 
amigo de la Unión Soviética. Basta con 
decir que la primera organización clan- 
destina de la que fui miembro hace 
treinta años se llamaba la "Liga de ios 
amigos de la URSS". Nosotros, comu- 
nistas portugueses, hemos considerado 
siempre y consideramos todavía a la 
Unión Soviética como nuestra segunda 
patria". 

Que estos propósitos no hayan sido 
solamente una adulación rastrera sino 
que hayan reflejado el pensamiento 
profundo de Cunhal, se tuvo la pnieba 
poco tiempo después, en los momen- 
tos de la intervención soviética en 
Checoslovaquia; desde el 3 de agosto 
-en el momento en que numerosos 
partidos querían manar au desacuerdo 
con esta agresión- el Comité Ejecutivo 
del P.C. portugués (es decir, en primer 
lugar Alvaro Cunhal, que por cierto 
habitaba en Praga) declaró que la 
dirección del P.C. checoslovaco no 
había sabido resistir a las fuerzas reac- 
cionarias del interior y a las fuerzas 
imperialistas del exterior, conclu- 
yendo: "En estas condiciones, la 
defensa del socialismo en Checoslo- 
vaquia ha llegado a ser el problema 
vital para todas las fuerzas del socia- 
lismo y una tarea intemacionalista 
para los comunistas del mundo en- 
tero". Al año siguiente, durante la 
Conferencia Internacional de los Par- 
tidos Comunistas, reunida en Moscú, 
en junio de 1969, Alvaro Cunhal, ante 
75 delegaciones, dio una nueva prueba 
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de su adhesión a la URSS: desde la 
segunda frase de su discurso comenzó 
un largo elogio de la Unión Soviética, 
después del cual alacó a los "escisio- 
nistas chinos" (lo que numerosos par- 
tidos se habían abstenido de hacer) y. 
a continuación, en términos muy cla- 
ros, criticó los partidos que dudaban 
en alinearse sobre las posiciones sovié- 
ticas: "Un partido marxista-leninista 
no confunde la independencia nacional 
:on la estrechez nacional, el aisla- 
miento y el separatismo. No considera 
sus propios intereses como extranjeros 
a los del movimiento comunista. No 
invoca una pretendida incompati- 
bilidad entre los intereses inmediatos 
de la lucha sobre el plan nacional y los 
intereses generales del movimiento 
revolucionario en que se inscribe la 
lucha nacional. El proceso revo- 
lucionario mundial exige de los mter- 
naciona listas un espíritu de sacrificio 
en nombre de su propio pueblo, lo 
mismo que para asegurar el éxito de la 
lucha de los otros pueblos". (Confe- 
rencia Internacional de los Partidos 
Comunistas y Obreros, página 398). La 
advertencia era bien clara para ciertas 
delegaciones: rumana, italiana, espa- 
ñola, australiana; la inspiración sovié- 
tica de estos propósitos no dejaba 
ninguna duda. 

Desde el principio de 1974, Alvaro 
Cunhal no ha cesado de multiplicar sus 
profesiones de fe pro-soviéticas. En la 
"Conferencia de los Partidos comu- 
nistas de Europa capitalista", cele- 
brada a finales de enero en Bruselas, 
pronunció un discurso de la más es- 
tricta ortodoxia (lo que no hicieron 
todos). Hizo el elogio de la Unión 
Soviética y estigmatizó las "intrigas de 
la diplomacia china", dando esta de- 
finición poco prometedora para los 
Occidentales- do la coexistencia pací- 
fica: "Ella no tiene nada que ver con 
un pretendido reconocimiento del 
status quo social y político en el 
mundo, es decir un acuerdo debido al 
consensus en función del cual ni con- 
trarevolución en el Este ni revolución 
en el Oeste serían admitidas". (La 
Humanidad, 30 de enero 1974). 

El mes siguiente, en febrero, siem- 
pre en Praga y escribiendo en el órgano 
oficial pro-soviético, La Nueva Revista 
Internacional, cuyo comité de redac- 
ción está asimismo instalado en Praga, 
Alvaro Cunhal, en un artículo titulado 
"La moral de los comunistas" definió 
asi la calidad de especifica de las-revo- 
luciones de un país a otro: "Eñ cada 
país existen condiciones específicas de 
las que se desprenden rasgos originales 
del proceso revolucionario de la nueva 
sociedad. Mientras que en los rasgos 
esenciales del socialismo, tal como 
existe en la Unión Soviética y en los 



otros países socialistas: se encuentra el 
ideal de la lucha de todos los explo- 
tados y oprimidos, el prototipo de su 
propio porvenir". (La Nueva Revista 
Internacional, febrero 1974, página 
123). 

En este mismo mes de febrero de 
1974 se ha podido ver cuan diferente 
podía ser la actitud de Moscú respecto 
de los dos Partidos Comunistas vecinos 
y los dos clandestinos. El 22 de febre- 
ro, la revista del Comité Central del 
P.C. soviético, La Vida del Fartido, 
publicó un artículo extremadamente 
vehemente contra el portavoz de! P.C. 
español, Manuel Azcárate, que había 
presentado un informe sobre la situa- 
ción política general ante el Pleno del 
Comité Cenlral del P.C. espaflol. en 
septiembre de 1973. (Desde luego, ni 
la revista soviética, ni la Humanidad, 
que reprodujo largos extractos de este 
artículo, no citaron una sola frase de 
este informe); Ahora bien, dos días 
más tardé, el 24 de febrero, Pravda 
publicaba en buen lugar un largo 
comunicado sobre h. entrevista que 
Alvaron Cunhal acababa de tener con 
lus des principales responsables de] 
Movimiento Comunista Internacional: 
Suskov, "gran patrón"; Ponomarev, 
"patrón" de los partidos hermanos en 
el mundo capitalista y Zagladin", 
"patrón" de los partidos comunistas 
de los países latinos La última frase de 
este comunicado decía: "La entrevista 
se ha desarrollado en una atmósfera de 
fraternal amistad y de unanimidad 
sobre todas las cuestiones debatidas". 

Para apreciar esta fórmula en su 
justo valor es preciso recordar que en 
la URSS los comunicados son redac- 
tados según una gradación inmutable 
Cuando los dirigentes soviéticos no 
han conseguido imponer su punto de 
vista a sus interlocutores, la fórmula 
utilizada en cl comunicado habla de un 
"cambio de opiniones franco y amis- 
toso 0 ; cuando las opiniones soviéticas 
han prevalecido en lo esencial, se habla, 
de "identidad de opiniones"; en fin, 
cuando el alineamiento es total,. no es 
cuestión más que "de unanimidad". 
Este último término fue utilizado a 
propósito de las entrevistas dc'Cunlial. 

De la revolución nacional cerno 
crática a la revolución proletaria socia 
lista. Desde el golpe de Estado, del 25 
de abrí! último y la entrada de los 
ministros comunistas en el gobierno, la 
política del PC. portugués es inter- 
pretada de dos maneras, que si parecen 
complementarias, de. hecho son resuel- 
tamente contradictorias. La primera 
interpretación reduce el objetivo del 
P.C. a la lucha consiguiente por el 
establecimiento de un sistema demo- 




El ojireito ha aido docbo*dado por la mas 
comunista. 



crético (en el sentido occidental de la 
palabra), como lo ha escrito el enviado 
especial de Le Monde. M are el Nie- 
dergang: "Los dirigentes del P.C.P. 
tienen un cuidado y. una regla de 
acción: evitar toda provocación que 
pudiera poner en causa la construcción 
difícil de una nueva sociedad demo- 
crática". (Le Monde 28 de mayo). La 
segunda interpretación del corres- 
ponsal especial de Intcmatiótud Herald 
Tribunc és la siguiente : "La doctrina 
oficial comunista para Portugal es, por 
el. momento, pragmática: mejorar las 
condiciones de vida de los obreros que, 
desde hace mucho tiempo, son las 
peores en Europa occidental. III Par- 
tido no reivindica, en latiera actual, la 
nacionalización general dé las grandes 
empresas y de los bancos. Deja com- 
prender que las pequeñas y medianas 
empresas tienen derecho a existir y 
pone en guardia a los trabajadores 
contra una gran ola de huelgas y de 
reivindicaciones "exageradas", res- 
pecto de ateas de salarios y disminu- 
ción de la duración del trabajo que 
podrían perjudicar a las pequeñas 
empresas, favoreciendo los grandes 
inon ¿polios' V¿ 2 8 de mayo). 

fin* grandes diarios de París han 
publicado el mismo día un articulo de 
su .enviada especial a -Lisboa dando una 
interpretación análoga de ]a táctica 
comunista, en cl fondo muy tranqui- 
lizadora. La coincidencia es demasiado 
patente para ser fortuita. Estas dos 
interpretaciones han sido propuestas 
por esos periodistas después de haber 
tenido .un contacto directo con el 
estado mayor comunista portugués 
(esto resalta, por- otra' parte, de la 
lectu.a de sus dos artículos). Esta 
interpretación es pues la que los co- 
munistas quieren hacer adoptar por la 
opinión pública en Portugal y en el 
mundo. Una tal interpretación es con- 
forme al comportamiento clásico de 
los comunistas: explican abiertamente 
su. "gran plan", antes de establecerlo, 
luego después su ejecución completa, 



pero no durante su ejecución. En Por- 
tugal, estando en marcha la ejecución, 
se pasa bajo silencio el plan expuesto 
anteriormente y, para hacerlo olvidar 
mejor, se produce otro, por ampu 
!ación del primero. En este plan la 
revolución demócrata nacional no era 
más que una etapa: ahora es presen- 
teda como el objetivo supremo del 
P.C. 

Para darse cuenta de la táctica del 
P.C. es suficiente referirse al programa 
del P.C. portugués, siempre vigente, 
adoptado durante su último congreso 
(en setiembre de 1965) y confirmado 
constantemente después en las tomas 
de posición oficiales. 

Este programa comienza así: "El 
objetivo supremo del P.C. de Portugal 
es hacer triunfar ia revolución prole- 
taria y edificar el socialismo y el co- 
munismo en Portugal". Pero este obje- 
tivo no puede ser alcanzado de una 
sola vez: se debe llegar a él en dos 
etapas. La primera es descrita así: "En 
las condiciones que existen en Por- 
tugal, donde domina la dictadura fas- 
cista, la revolución en la etapa presente 
CS la revolución nacional rlcmnrrá- 
tica*'. Esta revolución debe comenzar 
de la siguiente manera: "El pueblo 
portugués no podrá derribar la dic- 
tad jra fascista y llevar al poder un 
gobierno provisional más que por 
medio de una insurrección nacional, 
una insurrección popular armada, que, 
visto cl carácter militarista del Estado, 
supone la participación en el movi- 
miento o la neutralización de una par- 
te considerable de las fuerzas amia- 
das". 

Esto es lo que se produjo el 25 de 
abril, pero con una importante dife- 
rencia, puesto que el esquema previsto 
fue invertido: el Ejército ha jugado el 
papel decisivo, el pueblo un papel de 
apoyo. Desde este día, el esquema 
expuesto en cl programa del Partido 
corresponde fielmente a lo que sucede 
actualmente en Portugal. 

En primer lugar, la participación 
comunista en el Gobierno: "El Partido 
Comunista de Portugal no pone como 
condición a su participación por este 
últjno del programa del Partido. Par- 
ticipará en el gobierno provisional si 
éste cumple su misión esencial, resta- 
blecer las libertades demócraticas y 
proceder a la elección libre de una 
Constituyente que decida de la estruc- 
tura y de la forma del futuro régimen 
democrático". 

Esta es la titilación actual y los dos 
periodistas de que hablábamos han 
sido alentados a presentar al P.C. como 
democrático y pragmático en su polí- 
tica. Solamente, cl programa del Par- 
tido no se detiene ahí, lo que estos dos 
mismos periodistas parecen ignora-. El 
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programa enumeraba en 8 punios las 
tareas que la revolución nacional de- 
mocrática debía ejecutar. *'l) destruir 
el Estado fascista e instaurar un ré- 
gimen democrático; 2) liquidar el po- 
der de los monopolios- 3) proceder 
a una reforma agraria. ... 5) democra- 
tizar la instrucción y la cultura: f) li- 
berar Portugal del imperialismo; 
7) reconocer a los pueblos de las colo- 
nias portuguesas el derecho a una inde- 
pendencia inmediata y asegurar este 
derecho; 8) practicar una política de 
paz v de amistad con todos los pue- 
blos". 

Los autores del programa sabían 
muy bien que algunas de estas reivin- 
dicaciones eran relativamente fáciles 
de realizaren esta fase de ía revolución, 
llamada nacional y democrática (así. la 
destrucción de las estructuras del anti- 
guo régimen dictatorial), pero que otras 
no lo eran, como la elevación del 
nivel de vida, lo que les hacía pre- 
cisar: ''Conviene indicar que algunas 
de estas tareas no pueden ser plena- 
mente realizadas más que en una etapa 
ulterior de la revolución'*. Esta etapa 
ulterior es el paso de la revolución 
nacinnal y democrática ala revolución 

socialista: 

"La revolución nacional democrá- 
tica no pone fin todavía a la lucha de 
clases y el proceso revolucionario no se 
acaba con ella. Para el Partido Comu- 
nista de Portugal, como destacamento 
de vanguardia del proletariado y par- 
tido marxista leninista, la lucha por la 
revolución nacional democrática forma 
parte integrante de la lucha por el 
socialismo. . . Luchando por la revo- 
lución nacional democrática, el Partido 
Comunista de Portugal lucha por la 
revolución socialista, cuyas condi- 
ciones resultarán de la victoria de la 
revolución nacional democrática. . . La 
realización de los objetivos de esta 
revolución hará surgir en el país una 
nueva relación de fuerzas sociales y 
políticas. . (Todas estas citas vienen 
del programa del P.C. publicado en el 
Boletín de informaciones, documentos 
de lói Partidos Comunistas y Obreros. 
Praga, 1966, No. 67, páginas 5-26). 

Desde luego, ni los comunistas ni 
los que reproducen sus propósitos ac- 
tuales no dicen una palabra del carác- 
ter provisional de la etapa que es la 
revolución nacional-democrática ni del 
objetivo supremo del P.C, claramente 
definido en el programa. Una prueba 
de ello es esta enumeración de las 
medidas a tomar para pasar a la etapa 
siguiente, medidas que van en contra 
de las profesiones de te democrática 
que se oyen hoy: 

1) "La primera condición de la edi- 
ficación de una sociedad socialista es la 
introducción de la propiedad social de 



los principales medios de producción 
(fábricas, minas, etc.), bajo la direc- 
ción de la clase obrera". Se está lejos 
de la protección de las empresas pe- 
queñas y medias, al honor en la hora 
actual. 

2) "La creación de un sector socia- 
lista en la agricultura (explotación de 
Estado o cooperativas). . .", lo que no 
solamente está muy lejos sino es 
opuesto a la reforma agraria propuesta 
en la etapa actual de la revolución 
nacional democrática. 

3) "Una estrecha cooperación con 
los países socialistas hermanos en el 
dominio de la economía, de la políti- 
ca, de la técnica, de la cultura y de la 
defensa, permitirá al Portugal socialista 
proceder a la planificación". Así, el 
paso de "la liberación de Portugal del 
imperialismo*' misión de la revolución 
nacional democrática (es decir la rup- 
tura de los lazos con el Occidente) no 
podra ser más que una etapa hacia el 
paso de Portugal al otro campo 

4) "La victoria de la revolución so- 
cialista y la edificación de una socie- 
dad socialista son imposibles sin la 
instauración de un régimen en el que el 

proletariado juegue el papel dirigente: 

dictadura del proletariado 1 '. Una vc2 
más se está lejos y más bien al punto 
opuesto de la "nueva sociedad demo- 
crática", presentada como el cuidado 
meyor y la regla de acción de los 
comunistas a la hora actual. (May que 
señalar que, recientemente, en julio de 
1971, con ocasión del 50 aniversario 
del P.C. portugués. A. Cunhal liabía 
terminado su artículo resumiendo el 
programa comunista por este tríptico: 
el derribo de la dictadura fascista, la 
instauración de un régimen democrá- 
tico y la edificación de un Portugal 
socialista y comunista). 



Tareas inmediatas del P.C. Para pa- 
sar del régimen dictatorial a la etapa de 
la revolución nacional democrática, era 

fireciso no sólo el golpe de fucrca de 
os militares, sino también la osmosis 
de las fuerzas armadas y de las fuerzas 
políticas del MDP, representadas las 
unas y las otras en el Gobierno. Esto, 
ahora, es cosa hecha. En adelante, para 
preparar el paso de la revolución na- 
cional democrática al socialismo a la 
manera comunista, es preciso -como 
dice el programa- "una nueva relación 
de fucr/as sociales y políticas" en el 
interior de la coalición gobernante. A 
esto se consagra el P.C. ahora 

No hay duda alguna que el P.C. 
portugués ha ganado enormemente en 
fuerza política y moral en las seis 
semanas que barí seguido al golpe de 
listado del 25 de abril. Antes de este 
acontecimiento, según las fuentes 



occidentales, d P.C. clandestino con- 
taba entre 1.000 y 2.000 adherentes. 
lo que en un país de más de 8 .600.000 
habitantes no representaba una po- 
tencia extraordinaria. (Las fuentes ofi 
cíales comunistas se contentaban con 
indicar el porcentaje, sin dar cifras 
absolutas, como fue el caso la misma 
víspera del 25 de abril: "Siguiendo el 
:cnso efectuado en 1973 entre cerca 
de dos tercios de los miembros del 
partido, 57 por ciento de los adheren- 
tes son obreros y empleados, 59 por 
ciento tienen menos de 30 anos, 8 por 
ciento más de 50 artos; las mujeres 
representan 20 por ciento de los miem- 
bros del Partido". {La Nueva Revista 
Internacional, marzo 1^74, pa'gina 
354). 

Ahora bien, algunas semanas des- 
pués del 25 de abril numerosos obser- 
vadores occidentales daban ya el Par- 
tido Comunista como una fuerza polí- 
tica que sobrepasaba a todos sus com- 
pañeros del M.D.P. Así, 77re Foreign 
Rcport (boletín confidencial de 77ic 
fcortomist, de. Londres), decía el 8 de 
mayo. "Los comunistas portugueses 
están informados ahora que Alvaro 
Cunhal (contrariamente a su homulogo 
español Santiago Carrillo) es pro ruso 
sin la menor desviación, a la vez por 
razones ideológicas y personales, t.a 
competición está abierta ahora para 
conquistar la influencia, a la ve/, en el 
M.D.P. (Movimiento Democrático 
Portugués) y los sindicatos, ahora de- 
mocratizados. Gracias a su organiza- 
ción y disciplina superiores los comu- 
nistas parece deben ser los ganan- 
ciosos. 

I : .l corresponsal de I isboa del Ínter 
mi tonal llivahi Trihunv escribía a 
fines de mayo: "Hoy existe aquí el 
consenso de que los comunistas son los 
mejor pieparados y mejor organi?ados 
de todos los grupos políticos portu- 
gueses. En la primavera próxima, cuan- 
do tengan lugar las elecciones parla- 
mentarias, según las promesas del go- 
bierno, dirigido por los militares, el 
Partido Comunista podrá salir como el 
que haya recogido más sufragios" 
UUT. 28 de mayo). 

La tarea inmediata del P.C. es con- 
tinuar este rumbo: llegar a ser cada vez 
más fuerte, sin por lo tarto provocar la 
reacción de sus aliados en el MDP, ni, 
con mayor razón, la del ejercito. Lle- 
gar a ser cada vez más fuerte significa 
mejorar las posiciones del Partido en 
los terrenos siguientes: 

])En el interior del MDP, hacer del 
Partido Comunista no uno de los tres 
componentes, sino el preponderante 
de manera que lo que diga el represen- 
tante comunista pese mjs que lo que 
diga un socialista o un cristiano progre- 
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sista (tarca, en suma, no muy difícil en 
la situación actual); 

2) Asegurarse el papel dirigente en 
el movimiento obrero, es decir aven- 
tajar largamente al Partidn Socialista. 
En este sector la tarea no presenta 
tampoco dificultades insuperables, 
pues en los países industrialmentc suh- 
desarrollados, la competencia en tre so- 
cialistas y comunistas termina con ven 
taja para los segundos. 

3) Imponer el papel creciente de las 
masas por el refuerzo de las grandes 
organizaciones paralelas: sindicatos, 
mujeres, jóvenes, campesinos, etc., 
tarca que, también está lejos de ser 
sobrehumana en un país que desde 
hace medio siglo no ha conocido juego 
político normal y que, por consi- 
guiente, está hambriento de política e 
ignorante de sus reglas. 

4) Acelerar el dominio del aparato 
nacional económico y social. Iil Par- 
tido Comunista está bien colocado 
para hacerlo: es miembro del gobierno, 
por consiguiente tiene el derecho de 
reivindicar su parte de las plazas. Sale 
de la clandestinidad, por consiguiente 
pupilo imponer en ciertas posiciones, 
clave hombres que la opinión no co- 
noce como miembros del P.C. clan- 
deslino leste trabajo de dominación 
puede extenderse hasta las filas del 
Punido Socialista). 

5) Tratar con miramientos dos fuer- 
zas que do deben levantarse contra las 
intenciones comunistas: las capas lla- 
madas medias y el ejército. Dicho de 
otra manera, evitar la repetición del 
error chileno. El P.C. portugués es de 
obediencia estrictamente soviética; se 
puede, pues, estar seguro que guardará 
presente en el espíritu la lección du- 
rante sus entrevistas con la dirección 
del P.C: "hl primer cuidado de los 
dirigentes del P.C. portugués es: Chile 
no* 1 , escribía. (Le Mande, 28 de ma- 
yo). 

El peligro de una "chilenización" 
no parece inmediato. No sólo los iz- 
quierdistas portugueses no son de la 
talla ni déla fuerza de los izquierdistas 
chilenos, no sólo el secretario general 
del partido socialista portugués no es 
izquierdista, como In era su homólogo 
Carlos Altamirano, en Chile, sino tam- 
bién (razón capital) mientras que en 
Chile la fuerza decisiva era la Unión 
Popular (equivalente chileno del MDP, 
portugués) y la fuerza de apoyo el 
ejercito, en Portugal es inversa la situa- 
ción. Sin embargo, esta situación, no es 
más que provisional : los militares no se 
presentarán a las elecciones como can- 
didatos el afio próximo y es evidente 
que a la salida de estas elecciones 
salvo accidente en el trayecto- la 
influencia del MDP en el gobierno 
habrá aumentado, como asimismo la 



influencia del Partido Comunista ene! 
interior del MDP. 

Si la "chilenización" no amenaza 
por el momenio la revolución portu- 
guesa, el gobierno provisional al que 
están asonados los comunistas pre- 
senta un cierto número de rasgos in- 
quietantes. La democracia llamada 
burguesa no es totalmente burguesa 
cuando los comunistas comienzan a 
jugar un papel en su seno. He aquí 
algunos ejemplos que lo testimonian: 

El sabotaje económico. En una 
democracia llamada burguesa, la hosti- 
lidad de las fuerzas políticas y sociales 
en el gobierno nu es calificado nunca 
de "sabotaje**. -Hasta cuando los co- 
munistas y los izquierdistas llevan al 
extremo la lucha de clases. No se habla 
de ello. Existen casos de auténticos 
sabotajes que no han dejado conocer 
del gran público. Es muy diferente 
cuando un gobierno comprende co- 
munistas. 

"El gobierno luchará contra toda 
forma de sabotaje económico", nos 
dice un título de K\ Mundo (31 de 




El P.C. porfuaiis infanta avilir los eiror.'j 
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mayo). Cosa más sorprendente toda- 
vía: la dirección del metro ha conce- 
dido a su persona] un aumento de 
salario mínimum. Esto, en una demo- 
cracia burguesa hubiera sido saludado 
como un gran éxito de las fuerzas 
populares. Ahora bien, si se cree al 
mismo artículo de ¿7 Mundo, este 
aumento ha sido, por lo contrarío, 
denunciado como un ejemplo típico 
de ese "sabotaje económico" y ha 
ocasionado -en nombre de la demo- 
cracia- la destitución inmediata de 
todos los miembros de la administra- 
ción del metropolitano. 

Las huelgas contrarrevolucionarias. 
Es preciso distinguir tres posiciones 
diferentes de los comunistas frente a la 
huelga. Ahí el Partido tiene todo el 
poder, las huelgas son fuera de la ley: 
¿cómo se puede permitir a los obreros 
levantarse contra su propio sistema y 
su propiedad de los medios de pro- 
ducción'? Ahí el Partido está en la 
oposición: la huelga es el arma prefe- 
rida de la lucha sindical y política 



contra elgobierno instalado, por con- 
siguiente elegido por la voluntad de la 
mayoría del pueblo. Ahí el Partido 
está asociado al poder, como Portugal, 
la huelga no está todavía prohibida, 
pero es sospechosa: ha llegado a ser un 
arma en manos de los enemigos de la 
clase obrera. Así, en un comunicado 
del 29 de mayo, el Partido Comunista 
portugués llamaba a la clase obrera 
pan "usar prudentemente del amia de 
huelga para cortar el camino a la con- 
tra-revolución": El editorial de La 
Humanidad del 3 1 de mayo nos hace 
saber que "la huelga de los transportes 
públicos ha sido deliberadamente 
fomentada por altos funcionarios, 
mientras que la huelga de las panade- 
rías fue la obra de los grandes nego- 
ciantes de harina. . ." 

'Multiplicar las huelgas sería con- 
denar a Portugal al caos económico y 
arrumar por adelantado toda posibi- 
lidad de alcanzar los objetivos de que 
se reclaman los iniciadores de estos 
movimientos*'. 

Izquierdistas: agentes de les fas- 
cistas. El Movimiento Democrático 
Portugués (MDP) ha calificado a los 
izquierdistas de Lisboa de "aliados ob- 
jetivos ( jsic! ) de la reacción". 

Dos días más tarde, otra manifes- 
tación de la democracia con partici- 
pación comunista: "La consigna ofi- 
ciosa dada a la prensa de no hablar de 
los grupos izquierdistas y de sus rei- 
vindicaciones e^ seguida* 1 nos hace sa- 
ber ftl Mundo (2-3 junio). Lo que se 
llamaría en cualquier democracia bur- 
guesa "la censura" llega a ser (delicioso 
eufemismo): la consigna oficiosa". 

Estos procedimientos provocan una 
cuestión de orden general: el nuevo 
régimen portugés hará desaparecer en 
nombre de la democracia lo que es el 
mismo fundamento de la democracia: 
el derecho a la oposición. En lo que 
concierne a la derecha, no ha tenido 
mudio mal pues, como lo notaba un 
corresponsal norteamericano diez días 
después del golpe del 7S de abril: 
"Hasta ahora, nadie se ha avanzado 
para defender una posición política de 
derecha. La política de derecha ha 
estado gravemente comprometida 
aquí. Lo más lejos que cada uno acep- 
ta ir, es el centro". (Internationa/ 
Htrald Tribuna, 7 de mayo). 

En lo que concierne a la nueva 
izquierda, las advertencias y las ame- 
nazas proferidas, así como ciertas me- 
didas, hacen pensar que podría estar 
reducida al silencio en nombre del 
orden democrático. El Partido Comu- 
nista jugaría en esta operación el pri- 
mer papel, aun si él hace que tomen 
otros la responsabilidad publica. • 
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M Secreto de los Dioses" 

EL HOMBRE MAS RICO DE EUROPA 



EL SECRETO DE LOS DIOSES es 
el piimer volumen de una trilogía que 
abarcaré el conjunto de la vida econó- 
m ka-política de Francia; HENRY 
COSTON, secundado por un grupo de 
especialistas en la materia, ataca con la 
valentía demostrada en sus otras obras 
-¿0$ teenócratas y la Stnarquia, La 
República del Gran Oriente, La alta 
banca y los trusts, La República de los 
Rothschild, etc.- la base misma del 
sistema inicuo que corrompe la socie- 
dad francesa. "Con el ataque a ese 
formidable edificio que constituye el 
feudalismo financiero -aclara COS- 
TON en el prólogo de este libro - 
pretendemos dejar al descubierto su 
estructura: en el easo los bancos inter- 
nacionales y las grandes sociedades ex- 
colonialcs de Africa'*. H. C. explica, 
también, de que manera loa partidos 
poli'ticos y la prensa están al servicio 
de ese feudalismo "que dirige la vida 
de lus estados modernos*. 

EL SECRETO DE LOS DIOSES es 
un libro de palpitante actualidad, es- 
crito por un equipo de periodistas 
brillantes y los mejor informados de 
Europa. CABILDO se honra ai publi- 
car, como adelanto, el capítulo X de 
esta obra que EDITORIAL ALMENA 
lanzará en la primera quincena de 
enero. 




Da GauÜfl fuá, dosd« mis comienzo!, apoya 
do por la Banca Rottiehild. 
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El hombre más rico de Europa 
. Aunque considerado el hombre mas 
rico de Europa, el barón Edmond de 
Rothschild no pertenece al grupo fa- 
miliar. Podría decirse que tiene banco 
aparte, 

« El gran público no sabe casi nada 
sobre el "barón Edmond". Sólo ha 
oído hablar de él en tres circunstan- 
cias: 

-En 1963 cuando se casó con una 
estrellita, Na diñe Talier: la prensa 
sentimental consagró algunas paginas a 
este príncipe (de Israel) que casaba 
con una pastora (del cine); 

-en 1965, cuando quiso hacer 
prohibir el libro L oí Judíos, dePeyre 
fute; 

por último, en 1967 cuando tuvo 
la iniciativa de una petición en favor 
del jiucvu Esudo sionista. 

Fero los iniciados saben bastante 
más sobre el barón Edmond de 
Rothschild, porque lo consideran uno 
de los famosos ''trescientos*' de que 
hablaba Rathenau. Conocen su in- 
fluencia política en Europa y saben 
que proviene principalmente de su 
posición excepcional dentro del mun- 
do de los negocios. • Acaso no es, a los 
42 años, soberano de ui. Estado in- 
visible que abarca cientos de empresas 
florecientes y se extiende a tos cinco 
continentes? 

El 30 de septiembre de 1926 nació 
Edmond de Roihscliild en el hogar del 
barón y la baronesa Mauricc de 
Rothschild. Casado en primeras nup- 
cias con la ex esposa de Aristide 
Blank (1), casó luego por segunda vez 
con la actriz Nadie Talier (2). 

El padre de Edmond, el barón Mau- 
rice, había cedido sus derechos en el 
banco familiar en junio de 1936. Re- 
fugiado en el extranjero (3) durante la 
guerra y poco preocupado por volver a 
París después de la Liberación, Mauii- 
cc de Rothschild había obtenido del 
gobierno francés la condición y las 
ventajas fiscales de francés no resi- 
dente, lo cual no dejó de provocar 
críticas severas, de las que se hizo eco 
Vincent Badie en la Asamblea na 
cional, durante la scguj.da sesión del 
27 de febrero de 1953. 

Cuando murió el barón Mauricc de 
Rothschild en 1957, un diario de Tel- 
Aviv (4) informó con orgullo que 
dejaba a su único lujo una fortuna 
valuada en 252 millones de dólares, o 



sea, algo más de 12S mil millones de 
francos viejos. 

La madre de Edmond, nacida 
Noemi Claire Palmyre Halphen(5), 
pertenecía también a una antigua fa- 
milia de banqueros ya conocidos en el 
siglo XIX. Se había casado con el 
barón Mauricc en la alcaldía del dis- 
trito XVI de París el 1 1 de enero de 
1909; pero como mantenía malas re-, 
laciones con su marido desde hacía 
muchos anos, se separó de él después 
del nacimiento del pequeño Edmond. 
Estas enojosas circunstancias dieron 
origen a tumores incontrolables, y 
muy probablemente falsos, que lle- 
varon al novelista Peyrefitte a poner en 
duda, en Los Judíos, la filiación le- 
gítima del barón Edmond. Al con- 
denar al escritor y a su editora retirar 
del libro los pasajes relativos al pre- 
tendido misterio del nacimiento de 
Edmond, el tribunal hizo justicia a esa 
patraña -según se dijo - difundida por 
padres celosos. 

Por lo demás, si bien e] baión Mau- 
ricc no Ljubu vulvci a vei a su esposa 
después del nacimiento de su hijo y se 
divorció luego prontamente (6), parece 
que mantuvo relaciones normales y 
afectuosas con Edmond. En 1952, por 
ejemplo, lo vemos interesarse con el 
joven barón Edmond, que aún no tiene 
veintiséis años, en la suerte de un 
banco de Río de Janeiro, el Banco do 
Comercio y se encargará, siempre con 
su hijo, de fundar en Francia una filial 
de aquél bajo el nombre de Soñé té 
financiere brésiihnne pour VEurope. 
Pero sigamos. 

Tras la muerte de su padre y aun 
cuando había abandonado después (en 
1960) su puesto de administrador, el 
barón Edmond de Rothschild conservó 
el control de esa Sté. financiére bré- 
silienne puur VEurope convertida en la 
Cié. commerciale métropolitaine et 
d'outre-mer. Pero no parece que esa 
primera experiencia le haya dado 
mucha satisfacción ya que se desinte- 
resó por completo de la misma y hasta 
provocó su disolución en junio de 
1964. 

Sucedía que abrigaba otros proyec- 
tos, muy importantes, cuya realización 
había iniciado. Para edificar el reino 
económico y financiero cuyo monarca 
soñaba ser, el barón Edmond de 
Rothschild acababa de crear la Com- 
pagine fina ne ¡ere (junio 1963), su 
banco, en el cual entrarían v desembo- 
carían todos los hilos del dominio que 
se aprestaba a conquistar. 

Las empresas cuyo control asumiría 
vendrán a colocarse bajo el ala de la 
Gutnpagnie financiera , que dirige con 



frecuencia desde su castillo de Prégny, 
cerca de Ginebra, donde ha fijado 
domicilio. ¿Francés no residente tam- 
bién él? Peio la sede de la compañía 
está en París, eri el 47 del faubourg 
Saint -Honor é. 

Sucesivamente se anexaron, pues, al 
grupo la Socicté Hughes Dumond et 
Cié, (recuperación metalúrgica), la 
Compagnie Technique Internationale 
de Courtage d'Assurances -la futura 
Compagnie Fnncaise d'Etudes y 
d'Organisation technique-, la sociedad 
suiza ñomotex, la Société Albert 
Simpére et Compagnie, la Société 
francaise des Hóteh de mort tagne, la 
Société de Finnncement et d'Exploita- 
tk>t\ de Bowiing. la Société Franca\se 
Industríete du Bowting, y muchas 
otras. 

Se advertirá que los negocios cuyo 
control asume directamente se relacio- 
nan, en su- mayoría, con el que se ha 
convertido en su sector preferido: el 
turismo y el ocio. 

-¿Qué quiere el puebb? ¡Pan y 
fuegos! ' 

Lo alimentará en sus hoteles y en 
sus tiendas, y lo divertirá en sus bowl- 
mgs o paseándolo por el mundo, tam- 
bién lo alojará en las casas que constui- 
ran sus empresas inmobiliarias. 

Por eso, junto a los grandes nego- 
cios a los que se asocia con sus primos 
y grupos afines, como la Société d'in- 
vestissement du Nord, la De Beers. la 
Compagnie d'Outremer pour I 'Indus- 
trie et h Fi nance, la Société de Ges- 
tión pour I 'Investissement dans le Mar- 
che commun, la sociedad de gestión 
Patrimonio (Luxemburgo), la sociedad 
Tri-Con tinenta le Pipe-Line, la Société 
d'Exploitation des Produits industriéis. 
el Chédit Etec trique et Gazicr, Prima- 
gel t etc., lo vemos interesarse directa- 
mente en el Ctub Mediterranée y en 
Triga no, en la Compagnie d 'investis- 
sement /raneáis immoxiliers (COFIGI), 
una de las primeras sociedades de pro- 
moción inmobiliaria, en Inno-France. 
en Inno-BelleJardiniére y en la Socicté 
Céntrale d'aosats de produits alimen- 
tares en la explotación de Megéve y 
del famoso Hotel du Mort d'Arbois, 
en diversas estaciones de deportes de 
invierno, sin hablar de su asociación 
con la Pan American Airways para la 
exploiación de los grandes holeles de 
Europa occidental. 

Para asumir la dirección de las di 
versas ramas de su grupo, el barón se 
ha rodeado de un estado mayor califi- 
cado. £1 número 1 de ese estado ma- 
yor es uno de sus prunos, descendiente 
-por el lado materno- del famoso 
banquero Isaac Pe reirá, Mamado perei- 
re, a quien los Rothschild arruinaron 
bajo el Segundo Imperio. Francois 



Gustave Jacoues Rodrigues-Pe reiré, co- 
nocido en los medios de negocios bajo 
el nombre de Pereire (8). es uno de los 
colaboradores más antiguos del barón. 
El fue quien fundó, por cuenta del 
grupo, la Compagnie Financiére y el es 
quien la preside y la dirige. Siempre en 
calidad de fideicomisario de su primo, 
pertenece (o ha pertenecido) al conse- 
jo de administración de la Société de 
Gestión financiére, mdustrielle et com- 
merciale. de la Compagnie Genérale 
Pétroliére, de la Société des Grandes 
En treprises de Distribu tion (Inno- 
France), del Gub Mediterranée, de las 
Sucreciété Pereire. preside la Sté. des 
immeubles du Faubourg Saint-Honoré 
y la Cié. Gle. d'lnvestissements Fon- 
cien (COCI FON) y, desde la absorción 
de esta por la Compagnie d'Invesiisse- 
ments Francah Immobiliers, preside 
como segundo dicha sociedad. Ade- 
más, y siempre como fideicomisario de 
su primo, anima la Cámara de Comer- 
cio Francia- Israel. 

También accionista de la Compag- 
nie Financiére desde su fundación, 
Claude Bouchinet Serreulks (9) inte- 
gra el estado mayor del barón de 
Rothschild. Antiguo agregado del gabi- 
nete del general De Gaulte en Londres 
y. luego delegado general interino del 
gobierno de Argelia en Francia, en la 
Liberación fue comisario de la Repú- 
blica y después director del gabinete 
del ministro del Interior y jefe de 
servicio er el ministerio de Asuntos 
Extranjeros. Había llegado a ser direc- 
tor de la Organización Europea de 
Cooperación Económica cuando aban- 
donó la administración pública para 
entrar en los negocios. El barón Ed- 
mond de Rothschild le ha encargado la 
presidencia y la dirección de la Sociéto 
Financiére Brésilienne pour VEurope , 
y después de la Société Sedev, de los 
Ateliers de la Construction Lávale t te, 
de la Compagnie Financiére des Cam- 
bes, de la Société d'Exploitation des 
Produits Industriéis y de la Société 
Immobiliére des Bosauets. a la vez que 
lo hizo entrar al consejo de administra- 
ción de los Hotels de Montagne. de la 
Société Roben Bosch-France y del 
Oub Mediterranée. 

Administrador de la Compagnie Fi- 
nanciére, Maree) Meyers (10), que se 
inició en la misma % como secretario 
general, es representante del grupo en 
varias firmas, entre ellas la Socicté de 
Gestión financiére et commerciale y la 
Société francaise des Hotels de Mon- 
tagne, que preside, Trigano- Vacanccs c 
Innova tions S.A., en la cual es vicepre- 
sidente, y Triginter-Belgium, a la cual 
administra. 

Tiene por colega a Georges Karlwes, 
llamado Coulon-Kailweis (11), de ori- 




Mauríct Rothehild y ta actriz Dolores del 
Río. 



gen austríaco, administrador de la 
Compagnie Financiére, del Banque Pri- 
vée t de la Société de Gestión de Fiuun- 
ce-Union y de la Israel European Cy 
Ltd.: vive permanentemente cerca de 
su patrón, por lo cual reside en el 
castillo de Prégny. 

También citaremos, entre los cola- 
boradores del barón Edmond de 
Rothschild, a 

Pierre L'ri, ex director para Europa 
del banco Lehman Brothers, de Nueva 
York y dirigente de la Federación de 
Izquierda; Joscph Kowalsky; Bcncdíct 
Jakober, llamado Bcn Jakobcr ( 1 2); 
Jacques Weil(13); Jcan Bollack (14); 
Pierre Coppin (1 5); Henri y Jean-Clau- 
de Dujard; Jacques Talamon; Jcan Pie- 
rre Meunier; y Claude Perdriel (por 
más que parezca haber roto oficial- 
mente con él algunos años atrás), ex 
administrador-director general de Co- 
gi-ALU (ahora Cogi-INDAL), actual- 
mente director general de Nouvel Ob- 
serva teur. 

Al igual que su padre, el barón 
Edmond de Rothschild parece estar 
atormentado por el demonio de la 
política. En 1962 Le Canard enchainé 
lo ponía de relieve en estos términos: 

"Fdmond. que es degaullista de de- 
recha, parece hallarse ceioso de su 
primo Guy. corno resultado de lo cual 
se presentará en el Var como U.N.R. 
Sabemos que tiene a quién salir. Mauri- 
ce, a< padre, se hizo elegir, antes de la 
guerra, ¿enador por los Altos Alpes, 
pero quedó invalidado a causa de ha- 
ber sido anisado de comprar su cir- 
awscripción (16). En efecto era la 
época en que el barón Edmond pasaba 
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por ser ardiente sostenedor del general 
De Gaullc. Al decir de oüo comenta- 
rista, hasta oiganizaba *'De Gaullc 
par t tes". 

"Es la última muda. El barón Ed- 
mond de Rothschild ha ofrecido a sus 
amigos un De Caulleparty. 

Se reúnen para escuchar el discuno 
del ¡efe del Estado y luego salen de 
parranda en grupo. 

Todo muy distinguido, sin embar- 

Pero a partir de la guerra árahe-is 
rae I i de 1967, el barón cambió mucho 
Ya no perdonó al general De Gaullc el 
no haber volado en socorro de Israel. 
Así pues, en las elecciones generales 
efectuadas un año más tarde, se lo vio 
inclinarse oficialmente por el partido 
del Centio, a la vez que entre bastido- 
res dedicaba sonrisas a la Federación 
de Izquierda en el cual contaba con 
amigos c incluso un piimo, Hubert 
Thierry, Rothschild por parte de ma- 
dre 

Pai.i que nadie lo ignorase -en un 
momiito en que numerosos de gau Mis- 
tas d: ¿i tes trataban de que se olvidase 
de que habían apoyado la política del 
anciano gane ral o cacado provecho de 
la misma hizo una declaración favo- 
rable al grupo de Duhamcl. He aquí el 
texto que publicó Ije Monde: 

"& Sr. Ednwnd de Rothschild nos 
ha enviado la siguiente declaración: 

La palabra amor seria la más bella si 
no existiese la palabra esperanza. 

Desgraciadamente, en Francia he- 
mos caído en un mundo sin amor ni 
esperanza He clti el fondo del drama 
de mayo 1968. 

Que los hombres generosos que no 
temen al diálogo y ¡as mutaciones se 
reúnan para crear por fin la verdadera 
Europa democrática y dinámica del 
Mercado Común 

Que /untos trabajemos por la paz 
del mundo y ¡a reconciliación entre los 
hombres, tanto en Oriente Medio co- 
mo en Vietnam. 

Que al fin representemos esa tercera 
fuerza capaz de aportar el apacigua- 
miento entre los EEUU, y el bloque 
soviética 

Es:a tercera fuerza está ep resentada 
en Francia por el Centro, único parti- 
do de la esperanza, que permite evitar 
aquí el enfrenamiento de dos bloque* 
ide o lógicos totalmente perim idos** 
(18). 

Sin duda que su ayuda no se limitó 
a una simple declaración. Su decepción 
debió resultarle tanto más amarga ante 
los resultados insignificantes. 

Su atracción por la prensa parece 
ser aún mayor que su afición a la 
política. Se dice que en 1961 financió 
Les Parisiens, revista de efímera apari- 



ción dirigida por Michel Salomón, anti- 
guo animador de i'Arche. órgano ofi- 
cial del Hondo Social Judio Unificado. 
Se cree igualmente que la entrada de 
Claude Perdriel (a la sazón su fideico- 
misario oficial) en FranceObservateur . 
agonizante, significa una intervención 
interesada en el peiiódico de la izquier- 
da socialista. Se murmura que tampo- 
co sería ajeno a la transformación y 
desairollo de la revista Adam, actual- 
mente í¿ Ñouvel Adam. Pero si su 
nombre se cita a menudo en las con- 
versaciones, no aparece dentro de 
nuestro conocimiento - masque en los 
papeles oficiales de dos sociedades pe- 
riodísticas: el acta de fundación de la 
sociedad editora del semanario Mimte 
y en el de la revista Continent. 

Sólo en esta última apareció públi- 
camente el barón Edmond de Roths- 
child. Entonces no ocultó su aso- 
ciación con el magnate de la meta- 
lútgica alemana Thyssen para el lan- 
zamiento de esa revista con dos edi- 
ciones: una alemana (Kotinent) y otra 
francesa. Dicha publicación semanal, la 
misma que mencionaba Time, tenia 
por objeto aproximar a los elencos de 
lo. industrio y a loa hombrea de ne- 
gocios europeos a la política "realista" 
del baión y su socio alemán La ex- 
periencia no resultó muy alentadora y 
finalizó al cabo de algunos meses: Con- 
tinent y Kontinent sólo a patea ero n de 
marzo a agosto de 1 96 1 . 

Los fracasos del periqdista no pa- 
recen haber desanimado al político. 
Renunciando a tener diarios propios, 
ei barón Edmond de Rothschild se 
dedica a ejercer su influencia a través 
de otros medios, más discretos pero 
infinitamente más eficaces. Claramente 
lo demostró el conflicto átabe-israelí 
de 1367. 

Ya hacía algunos años que el barón 
presidía el Comité europeo creado 
para facilitar la colocación del Em- 
préstito del Estado de Israel También 
era presidente de la Israel European 
Cumpany Limiied{\9). Cuando es- 
talló la "guerra de seis días", se lo 
consideró, no sin razón, jefe del lobby 
israelita en París. Por tanto, fue ele- 
gido, lógicamente, presidente del Co- 
mité nacional de coordinación de ¡as 
organizaciones ktdias de Francia en 
favor de Israel del cual dependían el 
Fondo de solidaridad con Israel y el 
Comité de solidaridad francesa con 
Israel; su Manifiesto recogió firmas de 
personalidades de derecha, de centro y 
de i2quicrda. La habilidad del barón 
tdmond de Rothschild fue tal que 
logró sumar para la causa de Israel a 
hombres, grupos y periódicos que en 
1956, en una empresa militar en la que 
Francia estuvo presente, habían con- 



denado "la loca aventura de 
Suez*' (20). Degaullistas y anti . 
gaullistas, ftaternalmeme unidos -con 
excepción de los nacionalistas popu- 
lares, de los comunistas, de diverses 
demócratas cristianos, de algunos de- 
gaullistas aferrados a "la línea" y de 
numerosos disconformistas aislados- 
re spon dieron esta vez ¡Presente! al 
llamada del Comité rothschildiano. 
Además de los miles de millones re- 
colectados entre las comunidades 
judías de Francia para 'garantizar el 
aprovisionamiento del Ejercito (de 
ocupación braelí). ert materia de ali- 
mentos, agua y materiales para grandes 
distancias, y para mantenerlo en con- 
diciones" (Edmond de Rothschild 
dixit), el lobby israelita de París ob- 
tuvo el concurso inesperado de medios 
hasta entonces financieramente hos- 
tiles a Israel. 

El "barón Edmond" consiguió in- 
cluso que la mayor parte de los fran- 
ceses de todas las tendencias admitie- 
ran lo que hasta ese momento habían 
rechazado con indignación: 

No se puede servir a dos patrias a la 
ves, dice la sabiduría popular. Gracias 
a Ifl habilidad del lobby roth&childiano, 

a los sionistas de Francia se les reco- 
noció tácitamente la doble naciona- 
lidad. 

Si bien había lazos que lo unían 
con Israel desde que su abuelo compró 
terrenos en Palestina entre 1885 y 
1914, el barón, empero, no se re- 
conocía sionista: 

"Jamás he pertenecido a organiza- 
ciones sionistas dijo - . /. h mo sionista 
a aquel que quiere intervenir en -la 
política interna de Israel y aspira a 
acabar sus días en Israel o a estable- 
cerse allí (21). 

Confieso que nunca he contem- 
plado esa perspectivaa (22): soy fran- 
cés y me siento perfectamente feliz en 
Francia (23). 

"Pero creo que ¡a doble pertenencia 
no es absolutamente incompatible, 
sobre todo si se considera que Francia 
es una de las primeras democracias del 
mundo, e Israel también" (24). 

El señor Edmond de Rothschild 
habla con la autoridad que le confiere 
su enorme fortuna - que le valió ami- 
gos tan numerosos en el mundo po- 
lítico- pero ambien como verdadero 
jefe de relaciones públicas del Estado 
sionista en Europa occidental. El 
mismo lo declaró (25). afirmando que 
ha estado "con frecuencia en Israel" 
para poner allí "en pie un verdadero 
servicio de relaciones públicas para el 
exterior", de acuerdo con el gobierno 
de Jcrusalcn. 

Cuando sabemos qué papel de- 
sempeñan, dcntio de una empresa 
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moderna, esas famosas Public relatinns 
que nos llegan de los EE.UU. de 
América podemos preguntamos si ese 
financista tortuoso no es, a la vez 
que recolector de fondos sionistas, 
dispensador de esos mismos fondos a 
las personalidades, grupos y periódicos 
a los que se trata de atraer a toda costa 
al campo israclí. 

Queda planteada la pregunta. 

H.C.s, 



(1) 1.1 primci matrimonio del barón 
Ldmond de Rcihichild se celebió en la 
alcaldía do] 8o. distrito dü Paria, el 4 de 
novicmhi* de 1958. Su mujer, divorciada 
del antiguo patrón de "France Snir", se 
llamaba Veselinka Vladova Gucorgicva. Era 
de origen búlgaro y había nacido en Sofía el 
18 de maizo de 1927. 

(2) JSadinc Nelly Jeannctle Lhupitalier, 
llamada Talier, nacida en Saml-Qucmin 
(Aitmc) «I 18 d* abril de 1932, se conviilió 
en baronesa Roihschild el 26 de junio d* 
1963. El matrimonio se realizó en la alcaldía 
del distrito 16 de París. Según "Francc 
Dim anche" (2-5-963), el padre de la joven 
actriz, cu agente mudcictiitai cu la prefec- 
tura de París. 

(3) Un despacho de agencia techado en 
Tdfbc» vi 27 tk septiembre <I940) men- 
cionó que la policía había descubierto, en 
un local tapiado de la prnpwdad de Mauricc 
de Rothschüd. situada en Argclcs-Gazost. un 
notable surtido de tapices antiguos, objetos 
de arte y monedas pertenecientes al barón, 
Lsc tesoro fue valuado en 350 millones 
(francos de 1940). 

(4) /. Information distad. 6-9 1957. 

(3) Nacida en París el 29 de jubo de 
1888, liija de Juica Eugcnc Achille Salomón 
Halphrn y de Mario Merminie Rodrigues 
Percire. Falleció en París en mmn de 1968. 

(6) El divoicto fue decretado por el Tri- 
bunal civil del Sena el 16 de mayo de 1928. 

(7) Rnger Mennevéc, que elaboró una 
lista -por cierto nada exhaustiva- de las 
em, esas controladas por el grupo Edmond 
de Rotscíiild, en las que este posee o ha 
poseído inicrcws importantes afirma que 
entre «lia* jc cu en tu n las siguientes: Union 
Financien de París. I'urosyndu at. Sociétc 
hancire de Cenéve. Banque Prhée (Cinchra). 
Compaxnic de Ge ilion de de Banque (Gi 
nebra).. Ste de 0 en ion de Finence- Union 
(Lu\em burgo), Sie de Gestión finarte iére, 
industríete ci commt-rciatc (SÓfiríFtQ. Cié 
Tech ñique tnlcmatxonále de Courtage 
d 'Assurance fCOTICA ). Cié Fse f) ttudrsct 
D ontanisation tech ñique, SOPARIM. Inno- 
varon S.A.. Cíe Ucrtérafe pelroliére. Proto- 
mex (Giacbra), Famsworth France, etc. 
(Dotuments. abril 1966).. 

(8) t.cn anuarios biográficos, cuyos datos 
muchas voces ton provistos por los mismos 
ink'fL"udcK. ni tN|iik'r:i d:in <u verdadera 
patronímico. Pero nos dicen que nació en 
Pjrí< el I 5 de agobio de 1 9 1 7. 

(9) Nacido én París el 26 de enero de 
1912, hijo de Jacques Boucliinct y de Char- 
lotte ScrrCulles. Autorizado a apellidarse 
Bouchinet-Serreulcs pur decreto del 23 de 
julio de 194 7. Casado en primeras nupcias 
con la ex esposa de Fierre Hivard. nacida 
Janinc Rcvnaud, casó por segunda vez con 
Marie-Holenc Blanchy. 

(10) Nacido en París el 2 de mai/o de 
1925. hijo de Rohi-rt Mi-yors y de i Nlhcr 
Raiur. 



(I 1) Nacido en Viena (Austria) el 25 de 
febrero de 1928. Hijo de Oscar Karlwcis y 
de Kc mande Coulon. Naturalizado francés el 
2 de septiembre de 1949. 

(12) Nacido en Vlena (Austria) el 
31-7-930, hijo de Heimich jalcobcr y de 
Olga Kahn. Inglés naturalizado. 

(13) Nacido en Vcsoul el 3 1-7-9 I 1. hijo 
de Rene Wcil y de Margueriic Ignace. 

(|4)fsacido en París el 29-11-908, hijo 
de RogerBollacky de Germainc Belcys. 

(15) Nacido en Touis el 64-920, hijo de 
Charles Copin y de Heleno Quincau. 

(16) le Cana rwdenchainé. 4^-962. 

(17) Juvenal.5-1 962. 

(18) Cf. Le Monde, 16/17-6-968. 

(19) la Preste nouvelle, edición semanal 
en francés del diario idisch Naie Press de 
París, explica (abril de 1968) que el barón 
financió el oleoducto F.liath-Achdod que 
tiansporia petróleo entre ei mar Kojo y el 
Mediterráneo. Filo le reportó tales bene- 
ficios aue han sido muchos en Israel los que 
reprocharon ai gobierno el haber concluido 
un tratado desfavorable al país, afirma el 
diario israelita. 

(20) Así fue como denominaron enton- 
ces la prensa opositora nacional y los diarios 
poujadistas a la expedición de Egipto. 



(2 1) 15* los S5U.0UU israelitas irmces 
-de los cuales 2 00. 000 son judíos norafrica- 
nos recientemente establecidos en Francia - 
¿cuántos son sionistas? Por lo menos el 
80 u/o. ¿Y cuántos quieten establecerse en 
Israel? Los Israel íes ue origen francés ape- 
nas son unos mi|c>. 

122) Su abuelo, el barón Edmond I, fa 
llccido en 1934. repesa, al igual que su 
esposa, en tierra israelí.Caando sus despojos 
mortales fueron transportados a Palestina, 
Rivarol (8^-954) publicó estas líneas: Una 
[rapta israeii los transporta hacia la tierra 
de tus mayores donde serán inhumados de 
punitivamente. Tal fue. en efecto, su última 
voluntad expresada en su testamento 
"France-Soir", que informa enter- 
necidamente sobre ese perinlo postumo 
apega; "El barón de Rothschild era un gran 
francés". Sea. Sólo que. en general, los 
franceses auténticos (grandes o no) prefieren 
ser enterrados en Francia " 

(23) En ese caso, ¿por qué ha elegido 
residir en Suiza, por mas que la sede de sus 
etividadessea, efectivamente. Francia? 

(24) Knticvjjia del barón Edmond de 
Rodischild a Paul Ciannoü (yerno del minis- 
tro Roger Frey) en le Nouveau Candide. 
2MI-I967. 

(25) lb\d. 
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La Conferencia 
de Yalta 



OOSEVELT.Churcriill y Sta- 
lin, convinieron en entrevis- 
tarse en Yalta el 4 de febrero 
de 1945, pata discutir las condiciones 
de la "rendición incondicional" alema- 
na, decidir la suerte de los países libe- 
rados, ponerse de acuerdo sobre las 
modalidades de la victoria en Asia, y 
dar forma a las Naciones Unidas. 

Roosevelt tenia gripe, y padecía 
una sinusitis maligna, de modo que no 
miró ni una sola vezólos "dosiers" 
preparados con tanto esmero por el 
Departamento de Estado. Todo el viaje 
permaneció en su cabina, con desola- 
ción Je Jüiiicü Byuica, que lu acom- 
pañaba, pero no pudo trabajar con c'l 
en el curso de la travesía. Tampoco vió 
a sus otros colaboradores, pues Hop- 
kins, que venia a pasear otra vez por 
Europa su ignorancia, estaba también 
enfermo, y en Yalta permanecería en 
cama. En cuanto a los dos principales 
expertos, sabían de sobra lo que te- 
nían que hacer, pues habían sido per- 
fectamente instruidos, aunque no por 
el gobierno americano, sino por ej 
soviético . 

Los americanos han insistido en que 
el estado de salud del Presidente fue 
causa de los desastrosos resultados de 
Teherán y Yalta. Es innegable que esto 
pudo influir, pero como explicación es 
insuficiente. 

Hay que tener en cuenta que los 
prejuicios, costumbres y gustos del 
Presidente le hacían tomar una deci- 
sión sin meditarla, prestando oídos al 
menos calificado desús colaboradores, 
y desdeñando en cambio el criterio de 
sus ministros responsables y sus conse- 
jeros técnicos. Como veremos, recha- 
zaba sin examinarlos los documentos 
que contradecían su pnli'tica, aunqüe 
fueran importantes. No había cam- 
biado sus hábitos intelectuales, desde 
la época en que abandonó la Universi- 
dad sin el diploma de Derecho. Jamás 
se le vió con un libro serio en la mano, 
fuera de algunas obras sobre la Marina. 



Wu presente nota reproduce parte del capi- 
tulo De Quebec a Yalta " correspondiente 
al magnifico libro de (Jeorges Ollivier: 
"ftoosevclt el hombre de Yalta 
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Como había viajado poco, su ignoran- 
cia sobre las condiciones de los extran- 
jeros, sus tradiciones y la razón de ser 
de su política, era profunda, por lo 
que estaba destinado a ser presa de los 
"charlatanes*': sindicalistas, "trabaja- 
dores sociales" del tipo de Harry Hop- 
kins. de los Rosenman o San Cohén 
inasimilados e inasimilables, ignorantes 
de los viejos resortes de la política 
extranjera, que detestaban las institu- 
ciones venerables de Europa, siempre y 




Stalin. mimado de Roosevelt y de Churchill, 
fue quien consoló a coila de los "demócra- 
m" occidentales media Europa. 



cuando supiesen adularle, pues los que, 
como Warburg o Moley, trataban de 
hacer prevalecer sus puntos de vista 
personales, eran despedidos más pron- 
to o más tarde . 

Es verdad que en los cuadros del 
mando del "New Deal" había profe- 
sores universitarios, incluso demasia- 
dos, pero estos raramente subían las 
escaletas de la Casa Blanca. Roosevelt 
sólo podía tener intimidad con los 
cortesanos -aduladores que le garanti- 
zasen el apoyo de los grupos poderosos 
que aseguraron su elección en 1932. 
cuyas pasiones ideológicas le intere- 
saba satisfacer, para conservar el po- 
der, ese poder que pensaban extender 
al mundo por las Naciones Unidas. 



Personalmente, no tenía preferen- 
cias políticas, y lo mismo le daban los 
comunistas que otro partido. Cuando 
Francés Perkins le preguntó si era co- 
munista, respondió, sinceramente , se- 
gún parece: ' -Soy cristiano y demó- 
crata". Mejor hubiera debido decir: 
"-Francmasón". Ese liberalismo que 
no ve enemigos en las izquierdas, con- 
venía ciertamente a un oportunista de 
su calibre. En cuanto surgía un proble- 
ma, pensaba en las reacciones electo- 
rales que suscitaría, o, más exacta- 
mente en el humor de los grupos sus- 
ceptibles de aportarle votos favorables. 
Tenía la constante preocupación de 
conservar el apoyo de la "Intclligcnt 
sia", dueña del cotarro electoral, y 
toda vez que Baruch, Frankfurter, Lip- 
pinann y otros, juntamente con los 
israelitas, dominaban la "Inteligent- 
sia", y no querían hacer nada que 
disgustara a Stalin, también buscaba 
los medios de favorecer Ja política 
soviética. 

Por esto permitió la infiltración de 
los agentes de Moscú en los puestos 
claves de la Administración, especial- 
mente en el Ministerio de Estado, la 
Prensa y la Radio. Ningún periódico, 
por incoloro que fuese dejaba de tener 
un redactor comunista influyente: un 
Lewis Gannet, un Edgar Snow, un 
Mark Gayn, que destilaban su veneno a 
plazo fijo, y contribuían a ¡a publi- 
cación de los libros de sus amigos: 
Owen Lattimore, Annalee Jacoby o 
Israel Epstein 

Los agentes de Moscú no se conten- 
taban con escribir, sino que también 
obraban. Así, en las oficinas de la 
revista de estudios asiáticos "Amera- 
sia", dirigida por Philip Ja fe, la policía 
descubrió dieciocho documentos, sus- 
traídos al servicio de información de 
operaciones del Ejército, al Departa- 
mento de Estado, al Cabinete de Cen- 
sura, al Intelligence Service británico 

Por ello fueron detenidos seis redac- 
tores. En 1947. Truman había de in- 
quietarse ante el crecido número de 
funcionarios del Estado que procedían 
de forma sospechosa, y tras una minu- 
ciosa investigación, doscientos de ellos 
fueron destituidos, pero en tiempos de 
Roosevelt eran todopoderosos, y dos 
de ellos le acompañaron a Yalta: Harry 
Dextcr White, autor o agente de trans- 
misión del Plan Morgenihau. y Alger 
Hiss. entonces gran amigo de Acheson. 
condenado más tarde a cinco años de 
presidio, como consecuencia de los 
descubrimientos de una antigua comu- 
nista, Elisabeth Bentley, desenmasca- 




rada por otro comunista arrepentido. 
Whittaker Chambers, que fue conde- 
nado per perjurio. 1 En los "bellos 
días" de Yalta, Hiss era director de 
Asuntos Políticos, en el Departamento 
de" Esta do. 

Puede que también sin Hiss ni 
Chambers hubiera tratado Roosevelt 
de concillarse con Staljn, pero así la 
oportunidad y la tensión eran mayo- 
res. 

La Conferencia de Yalta duró del 4 
al 1 1 de febrero de 1945, y se celebró 
en la sala de baile del Palacio Livadia, 
antigua residencia de granito, del tiem- 
po de los zares, que sirvió también 
para alojar a los americanos, y que, 
despojada de muebles, había sido arre- 
glada a toda prisa con mobiliario de 
hotel, aportado desde Moscú- Al gener- 
al MarshJll le dieron el dormitorio del 
Zar. y al almirante King el de la Zari- 
na. 

Como en Teherán, los rusos trata- 
ron de separar a ingleses y americanos. 
Los primeros fueron alojados en la 
Villa Vorontsov, en Alupka, situada a 
media hora de automóvil del Palacio 
Livadia, mientras que los rusos se hos- 
pedaban en la Villa Koreis, que había 
sido propiedad del príncipe Yussupoff, 
situada a mitad de camino entre los 
dichos alojamientos de los occiden- 
tales. * 

Los americanos, que querían tener 
comunicación directa con Moscú, hi- 
cieron venir al buque-radio "Catoc- 
tin", pero este, debido a las minas que 
los alemanes habían sembrado en el 
Mar Negro, hubo de quedarse en Se- 
bastopol, casi a ciento treinta kilóme- 
tros de Yalta. Los americanos instala- 
ron una línea telegráfica de esa lon- 
gitud, que quedó bajo la custodia de 
fas "mujeres soviéticas en armas". A 
veces, estas mujeres se entregarían a 
inocentes ejercicios de tiro y cortaron 
la línea, sin duda por casualidad, en 
varías ocasiones. 

La conferencia decidió la división 
de Alemania en tres zonas de ocupa- 
ción. Como Stahn dijo que Francia 
"había abierto la puerta a la invasión", 
y no merecía ser tratada como un gran 
Estado, la zona francesa hubo de ser 
deducida de la americana. El dictador 
soviético propuso una cifra, en concep- 
to de reparaciones, que no fue acep- 
tada, pero que le permitió conservar 
un número muy considerable de ale- 
manes como trabajadores en su zona, y 
hacer desmantela r material de fábrica 
de valor superior a los diez mil millo- 
nes de dolares, dejados a la apreciación 
de una cemisión. 

En seguida exigió que la frontera 
oeste de Polonia fuese desplazada has- 




Tras li da no ti do las trapas nacional» del Eje, en Yalta Stilln, Churchill y Hoosavalt sa 
rtpartioron ti mundo. 



ta el Neisse. Churchill respondió que 
esto significaba colocar a los polacos 
una cantidad de alemanes imposible de 
absorber, y que la "oca polaca" mori- 
ría de indigestión. En un aparte, dijo a 
Rymet que la transferencia de nueve 
millones de alemanes causaría un nue- 
vo problema, imposible de resolver pa 
ra el nuevo Estado alemán. La confe- 
rencia convino entonces una vaga fór- 
mula: Polonia debería beneficiarse de 
una adquisición sustancial de territorio 
al norte y al oeste. No fue preciso 
mucho tiempo, en cuanto acabaron las 
hostilidades, para que la frontera occi- 
dental polaca fuese, efectivamente, 
desplazada al Neisse, con gran desespe- 
ración de los representantes calificados 
de Polonia, que no habían sido cónsul- 
tados.en ningún momento de las nego- 
ciaciones. 

Stalin tenía ya en reserva un gobier- 
no provisional formado exclusiva- 
mente por comunistas, para la Polonia 
occidental, pero tuvo la "condescen- 
dencia" de convenir en que se le podía 
"reorganizar" agregándole "demócra 
tas" representantes de los polacos del 
interior, y de los refugiados en los 
países anglosajones. Como Molotof re- 
husaba aceptar cualquier nombre co- 
mo no fuera aprobado por el Gobierno 
soviético, dieciséis polacos salieron de 
su escondrijo bajo el juramento pres- 
tado por un policía ruso de que no les 
ocurriría nada , a fin de consultarlos las 
altas autoridades. Pero en seguida fue- 
ron arrestados acusados de actividades 
de "diversión" a retaguardia del ejérci- 
to tojo, y enviados a Moscú. Los pocos 
polacos procedentes del extranjero, ad- 
mitidos en el Gobierno provisional no 
conservaron sus puestos por mucho 
tiempo, y las "elecciones libres y sin 
trabas" prometidas a los anglosajones, 



dieron los resultados habituales en los 
Estados policíacos, y esto en un país 
donde, hasta entonces, no había habi- 
do siquiera un diez por ciento de 
comunistas. En unos meses, la suerte 
di» Polonia, por la que Roosevelt y sus 
cómplices lanzaron al mundo a una 
guerra a sangre y fuego era resuelta al 
compás de la metralleta. Desde el 5 de 
julio de 1945, el gobierno de los Esta- 
dos Unidos había dejado de reconocer 
el gobierno polaco de Londres, consi- 
derando como único legal el instau- 
rada por Stalin en Varsovia. La gran 
traición estaba consumada. 

El rey Pedro II y el general Mikhai- 
lovitch, fueron asimismo abandonados 
por los negociadores anglosajones, que 
solamente se conformaron con que la 
Asamblea Antifascista de Liberación 
Nacional (el Comité de Tito) tuviera 
dos miembros no comunistas. Uno fue 
Presidente del Consejo, y otro ministro 
de Asuntos Exteriores, pero como la 
ley electora] de la Asamblea fue re- 
dactada de forma que, figurar en la 
lista de la oposición entrañaba el riesgo 
de que el candidato perdiese la vida, 
los dos representantes citados no po- 
dían manifestarse, y al fin. en agosto 
de 1945. fueron liquidados 

Las convenciones relativas a Asia, 
conmueven hoy a los americanos, mu- 
cho más que los errores cometidos en 
Europa, porque son el origen de la 
bolchevización de China, de la guerra 
de Corea, y de los temores que les 
inspira una posible invasión de Alaska. 

Sus resultad us, no son ni más ni menos 
catastróficos, pero indudablemente hu- 
bieran sido más fáciles de evitar, inclu- 
so en 1945, cuando ya el porvenir de 
tantos otros países se había compro- 
metido de forma irreparable. 
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hi error inexplicable de Rooscvelt 
fue creer que tenia necesidad de los 
rusos pan vencer al Japón. Si hubiera 
querido oír a otros consejeros que a 
los funcionarios camuflados de la in- 
ternacional comunista, hubiera podido 
darse cuenta de que el estado ya tan 
avanzado en que se hallaba la bomba 
atómica que, en efecto fue lanzada el 6 
de agosto de 1945, cinco días después 
de la fecha prevista el 30 de diciembre 
de 1944 por el general Les- 
lie Grovcs, y habría sabido asimismo 
que la Plotü norteamericana cruzabj 
sin gran riesgo frente a las cosías japo- 
nesas. 

Dos días antes de su partida para 
Yalla, había recibido un mensaje de 40 
páginas del general MacArthur, trans- 
mitiendo una oferta de capitulación 
japonesa, tan amplia que comprendía 
b capitulación de las fuerzas niponas, 
Id ocupación de tudas las islas, la eva- 
cuación de Manchuria. ¿orea y For- 
mosa. la intervención de b industria y 
la entrega de aquellos a quienes los 
americanos considerasen como crimi- 
nales de guerra. Tan sólo se pedia una 
cosa: que el Fmpcrador conservase el 
trono. 

Esto era inesperado. Rooscvelt con- 
testó a aquella proposición diciendo: 
" MacArthur es nuestro mejor general 
y nucstre peor polínico". 3 

Ya es grave que desconociera Ij 
situación japonesa, pero que creyera 
necesario discutir las condiciones de la 
intervención rusa, sobrepasa lo com- 
prensible. 

Desde octubre de 1^44 sabia por 
I larri man que. de todas formas, la 
U.R.S.S. entraría en la guerra de Asia. 

No había, pues, necesidad de comprar 
su con amo. Pero la verdad es que sr 
encerró con .Stalin d uranio toda Ij 
jornada que siguió u la clausura de la 
conferencia y acordó, sin recalcar, to- 
do lo que su interlocutor le pidió, 
cuando, si había alguien obligado, era 
Stalin. que no hubiera podido hostigar 
•¿ los alemanes si Rooscvelt Íiuhicr;i 
suspendido las entregü s de material de 
guerra, Menos todavía hubiera podido 
permitirse al acá r al Ejercito del Kuo- 
mitang. complejo de inferioridad de 
Rooscvelt no estaba justificado en mo- 
do jlguno. A fin de asegurarse el con- 
curso ruso, concedió a Stalin Manchu- 
ria. que prometiera en tlCairoaCliang- 
KaiChck. las Kuriles, la parte sur de 
Sjalin. la "inlcmaciumli/.ación" del 
pucrio de Dairen y el arriendo de 
Puerlo Arturo Slalin entraría en gue- 
rra tres meses después de la capitula- 
ción alemana. Los americanos le pro- 
porcionarían esencia, medios de trans- 
porte, equipo para un millón doscien- 



tos mil hombres. 3X)(J0 carros y 3.000 
aviones. 3 

América no podía ganar nada con la 
intervención rusa. Stalin puso mano en 
Manchuria, almacenó cuidadosamente 
las armas abandonadas por los japone- 
ses y se las en\ió a Mao Tsc-Tung, que 
pudo permitirse el lujo de conquistar 
China, que Chang-Kai-Chek. "culpa 
ble" de haber rehusado la "unión" con 
los comunistas, era incapaz de defen 
der, pues todas las entregas de armas le 
fueron suspendidas entre agosto de 
1945 y 1947, y reanudadas después a 
un ritmo irrisorio. 

Al volverá su cuartel general, Stalin 
podía jactarse de haber obtenido todo 
lo que deseaba. También Roose\elt 
tema la misma pretensión, porque Sta 
lin había aceplado el plan de organi- 
2ación de las Naciones Unidas, prepa- 
rado en Dumbartocn Oaks. 

Se reconocerá que los motivos de 
satisfacción no eran del mismo orden. 
Además. Stalin exigía cuatro votos en 
la Asamblea (Rusia propiamente dicha. 
Bielorusia. Ucrania y Utuania). Se le 
concedieron tres, aunque los Estados 
Unidos sólo di<¡pti<u>rnn do uno 

La conferencia se separó con la 
euforia propia de este tipo de reunio- 
nes. Rooscvelt creyó haber señalado 
"una etapa en la historia del mundo", 
y en este espíritu estaba redactado el 
mensaje como siempre, confeccio- 
nado por Sam Roscnmann - que debía 
pronunciar en el Congreso 

El I de marzo de 1945. el Senado y 
la Cámara de Representantes se reu- 
nieron para escuchar: 

Los grandes aliados están ma's 
unidos que nunca. La idea de tina paz 
duradera sera pronto una realidad 

Sólo le quedaban a Rooscvell unas 
semanas de vida, pero fue lo suficiente 
para que pudiera comprender cómo le 
habían engañado 

Los acuerdos de Yalla estipulaban 
que las l res grandes potencia* deberían 

consultarse para asisili a los pueblos 
liberados del yugo lía/I y ayudar a los 
antiguos satélites üel lije a resolver por 
medios democráticos mis problemas 
políticos económicos. 

1:1 Kremlin no per din tiempo en 
consultas cuantío decidió desemh^ ra- 
zarse del gobierno formado por el ge- 
neral KndeSVu después de la ruptura 
germano -rumana Rccha/.ó las olerías, 
varia» veces repelidas, de consultas a 
tres, hechas por los americanos, mandó 
a Vkhínsky u Rucares!, y este eslavo 
lo bastante amenazador para que el 
|ovcn rey confiase el gobierno al comu- 
nista Gro/a . 

Entre tanto, la bolchcvizacion de 
Polonia proseguía. 



El I de marzo. Ruóse ve It había 
dicho al Congreso: 

" Nuestro objetivo es crear (en Polo- 
nia] una nación fuerte, independiente 
y próspera. lisio es lo que siempre es 
preciso recordar; estas palabras sobre 
las que Rusia. Gran Bretaña y yo 
mismo nos hemos puesto de acuerdo, 
definen nuestro objetivo, que es este 
hacer una nación de Polonia, fuerte, 
próspera e independiente, dotada de 
un gobierno que. a fin de cuentas. sera 
elegido por el propio pueblo polaco" 

Difícilmente podra creerse que el 
Presidente pronunciase estas palabras 
de buena fe. en un momento en que 
las detenciones en masa y los asesina- 
tos, formaban parte de la vida coti- 
diana de Polonia. 

Hacia el final de marzo. Churchill 
parí ¡cipo a Rooscvelt la ansiedad que 
le causaba la actitud de los soviets 
después de Yalta. Este le respondió 
que su sorpresa y su dolor no eran 
menos grandes: Comenzaba a darse 
cuenta de que el encanto personal no 
tema efecto sobre .Stalin y que la 
búsqueda de "contactos humanos" 
había sido vana. Era una cruel deccp 
ción poro un Hombre que siempre ha- 
bía confiado en el valor de "sonrisa 
dcsa rmantc". 

Escribió a Stalin una nota, bastante 
seca, diciendo que loda solución "que 
se tradujese por una cotilinuüción ape- 
nas disfrazada del gobierno actual, se- 
na absolutamente inaceptable, y lleva- 
ña al pueblo americano a la conclusión 
de que los Acuerdos de Yalta habían 
fracasado". Quena que se autorizase a 
visitar Polonia a emisarios ingleses y 
norteamericanos. 

Stalin rehusó toda satisfacción 

Otro incidente surgió a propósito 
de las conversaciones habidas en Rcrna 
para la rendición del H je r cito j lemán, 
de llalla. Stalin había sido regular 
incale informado de las mismas. Luego 
afectó creer que estas negociaciones 
permitirían a Alemania obtener mejo- 
res condiciones que las de Quebec y 
Yalta. y exigió la ruptura. Rooscvelt le 
escribió, dicicndole secamente que ha- 
bía sido mal m lomudo 

bsta actitud tan previsible, llevo a 
Rooscvelt a confiar j dos periodistas 
su indignación ante la violación de la 
palabra empeñada "y hi falla de espí- 
ritu de cooperación de los Soviets". • 



RotK-rl L. Sdipling. i on\f>iraaúii iujo 
lonira Atñcrira. pagina* 89 a 155. John T. 
Mynn. \t¡enirol . .. pag. |4H. 

2 W. II. Chambcrlin. Ob.cil.. flí]!. 219. 

J W . II . Chamo ulin. Ob. cil.. pa;w. 2 I J -2 1 8. 
J. T. Hynn. H Mito. . .. pags. 38S-39Ü y 
Micnlms. .. págs. 149-150. 
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Ausencia 



Las chicharras no tienen color político. 
Las chicharras que cantan al verano. 
Así como el arroyo 
que acompaña el trino de loa pájaros 
y todo el paisaje 

y las nubes que danzan en el cielo. 

Yo no tengo la culpa 
que por iguales 

no estén allí presentes ni los marxistas 
ni los liberales. 

La sonrisa del paisano no tiene color político. 

La sonrisa que todavía es sincera, todavía humana. 

Como es sincera la cara de los niños 

y el olor a menta y peperina. 

Las noches estrelladas, los atardeceres 

o las madrugadas. 

Yo no tengo la culpa 
que por iguales 

no estén allí presentes ni los marxistas 
ni los liberales. 

El amanecer no tiene color político. 
El amanecer, digamos en Santa Catalina, 
en las sierras de Córdoba. 

Cuando Fray José sube a la torre de la capilla 

a hacer sonar las campanas. 

Por los espacios de los 

talas, los piquiHines y los mollee 

van loa tañidos y evangelizan 

el aire. 

Yo no tengo la culpa 
que por iguales 

no estén allí presentes ni los marxistas 
ni los liberales. 



HIDALGO GUERRA 



^ ✓ 
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CUENTOS 

VIAJE A NECRONIA 




^Tf OS relatos de viajes debidos a 
I roía mundos estuvieron en 

" \>oga a comienzos de siglo. 

Después el desarrollo de la fotografía, 
rl cinc, la radio y la televisión, los fue 
relegando al rincón de los recuerdos 
lomáflticos. Por galana y florida que 
fuera una descripción, cst¿i desprovista 
de la vivencia que enriquecen la 
imagen y el sonido. Una cosa es leer \¿ 
imaginativa descripción del descenso 
en la luna de Julio Vemc y otra, muy 
distinta, ver a Armstrong hollar con su 
planta la superficie selenita. Y aunque 
el espectáculo estuviera distorsionando 
y tuviera un dejo irreal, quedó grabado 
en todas las conciencias como suceso 
concreto. 

Difiere, en cambio, un viaje a 
Nccronia. Porque Nccronia no es 
asequible al acercamiento inicial. 0, 
por lo menos, la imagen auténtica se 
aparta en forma sustancial, de aquella 
que los sentidos creen percibir al pri- 
mer golpe de vista. Necronia se oculta 
tras casi impenetrables celajes. Un 
engañoso espejismo la disfraza. Coexis- 
te cen una apariencia falsa que la 
desfigura y oculta. En suma, que a 
Nccronia sólo pueden verlo realmente 
aquellas pocas aliñas que se lo propo- 
nen. No lia y pasaporte valedero sin un 
¿un esfuerzo de sinceridad Sin cum- 
plir estos requerimientos podrá cruzar- 
se las fronteras de Nccronia, transitar 
sus rutas, navegar sus nos, escalar sus 
indina ñas, surcar sus aires, habitar sus 
ciudades, conversar con sus habitantes 



poi JULIAN ORTIZ 



y permanecer tan lejos de Nccronia 
como si existiera en otro planeta, lis 
que Nccronia pertenece a otra dimen- 
sión. No se si a la cuarta, la quima o la 
enésima. Simplemente otra dimensión. 

Y por eso unj ciudad de Nccronia 
es tan ¡reconocible, en sit realidad 
íntima, comió un uccroníno. sí no se 
atraviesa la sutil barrera que separa esa 
realidad de la ficción. Con el agravante 
de que lo lalso semeja real, y lo verda- 
dero una fantasmagoría. 

Kn efecto. Nccronia es un inmenso 
cementerio Y aquí ennenlcrio quiere 
decir país donde viven los muertos. 
Sólo que como los muertos no syhen 
que están muertos, viven. Asi' de 
sencillo. Y no sólo los muertos no lo 
saben, sino que tampoco los animales 
lo saben Porque los animales que nor- 
malmente se espantan ante cualquier 
m^nifosl ación d# ultratumba, p4>rm:i- 
necen impasibles unte los nocroninns 
Es que los 311 mu les de Necronia tam- 
bién están muertos y tampoco lo 
saben. Y si un extranjero, ya sea 
hombre o animal, inuresu en Nccronia 
tampoco capta la diferencb y hasta 
puede lia be r cópula de perros y unión 
de humanos, produciendo un híbrido 
que responde en forma inusual a las 
leyes mande lianas de la herencia. 

Ocurre que sí el extranjero perma- 
nece mucho tiempo en Necronia. tam- 
bién se mucre sin advertirlo. Y a la 
inversa, aunque no siempre, puede 
ocurrir que un necroníno abandone su 
patria por mucho tiempo y vuelva aja 
vida plena. Si eso ocurre es probable 
que no retorne ja más a Nccronia. salvo 
que una funeral nostalgia lo atraiga, 
como el canto de las sirenas arrastraba 
a los antiguos nautas. 

No se lia podido determinar las 
causas que originan esle estado entre 
vnmpireseo y /ómbico. Algunos pre- 
tenden que es el aire, In ciül no es 
cierto porque apenas se cru/a la fron- 
tera de Nccronia es posible encontrar 
vjvos que se saben vivientes. Tampoco 
la posición geográfica, ni las aguas de 
sus ríos o mar que bañan orillas y 
costas de distintos países. Tal ve/ sea 
algo telúrico, extremadamente local. 
• Aunque justo es destacar que no 
siempre fue así. Hubo un tiempo en 
que Nccronia, conocida por su osten- 



sible denominación geográfica y ixiliti 
cu. era un país normal y rico, habitado 
por gen» CS felices. 

I'n día cayó sobre ella la maldición 
de los muertos cuya memoria no era 
honrada por los vjvos. y se coinen/n a 
vivir la fantasmagoría. Más aun que en 
el triplo faraónico. Se corrompieron 
Lis costumbres. Hombres y mujeres 
perdieron el pudor y se unieron dos ver 
tronzada mente en Lis calles, pie ten 
dicndo que sus lúbricos desenfrenos 
eran amor. A partir de entonces todo 
dejó de tener valor para merecer 
apena* un precio, Lis mujeres dejaron 
de ser mujeres y marchita ron sus virtu- 
des. Los hombres fueron menos hom- 
bres y empalideció su virilidad. Las 
]%i rejas que deambulaban por las callos 
no se sabia si estaban aun puestas por 
dos liombrcs o por dos mujeres, cuan- 
do en realidad so integraban con 
uohoniiuvs y iiomujcrcs. 

Nccronia devino así un cementerio 
total, pero no un camposanto, porque 
no está presidida por una cruz, ya que 
Dios ha muerto en el corazón de los 
n ce ron i nos. después que estos iras 
haber sido buenos cristianos loncha- 
ron, para adorar a Pintan. Manual y al 
becerro de oro. 

Y aunque haya templos aparente- 
mente Henos de fieles, sólo los pueblan 
los muertos que como recuerda San 
Pablo 110 son sujetos de mciito. I n tal 
virtud las vanas oraciones du los necro- 
ninos no son escuchadas en ninguna 
pane ya que sólo son susurros de 
sombras en las tinieblas. 

l'na bruma, imperceptible a los 
ojos, lu quitado csplcndoi j! brillo del 
sol y aunque este relumbre, entibia 
menos que el de la última Thule y 
jamás infunde calor en los muertos 
cora /.o n es de los n ce ron i nos, que creen 
estar vivos porque recuerdan el eco de 
sus apagados Utidos. 

los nc croi linos, como todos los 
muertos son egoístas, es decir, indife- 
rentes. Lxteriori/an pasiones y creen 
sentir emociones. Peni iodo no pasa de 
ser la distorsión de la macabra pesa- 
dilla en que viven estos muertos. 

Por eso. aunque de nuche crean ver 
la lana y las estrellas, han olvidado que 
existe el cielo. 

Como es natural, Necronia esta 
gobernada |W»r k>s mucrios Pilos son 
llevados y traídos en sus sarcófagos, 
para presidir reuniones partidarias o 
acrecentar discordias. Y los muertos 
que viven porque no saben que han 
muerto, se mezclan con los cadáveres 
de los muertos que comprendieron que 
habían muerto. Y todo en medio de 
un hálito Je sepulcro. im|>crccptihlc 
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para quienes son Vi el i til Ja J o I í.ilal 
hechizo de Vccroma. 

Muy un ejército que no comb.iie. 
porque a di lerenda de los .inicuos 
gladiadores, ¿iccpta el muñían resig- 
nado [xro sin |j última pelea de auné- 
Nos. lis un ejercito do muerto* vivicfl- 
iosí y erguidos, entre los que de ¡nonio 
s:e drsplnmi uno ha nado en sanare, 
[xir:i oslar miifi itiucrio y en¿:ri>s;ir Li 
legión de cadáveres de los que com- 
prendieron que han muerto. ^ j.m' cu 

Necronia so SllpCr)HlllC ti II CCIUCllUllO 

a otro. 

IIj) l.mihicn |viiodis!us, un»* m.hi 
necru fagos, pues sólo se ocupan de l.i 
muerte que es su kthnhtlir V los 
diarios se imprimen con sangre neui.t 
que ensucia los dedos de los kciores. 



porque no le Jan tiempo de sacarse. 

hxísten también comerciantes que 
trafican con pornografía, venenos, 
drogas, armas y féretros: urquitcctos 
(juc construyen panteones y sepulcros: 
artistas que ¡ilcan aún mas la muerte; 
abogados que t militan tramposas suce- 
siones inacabables y médicos que prac- 
tican minuciosas necropsias y abortos. 
Nu faltan sacerdotes para entonar 
inútiles y vacíos responsos pjia muer- 
tos que no descansan y pulí ticos que 
en el linglado de huecos parlamentos, 
remedan obscenas comedias de la 
muerte. Jueces muertos que juzgan a 
muertos mediante leyes muertas. 

Todos cstjn en fre laza dos en una 
djn/a macabra que se mueve al com- 
pás de marcha fúnebre y con ritmo de 



tétrico cortejo. No van a ninguna 
\ur\c, rxtrquc los muertos, aunque 
crean vivir, no tienen voluntad. liber- 
tad ni futuro. Ciran eternamente, pri- 
sioneros de su destino funesto, cnarbo 
lando su negro crespón a media asía. 

Yo estuve en Necronia, yo nací en 
Necronia, cuando allí aún se vivía. Me 
visto sus ciudades muertas, pobladas 
de sombras funerarias, he oído el terri- 
ble silencio de sus muertos y me ha 
helado su atroz desesperanza. Por eso 
os prevengo, ¡Cuidado! Necronia se 
ha (ornado imperialista y quiere exten- 
der el reino de los muertos que viven 
poique no saben que han muerto, más 
alia de sus confines. Defended la 
noble/a de b vida y honradla antes 
que sea demasiado tarde. • 



LAS REGLAS DEL MARQUES DE QUEENSBERRY 



I ocian» llünpn's i/»' 
LP, Aí'WV. que murió en el aim 

1000. os ti j«.t<*r J« .oyh.s 
. definitivas del Ixi.voo Jcpoiiíio I 
ti|Xi Je luchas I tic cuiiovidti *ly í.;ne£oi 
y romanos que se cnfieiitab.ni en la 
arena, con los purios desnudos *> pro- 
visto; de utus hiaiiopl.is de oum o 
esparto que los liacían aún nía* i i cios. 
Los comunes de la antigüedad icq Eli- 
dían al contexto ^bdiaiorio y liailic se 
asoiiibrahn de la nmcíle de un pú^il. iu 
que sólo U liad fu al espectáculo un poco 
de emoción, como cuando a lyuru liaa 
devoraba en el circo a una linda cristia- 
na 

Después de largo eclipse, resuij'iü el 
bo\eo en Inglaterra y entre I v}5 y 
1750 Ikijú a populari/arse. na 'a ¡ilc.in- 
zar su definitivo ordenamiento con las 
precitadas reglas. 

I I Marqués, que eia un buen y*>ii 
fíHfli, y que ya en la InylaU-iu viciu* 
riatia nu podía ser tildad*» do patán 
porque prefiriera los puñov :■ l:i t">p:ida 
o la [listóla. ) considerara hVilo luis*- a 
trompis, estimó que su rudo »U|nnle 
'necesitaba normas que lo deliiiiii:n jh 
( lio así |x>rqtic al caloi del toiiüuic 
resultjbj fiecucnle quv el ¡>íiJkIí>\u 
apelara a alguna cMi.M j^Ciii.i . no |mi 
efua/ me no* doloiosi, jiai.i c>|t<ilihi.ii 
Ij su crie advertí. 

1:1 Maüjues dispuso liidalv.iiin.iilc 
que no se puede («ev.u al u«hcisaifn 
caído, morderlo, araiuilu. \.aK\cailn 
ni darle punía piré ním en viKj wa l:< 
parle. Sólo puede ^»I|>cjih- cotí la 
parte del guante que cubre la>. ai tit ula- 
ciones de Ion didos y \'\ ih\ lio , .■ ^ 



con la palma de b mnno o su dorso, 
con muñeca, antebrazo y codo, ni 
pvjiLir girando cobre sí misma ni fruís 
abajo de la cintura. No pueden comba- 
tir las mujeres enire sí, ni un hombre 
contra una -mujer -nu se sabe esto 
último si para proteger al hombre--. 

No cabe duda que el octavo Mar- 
ques Je Qucensbeny era un geni teman 
y es muy probable que desaprobara el 
empleo de la bala dum-dum y los 
perros semisalvajcs. cosa que se. imputó 
a sus paisanos en la guerra contra los 
boers. Pero nos resistimos a creer que 
si por ventura le hubiera tocado man- 
dar un batallón en fíala clava o en 
Karium, hubiera impuesto* sus solda- 
dos la correcta posición box íslica, con 
el puño izquierdo levantado frente al 
rostro y vuelto haría adentro y el 
derecho un poco más recogido. Pensa- 
mos, con bastante fundamento, que 
evigina no desperdiciar municiones y 
usestar con precisión el golpe de 
bayoneta cn.cl vientre, sin preocuparse 
mayormente si la herida quedaba 
debajo del cin turón, o dar el culata/o 
en la uuca o los ríñones, según convi- 
niera, sin desmerecer por ello el uso de 
Lis botas o, llegado el caso, del puilal. 

Y. sin embargo, no habría contra- 
dicción entre el Marqués boxeador y el 
Marqués soldado, poique en un caso se 
estaría reglamentando un deporte y en 
el oiro interviniendo en una guerra, 
donde todo vale con tal de sobrevivir. 

Prueba de ello es que las nutaciones 
humanitarias a que lian tenido lamas 
convenciones internacionales, sólo han 
tenido vigencia cuando el arma o 



medio letal ofrecía, para el usuario, 
más desventajas que beneficios. Tal el 
caso de luí gjscs y no el de lúa lumbds 
de. fósforo o las atómicas. ¿Puede 
decirse con seriedad cuál de estos arti* 
lugios provoca menos padecimientos? 

Estas reflexiones lian sido suscita- 
das porque en nuestro país seguimos 
con el erróneo criterio de aplicar bs 
reglad de Queensbcrry a algo que hace 
rulo dejó de ser deportivo. ¿0 lo es 
degollar a un centinela, destrozarle la 
cara a una mujer antes de matarla, 
cortarle las orejas a un hombre, ulti- 
mar s muchos a mansalva sin detenerse 
ni ante la tierna edad de una niña, 
lodo ello sin conceder la menor opor- 
tunidad de defensa? 

Fs tomos aplicando inequívoca- 
da mente el adagio que mantiene en 
paz a tantos cónyuges mal avenidos: 
cuando de dos uno no quiere, no hay 
pelea. 

Aquí hay pelea y sucia. Ls posible 
que tengamos que olvidamos 
melancólicamente del octavo Marqués 
Je Quvcnsbirrry. cuyo fantasma vague, 
lal vc¿ entre girones de niebla, asomán- 
dose cautamente a bs almenas del 
Castillo ancestral, y volcarnos cuanto 
antes a las artes marciales de Oriente. 
I labra que colgar los guantes y apren- 
der a usar el canto de la mano, los 
codos, bs unas y sobre todo los pies, 
con pesados zapatones, si queremos 
sobrevivir. Üc lü contrario moriremos 
como geni temen, quizás sin orejas, 
pero de cieno no habrá nadie para 
recordarlo en una oración fúnebre. • 
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CARTA ABIERTA A LOS HIJOS DE CARLOS ALBERTO SACHERi 



Buenos Aires, enero de 1975 



(9| QLEL domingo, 22 de diciembre, sentí que mi herida se reabría. Y en todo su lacerante dolor —a pesar délos afios 

—4 que nos separan se hacia una sola con la de ustedes. 

Desde esc mismo momento quise escribirles, pero el temor a caer en la cursilería me detuvo. Nada más ajeno a la 
cursilería que este * gran sacramento de la muerte' . 

Es difícil ser hijos de padres tan soberanamente hombres como los nuestros A mi edad ya puedo sentir el peso de una 
herencia que "me queda -grande* 1 . Al menos por ahora, no me atrevo a decirles con mis palabras lo que estas dos muertes 
significan. Oíros, que están intelectualmente a la altura de nuestros padres, ya lo han hecho cabalmente 

Pero como quiero que de algún modo me sientan cerca de ustedes, les envío unos párrafos de la Oración de Rafael Sánchez 
Mazas por los muertos de la Ultima Cruzada de la Cristiandad. Difícilmente se encuentre más bellamente expresado el sentido 
trascendentaJ de estas muertes, humanamente desgarradoras. 

Para que la España Eterna viviera sus mejores tuvieron que morir. Sin vanidad pero con absoluta certeza, pienso que en el 
Plan del Dios Crucificado por el cual murieron nuestros padres, estos martirios estaban previstos como simiente, quizás, de 
una Nueva Cruzada. 

Alzando sus banderas vivamos la Esperanza. Aunque el camino sea largo y dura la fatiga, ustedes verán la ' Grande 
Argentina" restaurada en Cristo, soñada por nuestros padres 

. . Victimas del odio, los nuestros no cayeron por odio, sino por amor, v el último secreto de sus corazones era ¡a alegría 
con que fueron a dar sus vidas por la Patria. Ni ellos ni nosotros hemos conseguido jamás entristecemos de rencor ni odiar al 
enemigo, y tú sabes. Señor, que estos caídos mueren para libertar con su sacrificio generoso a los mismos que les asesinaron, 
para cimentar con su sangre las primeras piedras en la reedificación de una Patria libre, fuerte y entera. Ante los cadáveres de 
los nuestros, a quienes la muerte ha cerrado los ojos antes de ver la luz de ¡a victoria, aparta. Señor, de nuestros oídos las 
voces sempiternas de los fariseos, a quienes el misterio de toda redención ciega y entenebrece, y hoy vienen a pedir con 
vergonzosa ingencia delitos contra los delitos y asesinatos por la espalda a ¡os que nos pusimos a combatir de frente. Tú no 
nos elegiste, Señor, para que fuéramos delincuentes contra ¡os delincuentes sino soldados ejemplares, custodios de valores 
augustos, números ordenados de una guardia puesta a servir con amor y con valentía la suprema defensa de una Patria. Con 
ella venceremos dos veces al enemigo, porque acabaremos por destruir no sólo su potencia sino su odio. A la victoria que no 
sea ciara, caballeresca y generosa preferimos la derrota, porque ca iicvcuiiíu' que, mientras cada golpe del enemigo «a 
horrendo y cobarde, cada acción nuestra sea la afirmación de un valor y de una moral superiores. Aparta asi. Señor, de 
nosotros, todo lo que otros quisieran que hiciésemos y lo que se ha solido hacer en nombre de vencedor impotente, de clase, 
de partido o de secta, y danos heroísmo para cumplir ¡o que se ha hecho siempre en nombre de una Patria, en nombre de un 
Estado futuro, en nombre de una cristiandad civilizada y civilizadora. Tú sólo sabes con palabra de profecía para qué deben 
estar ' aguzadas las flechas y tendidos los arcos" (Isaías V, 28). Danos ante los muertos por la Patria perseverancia en este 
amor, perseverancia en este valor, perseverancia en este menosprecio hacia las voces farisaicas y oscuras. . Haz que la sangre 
de los nuestros. Señor, sea el brote primero de la redención de esta Faina, en la unidad nacional de sus tierras, en la unidad 
social de sus clases, en la unidad espiritual en el hombre y entre los hombres, y hez también que la victoria final sea en 
nosotros una entera estrofa "argentina* ( 1 ) del canto universal de tu gloria ". 

(1) "Española", en el texto original. 

Los abrazo 
MARIA LILIA GEN TA DECAPONNETO 
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